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DE LAS PERSONAS. 

;erias mismas que comprende, y la forma ex- 
istas se clasiñcan. 

>á las materias, el método más natural seria, 
aquel en que los asuntos se sucediesen unos 
lasmediastintas casi imperceptibles que sir- 
no tiempo para separarlos y reunirlos; pero 
•e es posible. 

idose los muchos métodos que los juriscon- 
jervado para dividir el Derecho, hemos visto 
e tal división ; y si bien no suponemos que la 
única 6 la mejor, juzgamos que no fuera útil 
siones usuales. 

servado, pues, el orden que sigue el Derecho 
royecto del Código presenta primeramente 
¡ sobre las leyes en general; después trata de 

E LAS COSAS, Y DE LA MANERA DE ADQUIRIRLAS ". 

I conocerá ciencia cierta la historia fidedigna 
Napoleón para cerciorarse de que los redac- 
;en propuesto comprender en el Libro 111, de 

AÑERAS DE ADQUIRIR LA PROPIEDAD, todo CUaUtO 

is obligaciones y á las acciones, 
sconsultos distinguidos, y entre ellos Massé y 
tres de Zachariae), (4) defienden el método del 
oleón. " Sean cuales fueren las críticas ", 
según un sistema meramente científico se 

del Código civil, ese plan tiene el mérito 
e ser claro, su clasificación se comprende 
!stá á los alcances de todos ". 
atamos tal parecer, creemos que tratándose 
nisma de las materias, el Código de Napoleón 
¡tódico ni fácilmente comprensible. ¿ Puede 
que en el libro de los modos de adquirir 
¡e trate de todas las convenciones, cuando 
is en nada atañen al dominio como el arren- 
ida, hipoteca? 
intísimo que la falta de lógica y método en 

las materias, no menoscaba el mérito del 
las grandes conquistas de laépoca moderna; 



DE LAS PERSONAS. 

y que el principal de los títulos honoríficos del Pr 
Cónsul consiste en que obra tan admirable lleve el no 
de Código de Napoleón. 

3. El talento eminentemente investigador y práctii 
Savigny conoció que al estudiar el Derecho era necesar 
sistema conforme á la naturaleza misma de las cosa 

Veamos, en resumen, tal sistema. 

El mundo exterior es el medio donde viven las pers 
y con el cual están relacionadas; pero sus relaciones 
importantes son con las que tienen la misma natuí 
y el mismo destino. 

Para que las personas libres se ayuden mutuamen 
el desarrollo de su actividad, es menester que una 
sihle linea de demarcación fíje los límites del desai 
simultáneo de los individuos, y les dé independencia y 
ridad. La regla que fíjaesoslímitesy garantízala libe 
se llama derecho. 

Los derechos pueden ejercerse relativamente á la 
raleza no libre y á las personas. 

Podemos dominar, no toda la naturaleza, sino 
porción determinada, separándola de su conjunto, 
porción así separada se llama cosa; y aquí comien 
primera especie de derechos, el derecho en una coi 
cual, bajo su forma más completa, se llama dominio 

En cuanto á los derechos hacia otras personas, elle 
sujetan en ciertos respectos á nuestra voluntad. Cu 
podemos exigir á una persona un acto determinado, 
se denomina obligación. La obligación y el domini( 
análogos, en cuanto extienden el imperio de nuestra v 
tad á una porción del mundo exterior, y tienen ad 
otrassemejanzasespeciales. Primeramente, el efecto 
obligación puede resolverse en una suma de dinero, 
es, transformarse en la propiedad de ese dinero. Ade 
muchas obligaciones, y las de mayor importancia, ce 
cen á la adquisición definitiva ó á un goce témpora 
dominio. Así, ambas especies de derechos, la propieo 
la obligación, extienden, en cuanto á la parte que esti 
el poder del hombre sobre el mundo exterior. El conj 
de las relaciones que extienden las facultades del indivi 
se llama bienes, y el conjunto de las insUtuciones qu 
reglan, se llama derecho de los bienes. 
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DIVISIÓN DE LAS PERSONAS. 5 

El cuarto, el de las obligaciones. 

El derecho de las personas abraza el de la familia, pues 
trata no sólo de las personas mismas, sino también del 
matrimonio, la. patria potestad^ la paternidad y filiación 
en todos sus aspectos, la tutela y las personan jurídicas. 

Freitas y Vélez-Sarsfield siguieron más estrictamente el 
método de Savigny; y es evidentísimo que el Proyecto de 
Código del Brasil y el Código argentino son, en cuanto 
al método, muy superiores al Código chileno. 

Notemos, por último, que el sistema de Savigny ha sido 
aceptado, con levísimas modificaciones, por el eminente 
jurisconsulto belga Maynz. (6) 



Art. 54. Las personas son naturales ó juridicas. 
De la personalidad jurídica i de las reglas especiales 
relativas á ella se trata en el titulo final de este libro [*). 

REFERENCIAS. 

Jurídicas. 545. 

CONCORDANCIAS. 

C. E. 50. 

C. Arg. 30. Son personas todos los entes susceptibles 
de adquirir derechos, ó contraer obligaciones. 

31. Las personas son de una existencia ideal ó de una 
existencia visible. Pueden adquirir los' derechos, ó con- 
traer las obligaciones que este Código regia, en los casos, 
por el modo y en la forma que él determina. Su capaci- 
dad ó incapacidad nace de esa facultad que, en los casos 
dados, les conceden ó niegan las leyes. 

C. C. 73. 

COMENTARIO. 

5. Terminado el Título preliminar j que encierra las 



(6) I. S IV. 

(*) Laurent. I. 287. — Zachariae. (M. V.) I. § 40.— Zachariae. 
(A.R.) I. S 52.— Huc. I. 202.— Freitas. art. 16. 17.— Ortolan. 
(G.) 21.— Accarias. I. 34.— Maynz. I. §9.— Gómez de la Serna, 
I. p. 139. 140. 
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DIVISIÓN DE LAS PERSONAS. 



. 55. Son personas todos los individuos de la esp< 
ina, cualesquiera que sean su edad, sexo, esiiri 
ción. DíTidense en chilenos i estranjeros. (*) 

CONCORDANCIAS. 

le B. 54. 

í. 51. Son personas todos los individuos de la esp 

,na cualesquiera que sean su edad, sexo ó condici 

3nse en ecuatorianos y extranjeros. 

irg. 51 . Todos los entes que presentasen signos caí 

eos de humanidad, sin distinción de cualidades ó a 

5, son personas de existencia visible. 

Las personas de existencia visible son capaces 

rir derechos ó contraer obligaciones. Se repu 

^odos los que en este Código no están expresamt 

'ados incapaces. 

C. C. 74. 

COMENTARIO. 

6. Para que no hubiese discordancia entre el art. 54 
55 debió decirse ; son personas naturales todos los ii 
viduos....... La impropiedad proviene de que al revisí 

el proyecto se agregó el art. 54, que distingue entre 
personas naturales y las jurídicas; y después se ce 
textualmente el artículo en que se determina qué perso 
son naturales. 

Acaso hubiera sido más propio que el art. 55 termir 
en la palabra condición, y que otro estableciera la '\m\ 
tantísima diferencia entre ¡os chilenos y los extranje\ 

En el Código ecuatoriano se suprimió, con razón, 
palabra estirpe ; la cual puede dar margen á suponerse 
para la concesión de los derechos se atiende á las dis 
clones de gerarquia. 



(■) Savigoy. I. % 53. TI. § GO. 66.— VIH. % 315. 310. 36 
Locré. I, 329. 11. 12."Tou!lier. 1. 1G8. 181.— Laurent. I. 28 
Demolombe. 1. 132. 133.— Zachariae. (A. R.) I. § 53.— Hu 
96.— Baudi-y-Lacantinerie. 1. 286-288.- Frailas, art. 17. 21. 
37.^0rtolan. (G.) 23.— Maynz.l. §9.— Calvo. 11. % 698.— Gibl 
III. chap. XLIV. pág. 197. 198. 



ARTÍCULO 55- 

trsona, consideradajurídicaí 
irque el Derecho civil no Ir 
individuos que pueden adq 
■aer obligaciones. Ya hemo 
oersona significa en latín m 
;o la emplearon los juriscoi 
sos papeles jurídicos que el 
civil, como ciudadano ó extri 
egitimo ó hijo de familia, c 
s demás aspectos el derech 
as. (I) 

sonas nalurales debió expi 
lara adquirir derechos; y di 
le éstos, diferenciar entre la 
apoces. 

véanse Ia.s concordancias) d 
las personas de existencia 
derechos y contraer obliga* 
e refiere sino indirectamen' 
lerechos (art. 57), y la lógicí 
á todas las personas, 
icio de los derechos, en estf 
lumerarse las personas cap 
de la capacidad en el Libro 
es injurídico á no dudari 
refiere en general á todos loi 



one siempre necesariamente ue 
e sujeto se llama persona. La 
7a designar la capacidad de a 
! adquirir y ejercer cierto deret 
9.) 

is la traducción de la voz latina 
ado originariamente la masca 
os, se aplicó después al pape! ( 
■, porque esa voz expresaba m 
ersonaje; y, en fin, por una 
lo individuo representa en laso 
siderado con relación á ese pa; 
finirse con exactitud : el hom 
cuanto puede ser el sujeto a 
(Baudry-Lacantinerie. I. 286. S 
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NACIONALIDAD. 



Art- &6. Son chilenos los que la Constitución del Est 
declara tales. Los demás son esfranjeros. 

COSCOTIDANCIAS. 

P. de B. 55. 

C. E. 52. Son ecuatorianos los que la Constitución 
Estado declara tales ; los demás son extranjeros. 

C. P. 30. La Constitución designa quiénes son perua 
y quiénes son extranjeros. 

C. M. 23. Son mexicanos los que designa el art. 30; 
extranjeros los que designa el art. 53; y son ciudadí 
los que designa el art. 34 de la Constitución polítici 
los Estados-Unidos Mexicanos. 

COMENTARIO. 

10. La nacionjilidad (1) es uno de los puntos que 
llaman la atención de ios legisladores, jueces y jurisi 
sultos; por cuanto suscita á cada paso controversias, 



(1) " Hay otro vinculo entre el principio de nacionalidad 
derecho civil internacional En el Derecho antiguo, el ests 
personal estaba limitado á las leyes que reglan el estado y lí 
pacidad de las personas, y se determinaba por el domicilio, 
venia esto de la infinita diversidad de fueros [coutumes) 
variaban, en un solo y mismo Estado, de una ciudad y de 
aldea á otra; y, en tal orden de cosas, el derecho no depe 
sino del domicilio. Hoy el estatuto personal comprende el 
recho internacional, en cuanto rige éste las relaciones de int 
privado, y el Derecho varia, no según el domicilio en lo intí 
de cada Estado, sino según las leyes que rigen los diversos 
tados. En ese nuevo orden de cosas, el estatuto personal se 
termina por la nación á que el individuo pertenece. De al 
grande importancia de la nacionalidad, considerada como 
damento del estatuto personal ; debe saberse á qué nación pt 
nece una persona para determinar el Derecho que la rig 
todas sus relaciones de interés privado. Pero ese priní 
co(pporta una restricción. No todos ios Estados se fundan ( 
principio de nacionalidad, y el principio mismo no está un: 
salmente recibido; lo cual no impide que cada Estado t* 
su Derecho peculiar, que forma el estatuto personal de los m 
brosde ese Estado, y los sigue por consecuencia ádondequ 
que residan. " (Laurent. D. C. I. III. 93.) 
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NACIONALIDAD. 



mera vez en Francia naíionalilé, y el año 1835, en el 
Diccionario de la Academia Francesa. (4) La Academia 
Española también ha dado carta de naturaleza á naciona- 
lidad, y hoy casi siempre se distingue entre ciudadanos 
y nacionales; esto es, ya los individuos que en un Estado 
pueden ejercer los derechos políticos, ya todos los que 
son miembros del mismo Estado. 

13. El Derecho político de todos los pueblos y el De- 
recho internacional se acuerdan en declarar el principio 
inconcuso de que los Estados, en virtud de la soberanía, 
pueden y deben determinar los .requisitos de que dependen 
la nacionalidad originaria, la naluralización y la pérdida 
de la nacionalidad. (5) 



grupo social é independiente, se llama nacionalidad. " (Cogor- 
dan. f.hap. I. § I. p. 4.) 

" La nací'oíidiírfíirf puede definirse el vinculo que refiere una 
persona ó una cosa á una nación determinada. Se dice la na- 
cionalidad de un individuo, y también se dice algunas veces Ja 
nacionalidad de una sociedad, de un inmueble, de un ferroca- 
rril, la nacionalidad de un navio. " (Weiss. I. chap. L tit. L p. I.) 

(4) " Nationatiíé n'est dans le Dictionnaire de l'Académie que 
depuis l'édition de 1835-: il fut admts vers 1833 dans Boiste 
avec cette citation : ' Les Franjáis n'ont point de nationalilé '. 
Bonaparte. (Littré, Dict.) 

(5) " Como todo Estado es independiente de loa otros, es libre 
para reglar á su arbitrio las formalidades y requisitos de que 
depende la adquisición y la pérdida de nacionalidad. Varían, 
pues, en extremo las legislaciones sobre la materia aue nos ocupa. 
Aquí el nacimiento en el territorio basta para conferir la nacio- 
nalidad; ahi no pertenece sino á los hijos de los nacionales, sin 
atender al lugar donde han nacido; allá la naturahzación es 
una simple formalidad, y se concede fficilmente á quien la pide, 
y aun es obligatoria al extranjero domiciliado ; acullá no se con- 
cede sino después de larga permanencia, ó por un acto legislativo. 
Unas veces la calidad de subdito es indeleble, y en ningún caso 
puede perderse; otras al contrario; la expatriación es fácil y no 
depende sino de la voluntad individual. 

" Si cada Estado pudiese prescindir de los otros, esas reglas 
'arias fueran de fVicil aplicación, y nadie podría quejarse de su 
liversidad. Pero los Estados, independientes en derecho, de hecho 
ienen obligaciones recíprocas, que provienen de las numerosas 
elaciones que entre ellos necesariamente se establecen. En nin- 
gún otro ramo de la legislación se originan tantos conilictos de 
a discordancia entre las disposiciones legales; pues en el mundo, 



ARTÍCULO 5G. 

se reconoce generalmen 
lacional de un Estado, (6 
3S patrias, (7) no en lodo! 



lado, y con el perpetuo vaivi 
tras de las regiones in:'is ren 
o de día en día se aumenta, 
d se reconozca no sólo por i 
por ejemplo, que cuando un i 
inga certeza de que su nueví 
i por su patria adoptiva coi 
ap. I. §111. p. 16. 17.) 
para constituirse y para func 
icurso de lodos los individui 
er sus deseos, necesita el i 
n virtud de una ley de la natu 

míis ó menos numeroso, 
Su debilidad le compele á i 

írior, que le sirva de apoyo 

1 existencia moral, si quedas 
s grandes sociedades que se Iti 
íbe elevar y engrandecer la 
íin patria, asi como no le ha 
5 sino el desarrollo de la idi 
i son una necesidad de la vic 
; donde hallan su forma y s 
88. 1. chap. I. tit. 111. p. 19 
como proposición general, q 
Ltria. " (Phillimore. I. CCCX: 
ue tienen dos patrias son e 

;omo lo son los que no tienen ninguna, y 
es si acuden (i cada una de sus patrias en 
)ugna, pueden perturbar las buenas rela- 
ación. Ciertos Estados y ciertas legisla- 
ipero, que concurran dos nacionalidades en 

todo diferente ha prevalecido en Francia, 
ndencia entre Lord Brougham, que pedia 
Francia, y M. Crémieux, Ministro de Jus- 
aro el espíritu de la jurisprudencia fren- 
aros las consecuencias que os sobrcven- 
e pedís, ' decía M. Crc'mieux. ' Si Francia 
sus hijos, dejaréis de ser inglés, y no 
lam, sino el ciudadano Brougham; y per- 
i todos los privilegios, todas las ventajas 
ue sean, y que provengan, ya de vuestra 
le los derechos que os confieran hasta hoy 
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se han expedido leyes eficaces par impedir que haya 
extranjeros que no pertenezcan á nación alguna, ó que 
sean nacionales de dos ó más Estados. 

Como en los pueblos cultos los extranjeros gozan de la 
protección de las leyes, y no están sujetos á las obliga- 
ciones más onerosas, (el servicio militar, los impuestos per- 
sonales, etc., etc.), se multiplica sobre manera el número 
de los extranjeros que residen en un Estado largos años 
sin solicitar carta de naturaleza, y que carecen de otra 
nacionalidad conocida. De ahí que algunas naciones, como 
Alemania y Suiza, han creado la denominación especial 
heimathlosat (sin patria) para designar los individuos cuya 
nacionalidad no es conocida, y han dictado disposiciones 
severas contra aquellos individuos. (8) 
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las leyes ó los fueros ingleses, que sean inconciliables con nuestra 
ley de igualdad entre todos los ciudadanos '. Habiéndole contes- 
tado Lord Brougham que conservaría sus privilegios sólo en In- 
glaterra, y que ni los pretendería en Francia, M. Crémieux repuso 
en estos términos : ' Francia no consiente que un ciudadano 
francés sea al mismo tiempo ciudadano de otro Estado. Para 
adquirir la nacionalidad francesa es necesario que dejéis de ser 
inglés. No podréis ser inglés en Inglaterra y francés en Francia : 
nuestras leyes se oponen á ello y es menester elegir. ' 

** Esta doctrina es hoy la de todos los escritores. La idea mis- 
ma de patria, que supone fidelidad y afección, es incompatible 
con la coexistencia de dos ó más nacionalidades en un mismo in- 
dividuo. Pero, en la práctica, los conflictos posibles de nacionali- 
dad, cuando dos naciones reclaman un mismo individuo como 
nacional, originan frecuentes dificultades entre los Estados. "(Co- 
gordan, chap. I. % II. n. IV. p. 14.) 

(8) '* Los individuos sin patria, los heimathloses ^ para emplear 
el vocablo admitido por la constitución federal suiza, son las per- 
sonas cuya nacionalidad no se puede determinar. Las naciones 
civilizadas tienen interés en que no hdiy o. heimathloses;lo^ cuales 
forman excepción á la regla de que todos los hombres son ciuda- 
danos de un Estado, y son peligrosos á la sociedad. De ahí las 
muchas tentativas para impedir el heimathlosat. La Convención 
de 15 de junio de 1851 entre los Estados alemanes dispone que 
( ada uno de ellos debe conceder el indigenado á toda persona cuya 
] lacionalidad no conste, ó que, cumplida la mayor edad, ha per- 
]nanecido en el Estado durante cinco años, ó seis semanas después 
del matrimonio, ó que se ha casado en la nación, ó eventualmente 
a cualquiera persona que en ella ha nacido. " (Bluntschli, 369. n.) 
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15. Cogordan, (9) Calvo, {10) Weiss (II) afirman que la 



" Que todo hombre tenga nacionalidad cierta, y que no tenga 
sino una sola, es el ideal á que debe aspirarse. La falta de armo- 
nía entre las leyea expedidas en diversas naciones sobre esta ma- 
teria, origina la violación de una de las dos reglas. Frecuente 
es que, según una legislación, la adquisición de la nacionalidad 
provenga de ciertos liechos de donde no nazca, para quien los eje- 
cuta, la pérdida de su nacionalidad primitiva; y por lo mismo ese 
individuo tiene á un mismo tiempo dos patrias. Reciproca- 
mente, una ley puede declarar que en ciertos casos se pierde la 
nacionalidad, aun cuando el que la pierda no adquiera otra; y 
entonces la persona carece de patria. 

" El hombre sin nacionalidad se halla en una situación anor- 
mal y fecunda en inconvenientes ; de hecho goza en todas partes 
de los derechos más importantes y de la protección social, sin 
soportar las cargas inherentes á la nacionalidad, principalmente 
el servicio militar. Contra los individuos sin nacionalidad, aun- 
que la tengan de derecho, es contra quienes se dirigen las dis- 
posiciones legislativas que declaran nacionales íi las personas que 
residen en la nación aunque sean extranjeras, y se exoneran de 
todas las cargas nacionales, asi en el lugar donde viven como en 
la patria que han abandonado. 

" Por otra parte, el que tiene á un mismo tiempo dos naciona- 
lidades da margen á conflictos insolubles, en cuanto á los dere- 
chos y á los deberes inherentes á la nacionalidad, que puede re- 
clamar ó que debe soportar, civil ú politicamente, y en cuanto á 
la protección administrativa ó diplomática á que es acreedor. " 
(Despagnet. 113.) 

(9)" La nacionalidad forma una especie de contrato entre el 
Estado y los subditos, A losque están unidos A él por ese vincii 
lum iuris, el Estado los obliga no sólo á someterse á las leyes, 
mas también á prestarle servicios determinados. Todo depende 
entonces de la organización interiory de la constitución. Com- 
préndese que entre el despotismo de los soberanos de oriente, que 
disponen adnuítim de la vida de los subditos, y el régimen eslavo 
del liberum veto, segi'in el cual no era obligatoria la ley sino 
cuando se había aprobado por la unanimidad de los diputados; 
puede haber inünidad de sistemas de gobierno. El Estado por su 
parte concede á sus nacionales ciertas prerrogativas, ya en cuanto 
á las potencias extranjeras, como la protección diplomática, ya en 
lo interior, como, por ejemplo, en Francia el derecho de no ser 
expulsados, salvo el caso de destierro, y de no ser entregados á na- 
ción extranjera por demanda de extradición. "(Chap. I.§II. p.7.] 

(10). " Admítese hoy que la nacionalidad no es forzosa; ella 
tiene su base jurídica en una especie de contrato sinalagmáti 
entre el Estado y el individuo. " (II. § 540.) 

(II) " Un contrato sinalagmático entre la nación y cada ui 
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nacionalidad, ya de origen, ya por naturalización, proviene 
de un contrato entre el Estado y el individuo. Pero noso- 
tros, sin poner en duda la competencia de tan eminentes 
publicistas, no aceptamos esta doctrina, rezago del pacto 
social de Rousseau. 

En cuanto á la nacionalidad originaria, evidente es que 
ella se considera no sólo como derecho sino también como 
obligación impuestaal ciudadano desde que nace. Las ins- 
tituciones de cada pueblo declaran quiénes son nacionales 
de origen, concédenles derechos determinados, y les im- 
ponen obligaciones, en muchos casos tan onerosas que son 
insoportables. Si bien el ciudadano es libre para abando- 
nar el suelo natal, y establecerse en otra patria donde 
obtenga los beneficios que en la suya no pudo conseguir; 
casi siempre tal derecho es ilusorio, porque mil y mil 
circunstancias impiden el ejercerlo. Singularísimo con- 
trato, pues, aquel en que la voluntad de una de las pre- 
tensas partes no tiene ninguna intervención! 

Y suponiéndose que el individuo ejerza el derecho de 
expatriarse, ¿cómo se concibe un contrato cuyas obliga- 
ciones dependan exclusivamente de una de las partes? (12) 



de los individuos que la componea es, á nuestro ver, el funda- 
mento jurídico de la nacionalidad. 

** El vínculo de nacionalidad ó de sujeción es convencional, 
esto es, nace y no puede nacer sino del acuerdo de voluntades: 
la del Estado poruña parte, y por otra la del individuo. '' (Chap. 
I. tit. II. p. 7.) 

(12) La doctrina enseñada por Weiss sobre el origen de la 
nacionalidad pugna, á nuestro ver, con el siguiente, certísimo 
principio asentado por el mismo autor: '*EI principio que domina 
toda esta materia consiste en que la nacionalidad no es for- 
zosa. 

'' ¿Quiere decir eso que un Estado no puede atribuir á un 
extranjero la nacionalidad, cuando éste no ha manifestado cla- 
ramente la voluntad de adquirirla? De ninguna manera. El 
Estado es señor absoluto; tiene el derecho incontestable de de- 
terminar las reglas aplicables á la adquisición y á la pérdida 
de la nacionahdad; y esas reglas, adoptadas por él, son de or- 
den público internacional, en cuanto los preceptos de una legis- 
lación extranjera no prevalecen sobre ellas. Nada le impide 
conferir la nacionalidad á todo individuo que nace ó se esta- 
blece en su territorio; no tiene que preocuparse de la ley ori- 
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atiende, ó bien al lugar donde el individuo nace, ó bien á 
su filiación. Lo primero constituye el ius soli; lo segundo, 
el ius sangxiinis. (13) 

" Los pueblos antiguos '\ dice Weiss, (14) '' estimaban 
en sumo grado su derecho de ciudad, y hubieran temido 
despreciarlo concediéndolo al primero que por casualidad 
naciese en el territorio. Era menester que la nacionali- 
dad del padre respondiese del patriotismo del hijo. Ade- 
más, ¿qué era la ciudad antigua? Una asociación de fa- 
milias, cuyos miembros se habían agrupado en torno de 
un mismo altar por el culto de un antecesor común. 
Muy natural, pues, que ese culto no se conservase sino 
por los descendientes del abuelo finado, y que, por conse- 
cuencia, el acceso mismo á la ciudad estuviese, en su ori- 
gen, prohibido á toda persona extraña á las familias de 
que ella se componía. Por lo cual el principio de que sólo 
la filiación puede conferir la ciudadanía era observado en 
Roma rigorosamente. " 
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431.— Massé. IL 985.— Vattel. L XIX. ^ ?12. 215.— HeíTter. § 59. 
— Foelix. I. 28.— Rolin. I. 370-383.— Brocher. 1. 65.— Fiore. I. 
19-22.324.325.— Pliillimore. CCCXIX.CCCXX.— Westlake. §280- 
282.— Wharton. § 10.— Cogordan. chap. II. p. 21-113.— Weiss. 
chap. II. p. 71-281.— Calvo. II. § 540-546.— Despagnet. 112. 117- 
130.— Fradier-Foderé. III. 1647-1652. 

(13) ** ¿Cuál será la nacionalidad que tenga el hijo cuando nace? 

** Como cada Estado tiene el derecho incontestable de determi- 
nar los requisitos según los cuales los individuos son miembros 
del Estado ó dejan de pertenecer á él, compréndese que las legis- 
laciones de los Estados no resuelven el problema en un mismo 
sentido. Unas atienden á la relación territorial, y, en caso de 
duda, se fundan en el lugar del nacimiento: en esto consiste la 
influencia exclusiva del ius solí; otras prefieren las relaciones 
personales del hijo con sus padres, y derivan la nacionalidad de 
la filiación; ahí está la influencia exclusiva del tus sanguinis. 

'* El tercer sistema combina las dos influencias, atribuyendo 
predominio, bien á la nacionalidad de los padres, bien á la na- 
cionalidad de nacimiento. '' (Calvo. II. § 541.) 

*' En cuanto á la legislación, puede elegirse entre dos siste- 
mas para determinar la nacionalidad del hombre cuando nace ; 
atendiéndose, ya á la filiación, atribuyéndole la nacionalidad de 
sus padres, ya al lugar del nacimiento, y confiriéndole la del 
Estado donde vio la luz. " (Despagnet. 117.) 

(11) I. chap. II. tit. II. p. 32. 
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« 

1§. Las antiguas, leyes francesas aceptaron el sistema 
feudal; pues todo el que nacía en el territorio de Fran- 
cia era subdito del Rey. (19) 

20.. Cuando se presentó el Projnecto del Código de Napo- 
león, se propuso el líiismT) sistema. (20) Pero el Tribunado 
manifestó que el principio absoluto de prescindir de los vín- 
culos entre el padrey-el hijo era contrario á la justicia; (21) 



lio fuera de estos reynos, bebieren algún hijo fuera de ellos, 
este tal se^ habido por natural de estos reynos : y esto se en- 
tienda en los hijos legítimos y naturales, ó en los naturales 
* solamente; pero en los espurios disponemos y mandamos, que 
las calidades, qíie conforme á lo de suso dispuesto se requie- 
ren en los padres, hayan de concurrir y concurran en las ma- 
dres. " (N. R.U. XIV. 7.) 

• (19) ** Los ciudadanos, los verdaderos y naturales france- 
ses, según la definición de Bacquet, son los que nacen en el 
reino, y los que nacen en nuestras colonias, y aun en nacio- 
nes extranjeras, como Turquía -y África, donde tenemos esta- 
blecimieqtos comerciales. 

" Los hijos nacidos en ©tro Estado, de padre francés, y que 
no se han domiciliado en él, ni perdido el (ánimo de regresar, 
son también franceses; y con más razón debe serlo, el que 
nace en alta mar, de padres franceses. " (Pothier. Des Per- 
sonnes. 43.) 

■(20) Art. 2 del Proyecto :. Tout individu né en France est 
Franjáis. (Locré. 11. 58. I.) 

(21) '' Compréndese fácilmente ", decía el Tribuno Gary, 
por qué el proyecto no iiabla de los nacidos en Francia de pa- 
dres franceses; pues para ellos se expide la ley francesa, y se 
crean los derechos civiles. 

'' Pero hay más dificultaxl en .cuanto al individuo nacido en 
Francia de padres extranjeros. Pretendíase que ese individuo 
es francés sin atender á-sus circunstancias ni á su voluntad 
anterior. Si una. feliz casualidad, se decía, le ha traído á na- 
. cer en nuestro territorio, preciso §s que esa felicidad se extienda 
á toda la vida, y que goce de los derechos de francés. Para 
apoyar esta opinión se citaba á Inglaterra, donde todo indi- 
viduo nacido en el suelo inglés es subdito del rey. 

'' Los designios generosos en que este sistema se fundaba, 
han cedido á razones de orden superior. Reconócese que sería 
injusto, incompatible con la dignidad nacional, que si nace el 
hijo de un extranjero cuando éste pasaba por territorio fran- 
cés, y que, llevado inrhediatamente por sus padres á su na- 
.ción originaria, no hubiese residido en Francia ni manifestado 
el deseo de establecerse en ella, . gozase en la misma de todos 
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4^. Todo individuo nacido en Francia, hijo de extranjero 
que, cuando cumpla veintiún años, tenga ahí su domici- 
lio, á menos que en el año siguiente á aquel en que cum- 
ple los veintiuno, renuncie la calidad de francés, y pruebe 
que ha conservado la nacionalidad de sus padres. (23) 



(23) Para que se comprenda bien la ley expedida en 1889, 
juzgamos conveniente insertarla integra, aunque sus disposi- 
ciones comprenden la nacionalidad originaria, la naturalización 
y la pérdida de la nacionalidad. 

Loi Du 26 JUiN 1889. 

Art. 1". Les articles 7, 8, 9, 10, 12, 13, 17, 18, 19, 20 et 21 
du Cbde «ivil sont modifiés ainsi qu*il suit : 

Art. 7. — L'exercice des droits civils est indépendant de Texer- 
cice des droits polüiques, lesquels s'acquiérent et se conservent 
conformément aux lois constitutionrielles et electorales, 

Art. 8. — Tout Frangais jouira des droits civils. 

Sont FranQais : 

V Tout iridividu né d'un Franjáis en France ou á Tétanger. — 
L'enfant naturel dont la filiation est établie pendant la minorité, 
par reconnaissance ou par jugement, suit la nationalité de ce- 
lui des parents á Tégard duquel le preuve a d'abord été faite. 
Si elle resulte pour le pére et la mere du méme acte ou du 
méme jugement, l'enfant suivra la nationalité du pére. 

2^ Tóut individu né en France de parents inconnus ou dont 
la nationalité est incerlaine. 

3" Tout individu né en France d'un étranger qui lui-méme y 
est né. 

4^ Tout individu né en France d'un étranger qui, á Tépoque 
de sa majorité, est domicilié en France, á moins que, dans 
l'année qui suit sa majorité, telle qu'elle est réglée par la loi 
fran^aise, il n'ait decliné la qualité de Franjáis et prouvé qu'il 
a conservé la nationalité de ses parents, par une attestation en 
due forme de son gouvernement, laquelle demeurera annexée á 
la déclaration, et qu'il n'ait en outre produit, s'il y a lieu, un 
certificat constatant qu'il a répondu á l'appel sous les drapeaux, 
conformément h la loi militaire de son pays, sauf les excep- 
tions prévues aux traites. 

5" Les étrangers naturalisés. 

Peuvent étre naturalisés ; 

1*^ Les étrangers, qui ont obtenu l'autorisation de fixer leur 
domicile en France, conformément k l'art. 13 ci-dessous, aprés 
trois ans de domicile en France, á dater l'enregistrement de 
leur demande au ministére de la justice; 

2'' Les étrangers qui peuvent justifler d'une résidence non- 
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1°. Los nacidos en erterriiorio de Chile. 



mere survivant qui se font naturaliser Franjáis, á moins que, 
dans rannée qui suivra leur majorité, ils ne déclinent cetle qua- 
lité en se conformant aux' dispositiona de I'art. 8, % 4. 

Art. 13. — L'étranger qui apraétéautorisé par decreta. fixer son 
domicile en France y jouira de tous Íes droits civils. 

L'effet de i'autorisatioii cessera á Texpiraüon de cinq années, 
si l'étranger ne demande pas la naturalisaiion, oii si la demande 
est rejetée. 

En cas de décés avant la naturaliaation, l'&utorisation et le 
temps de stage qui a suivi profiteront á la femme et aux en- 
fants qui ¿taient miiieurs au moment du décret d'autorisation. 

Art. 17. — Perdent la qualité de Franoais : ■ . 

I" Le Franjáis naturalisé k l'étranger ou celui qui acquiert 
sur sa demande la natiOnalité étrangére par TelTet de la loi. 

S'il est encoré souniis aux, obligations du service militaire pour 
I'armée active, la naturallsation á l'étranger ne fera perdre la 
qualité de Franjáis que si elle a été auttírisée par-le gouverne- 
ment franjáis. 

2° Le Frangais qui a decliné la nationalité fran^aise dans les 
cas prévus au paragraphe 4 de I'art' 8, et .aux art! 12 et 18. 

3* Le Franjáis qui, ayant arcepté des fonctions publiques con- 
férées par un gouvemement étrangér, le5 conserve nonobstant 
l'injonction du gouveniement fuan^ais dejes résignfir dans un 
délai determiné. 

4° Le Franjáis qui, aans autorisation du gouvemement, prend 
du service- militaire á l'étranger, sans pr^udice .des loia pénalfs 
céntrele Frangais qui se soustrait aux obligations de la loi mi- 
litaire. 

Art. 18. — Le Francaiffqur a perdu sa qOalité de-Fran?ais peut 
la recouvrer pourvu qu'il reside en France, en obtenant áa réin- 
tégration par décret. La qualité de Franjáis pourra étre accordéc 
par le méme décret k la ferame et am enfants majeurs s'ils en 
font la demande. Les enfants mineurs du'pére flu de la mere ré- - 
integres deviennent Franjáis, á mojna que, dans l'année qui sui- 
vra leur majorité, ils ne déclinent cette qualité,. en se-conformaní 
' aux disposiíions de I'art. 8,,paragrapjic 4. 

Art. 10. — La fcmme íran^aise qui épouse un étrangér suit la 
condition de son mari, h moins que son mariage ne loi confére 
paa la nationalité de son mari, auque'l cas elle reste Fran^aise. 

Si son mariage est dissous par la mort du mari ou le divorce, 
elle recouvre la qualité de FraníHlse,aveorautoFÍsation du gou- 
vemement; pourvu qu'elle reside en France ou qu'elle y rentre 
en déclarant qu'elle veut s'y fixer. 

Dans le cas oü le mariage est dissuus par la mort du mari, la 
qualité de Franjáis peut étre accordé par le méme décret de ré- 
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2^ Los hijos de padre 6 madre chilenos nacidos en 



intégration aux enfants mineurs, sur la demande de la mere, ou 
par un décret ultérieur, si la demande en est faite par le tuteur 
avec rapprobation du conseil de famille. 

Art. 20. — Les individus qui acquerront la qualité de Franjáis 
dans les cas prévus par les art. 9, 10, 18 et 19 ne pourront s'en 
prévaloir que pour les droits ouverts k leur proflt depuis cette 
époque. 

Art. 21. — LeFrancaisqui, sans autorisation du gouvernement, 
prendrait du service militaire á l'étranger, ne pourra rentrer en 
France qu'en vertu d'une permission accordée par décret, et re- 
couvrer la qualité de Franjáis qu'en remplissant les conditions 
imposées en France á l'étranger pour obtenir la naturalisation 
ordinaire. 

Art. 22. — La présente loi est applicable á TAlgérie et aux co- 
lonies de la Guadeloupe, de la Martinique et de la Reunión. 

Continueront toutefois de recevoir leur application le sénatus- 
consulte du 14 juillet 1865 et les autres dispositions spéciales á 
la naturalisation en Algérie. 

Art. 23. — L'étranger naturalisé jouit de tous les droits civils 
et politiques attachés á la qualité de citoyen frangais. Néan- 
moins il n'est éligible aux Assemblées législatives que dix ans 
aprés le décret de naturalisation, á moins qu'une loi spéciale n'a- 
brége ce délai. Le délai pourr^ étre réduitá une année. 

Art. 24. — Les descendants des familles presentes lors de la 
révocation de Tédit de Nantes continueront a bénéflcier des dis- 
positions de la loi du 15 décembre 1790, mais ala condition d'un 
décret spécial pour chaqué demandeur. Ce décret ne produira 
d'effet que pour Tavenir. 

Art. 25. — Pour Texécution de la présente loi, un réglement 
d'administration publique déterminera : ríes conditions aux- 
quelles ses dispositions seront applicables aux colonies autres 
que calles dont il est parlé á Tart. 2 ci-dessus, ainsi que les formes 
k suivrepour la naturalisation dans les colonies; 2°. les formalités 
á remplir et les justiflcations á faire relativement ala naturalisa- 
tion ordinaire et a la naturalisation de faveur, dans les cas pré- 
vus par les art. 9 et 10 du Code civil, ainsi qu'á la renonciation á 
la qualité de Francais. 

Art. 26-' — Sont abrogés les décrets des 6 avril 1809 et 26 aoút 
1811, les lois de 22 mars 1849, 7 février 1851, 29 juin 1867, 16 
décembre 1874, 14 février 1882, 28 juin 1883 et toutes les dispo- 
sitions con traires á la présente loi. 

DISPOSITION TRANSITOIRE. 

Toute admission á Jomicile obtenue antérieurement á la pré- 
sente loi ser^. périmée si, dans un délai de cinq années á comp- 
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territorio extranjero, (24) por el súlo hecho de avecindarse 
en Chile. — Los hijos de chilenos nacidos en territorio 
extranjero, hallándose el padre en actual servicio de la 
República, son chilenos aún para los efectos en que las 
leyes fundamentales, ó cualesquiera otras, requieran naci- 
miento en el territorio chileno " 

Se ve que el número 1" del art. 6'* acepta lisa y llana- 
mente el ius soli, esto es, el sistema feudal que adhería 
una persona al suelo donde había nacido, prescindiendo 
absolutamente de los vínculos, mucho más sagrados, que 
unen los hijos á los padres. (25) 

Cuando en el número 2". del art. 6" se habla de los hi- 
jos de padre ó madre chilenos, el legislador se refiere im- 
plícitamente á las leyes que fijan las reglas sobre la pa- 
ternidad ó maternidad y la filiación. 

Al promulgarse la Constitución estaban vigentes las leyes 
españolas, según las cuales el hijo legítimo ó el natural 
sigue la condición del padre, y los demás hijos, la de la 
madre. 

Promulgado el Código civil, el hijo legítimo ó el natural 
tiene padres ciertos; mas el hijo ilegítimo no reconocido 
carece de padres, y por lo mismo no se le aplica la regla 
establecida en el sobredicho inciso 2' sino en los casos ex- 



ter de la promulgation, elle n'a pas éló suivie d'une demande en 
naturalisation ou si la demande en naturalisation a été rejetée. 

(¿4) Sorprende que al reformarse la Constitución no se hu- 
biese evitado la oscuridad del articulo, en la parte que dice : 
" Los hijos de chilenos nacidos en territorio extranjero ". Las 
palabras nacidos en territorio extranjero se refieren, por la co- 
nexión gramatical, á chilenos, y no íi hijos como lo requiere el 
contexto. Se hubieraevttado la oscuridad diciéndose : " Los hijos 
nacidos en territorio extranjero, de padres chilenos que se halla- 
ban en actual servicio de la República. " 

(25) Bello había manifestado ya la injusticia del principio 
que acepta la Constitución chilena : " Para que el privilegio ", 
dii"e, " el mero domicilio O la mera extracción impongan las 
obligaciones propias de la ciudadanía, es necesario el consenti- 
miento del individuo ". 

Y añade : " El principio, que todo hombre pertenece por natu- 
raleza al Estado en cuyo suelo nace, está en conflicto con el otro 
principio, que todo hombre pertenece por naturaleza á la patria 
de sus padres, donde quiera que nazca. " (D. L cap. V. n. L) 
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Los números V y 2** de este artículo son en extremo de- 
ficieates ; -pues dejan sin nacionalidad á muchos individuos. 
Acahamos.de ver que cuando la Constitución menciona el 
padre ó madre de un individuo, se refiere implícitamente 
al Código civil; según el cual los hijos son legítimos ó ile- 
gítimos; los segundos, naturales, de dañado ayuntamiento 
ó simplemente ilegítimos. Los hijos legítimos ó los natu- 
rales tienen padre ó madre conocidos, y muy rara vez los 
hijos illegítimos. Sigúese, pues, que hay infinidad de per- 
sonas, que nacidas en territorio ecuatoriano, y no siendo 
nacionales dé otros Estados, carecen de nacionalidad ecua- 
toriana. Y tanto más inconcuso es ello cuanto la Consti- 
tución se propone enumerar taxativamente los individuos 
que gozan de la nacionalidad ecuatoriana, y que por lo 
mismo á to'dos los demás no la concede. 

Conviniera, pues, reformar la Constitución con arreglo 
al sistema aceptado en muchas legislaciones y por el Dere- 
cho Internacional, (28) estoes, que los individuos nacidos 
en un Estado "son nacionales, cuando los padres no son co- 
nocidos ó se ignora su nacionalidad. 

24.. En materia tan importante y tan usual juzgamos 
necesario indicar brevemente las disposiciones que, sobre 
la nacionalidad originaria, rigen en los Estados con quienes 
cultivan más .frecuentes relaciones Chile y el Ecuador. 
" El Código Español encierra las siguientes disposi- 
ciones : 

'' Art. 17. -Son españoles : 

P. .Las personas nacidas en territorio español : 

2^. Los ¿ijos de padre ó madre españoles, aunque hayan 
nacido fuera de España : 

3^ Los extranjeros que hayan obtenido carta de natu- 
raleza' : 

A""' Los que, sin ella, hayan ganado vecindad en cual- 
quier pueblo de k monarquía. 



o conocen sino muy superficialmente las instituciones de los 
uebios sud-amerlcanos, y debe leerse con desconfianza todo 
lanto acerca de ellos aseveren ú opinen. . 
(28) ** Los liijos expósitos, cuyos padres quedan desconocidos, 
>n ciudadanos del Estado en cuyo territorio viven. '' (Blunstchli, 
Í6 bis.) . 
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lugar ó circunstancia, á menos que concurra la legislatura, 
porque nemo potest exuere patriam. Son subditos naturales 
de nacimiento todas las personas que nacen en el Reino Unido 
ó sus colonias, y se extiende esta denominación aun á los 
extranjeros que residen en el Estado, siempre que sus pa- 
dres no hubieren sido en algún tiempo enemigos del so- 
berano inglés ". 

27. Según el art. 28 del Código austríaco, el pleno goce 
de los derechos civiles ó el derecho de ciudad se adquiere 
por el nacimiento de los hijos de ciudadanos austríacos. 



De la IVatnralizactón. (*) 

28. La naíuralización consiste en que el Estado confiera 
. un extranjero la nacionalidad. (31) 



(*) Locré. II. 33. art. 5. — 42. 12. — Merlin. Naturalisation. — 
Dalloz. Droits civiU. 82-117. — Pothier. Des Personnes. óO. — 
D'Aguesseau. 11. p. 608. — Cicerón. Pro Balbo. XII. — Accariaa. 
I. 17.— Maynz. I. 157.— Vattel. I. XIX. § 214.— Zachariae. {A. R.) 
I. §71. — Demante. 1.24-31. 35-37. — Baudry-Lacantinerie. I. 432- 
483.— Stephen'3 (Blackstone'a). II. p. 109. flO.— Kent. II. XXV. 
■3.— Wheaton. II. II. % VI. n. I.— Westlake. % 284-288. 294-297.— 
Wharton. § 10. a.— Phillimore. I. CCCXXV-CCCXXXI.— Massé. II. 
988.— Uurent. {D. C. I.) III. 174-221— Foelix. II. 30-40.— Bro- 
cher. I. G6.— Rolin. I. 386-391.— Deapagnet. 137-142.— Cogor- 
dan. chap. II. gl. II. p. 117-131. § III. p. 142-148. § V. p. 165- 
170.— Weiss. chap. III. tit. I. sect. I. II. p. 280-380. tit. VI. p. 
G04-092.— Calvo. II. S581-595.—Pradier-Foderé. III. 1654. 1659. 
1688. 

(31) " La naturalización es el acto por el cual uq extranjera 
obtiene los mismos derechos y privilegios que si hubiese nacido 
en Francia. 

" La ley ha conservado la naturaUzación por carta; pero el 
onferirla es una de las atribuciones del poder legislativo: ' El 
>oder legislativo ' (son sus propias palabras) ' podrá , por mo- 
voa gi'aves, conceder á un extranjero carta de naturaleza, no 
xigiéndole sino que establezca su domicilio en Francia, y preste 
■1 juramento cívico ', 

" De ahí la ley de 26 de agosto de 1796, que confiriú el título 
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Pero en caso de conflicto sobre la nacionalidad de un in- 
dividuo que, naturalizado en una nación, pertenezca á otra, 
se dirime por el Derecho internacional según las reglas que 
después veremos. (II. 57) 

29. Si bien los primitivos romanos fueron muy avaros 
de su nacionalidad, establecióse después, como práctica con- 
suetudinaria, atestiguada por Cicerón (32) y Gayo, (33) el 
conceder á cualquiera la nacionalidad romana. 



turalización la admisión de un extranjero entre los ciudadanos 
de un Estado al que no le liga ningún vínculo legal anterior 

'* En fin, en la acepción técnica y especial que hoy prevalece, 
y en que la emplea la ley francesa, la naturalización es acto sobe- 
rano y discrecional del poder público, en cuya virtud un indi- 
viduo adquiere la calidad de nacional ó de ciudadano en el 
Estado donde ese poder público se ejerce. " (Weiss. I. chap. 
III. 1. 1, p. 280.281.) 

(32; '* Quod si civi Romano licet esse Gaditanum sive exiho, 
sive posthminio, sive reiectione huius civitatis (ut iam ad foedus 
veniam, quod ad causam nihil pertinent ; de civitatis enim iure, 
non de foederibus disceptamus) quid est, quamobrem civi Gadi- 
tano in hanc civitatem venire non liceat? " (Oratio. Pro Balbo. 
XII.) 

(33) '* Ceterum etiamsi ante decesserit Latinus, quara anni- 
culi filii causam probarit, potest mater ejus causam probare, et 
sic etipsa flet civis romana, Si Latina est et filius; isque tanquam 
lUSTIS nuptiis procreatus, quasi suus postumüs heres patris bona 

ADIPISCITUR. Sí vero ET PATER ET MATER DECESSERINT, ipSC flUuS 
CUIUS INTEREST CUM CIVITATE ROMANA BONA COXSEQUl, QUAE AB EIS 

RELICTA süNT, dcbct causam probare, ut tamex pupilli tutor cau- 
sam AGAT. (Gayo. I. 32.) 
** QuAE suPRA diximus de filio anniculo, dicta intelhgemus et 

DE FILIA ANMCULA. (32'.) 

•* PrAETEREA EX LEGE VlSELLIA TAM MAIORES QUAM MINORES XXX 
ANNORUM MANUMISSI ET LATINI FACTI lUS QUIRITIUM ADIPISCUNTUR, 

id est fiunt cives Romani, si Romae inter vigiles sex annis mili- 
taverint. Postea factum esse senatusconsultum, quo data est 
illis civi tas Romana, si triennium militiae expleverint. (32^.) 

** ítem, edicto Claudii, Latini ius Quiritium consequuntur, si 
navem marinam aedificaverint, quae non minus quam decem 
millia modiorum frumenti capiat, eaque navis vel quae in eius 
locum substituta sit, sex annis frumentum Romam portaverit ". 

(32^) 

*' Preterea a Nerone constitutum est (Tac. An. XV, 43) 
ut si Latinus qui patrimonium sestertium CC millium plurisve 
habebit, in urbe Roma domum aedificaverit, in quam non mi- 
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2\ Los extranjeros que han residido en Francia diez años 
no interrumpidos: 

3''. Los extranjeros admitidos á establecer su domicilio 
en Francia, si han prestado servicios importantes al Estado, 
6 han traído industrias útiles, ó fundado establecimientos 
industriales ó agrícolas, ó prestado servicios militares en 
las colonias ó protectorados franceses: 

4^ El extranjero que se ha casado con francesa, después 
de un año de domicilio autorizado. (37) 

34. Según el art. 5° de la Constitución de Chile, son chi- 
lenos : 

3"*. Los extranjeros que habiendo residido un año en la 
República, declaren ante la Municipalidad del territorio 
en que residen su deseo de avecindarse en Chile y solici- 
ten carta de ciudadanía. (38) 

4^ Los que obtengan especial gracia de naturalización 
por el Congreso. 

35. El art. 6"" déla Constitución del Ecuador enumera en- 
tre los ecuatorianos : 

4\ Los naturales de otras naciones, que estuvieren en 
el goce de la nacionalidad ecuatoriana: 
• 5". Los extranjeros que profesan ciencia, arte ó industria 
útil, ó sean dueños de propiedad raíz ó capital en giro, 
y que habiendo residido un año en la República, decla- 
ren su intención de avecindarse en ella y obtengan carta 
de naturalización : (39) 

6**. Los que la obtuvieren del congreso, por -servicios á 
la República. 

36. Tanto en el art. S'^de la Constitución chilena como en 
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[37) Véase la nota 23 de este artículo. 

^38) Conviniera sustituir á ciudadanía nacionalidad, para evi- 
tar la confusión entre la ciudadanía que confiere los derechos 
políticos, y la ciudadanía que da el carácter nacional. 
* (39) La palabra avecindarse, que es sinónima de domiciliarse, 
no expresa bien la idea que el legislador ecuatoriano se propuso 
enunciar. Debió decirse que si los extranjeros manifiestan lain- 
teneión de nacionalizarse, se les confiere carta de naturaleza. 

Nótese también que la carta de naturaleza es la prueba de la 
naturalización, y que, por lo mismo, hay impropiedad en decir 
carta de naturalización. 



T. II. 
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Insistimos en que determinando la Constitución 'lodas 
las personas que son nacionales, ya de origen, ya por na- 
turalizacióní no puede extenderse la nacionalidad á otras ; 
y que por lo mismo la mujer ó los hijos legítimos del 
chileno naturalizado no adquiren el carácter de naciona- 
les mientras no obtengan carta de naturaleza. 

37^ La Constitución de los Estados Unidos 'declara que 
sólo al Congreso federal corresponde dictar leyes concer- 
nientes á la naturalización {lo slablish an, uniform rule ■ 
■ ofnaturalization). 

" Si los extranjeros vienen á los Estados Unidos ", dice 
Kent (41) "con ánimo de residir en la nación permanen- 
temente, procuren naturalizarse; pues de otra manera 
no pueden adquirir propiedad territorial, votar en las elec- 
ciones ni tomar parte en la administración del gobierno. 
Hay un medio muy .fácil de obtenerlo, y por él, evitándose 
las inhabüidades'del extranjero, se adquieren las aptitu- 
des de los ciudadanos naturales de origen (tiatural-born 
citizens). Los términos según los cuales un extranjero, 
si es persona libre de raza blanca, puede naturalizarse, se 
determinan por las leyes de 14 de abril de 1802, 3 de marzo 
de 1813, 22 de marzo de 1816, 24 de mayo de 1824 y 24 de 
mayo de 1828; las cuales requieren que el extranjero de- 
clare con juramento, ante la Corte del Estado, dos añosa 
lo menos después de residencia, la intención de naturali- 
zarse en los Estados Unidos. La persona así naturalizada 
adquiere todos los privilegios é inmunidades de los nacio- 
nales de origen. Pero le es necesaria residencia de siete 
años para llegar á ser senador ó diputado, y sólo el nacio- 
. nal nativo puede ser gobernador de un Estado, ó presi- 
dente de los Estados Unidos. " 

38. Según Stephen's (Blackstone's) (42) en Inglaterra 
puede efectuarse la naturalización por acto del parlamento 
ó por certificado de un ministro. La primera especie de 



la nacionalidad francesa; lo cual se efectúa aunque ella sea me- 
nor, y no obstante cualquier cláusula en contrario, estipulada, 
por ejemplo, en las capitulaciones matrimoniales. " (Despagnet. 
132.) 

(41)11. XXV. 3. 

(42) II. p. 409. 
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antes de la expiración de los diez años, y s 
ninguna industria ú oficio. " 
'41. Casi todas las Repúblicas de Sud-An 
en extremo la naturalización de los extran 
han provenido frecuentes conflictos, en que e 
siempre la peor parte. (43) 



(43) " Las Repúblicas hispano-americanas, c 
han aceptado, en cuanto á la naturalización de 
regias que recuerdan ciertas disposiciones de m 
cionesrevoluciotíarias. Recuérdesequehubo un 
un extranjero habia educado á un niño ó aliments 
en el territorio francés, se le declaraba ipso fa> 
derecho de ciudadanía. Esa naturalización inví 
dida sin haberse solicitado, no se acepta ya ei 
contraria á loa principios fundamentales del Derf 
{Cogordan. chap. III. part. 2v % VIH. n. II. p. 2 

" Todos los Estados dé Ja América latina, a! 
naturalización de loa extranjeros, se muestran ir 
mismas ideas liberales : aumentar la población aj 
ciudadanos, borrar toda distinción de raza ó de oi 
el derecho de ciudadanía á todos cuantos se propo 
la nación con los frutos de su experiencia, riqut 
(Calvo. II. % 637.) 

" Ciertos Estados de la antigua Europa, que 
nacionalidad de sus miembros, la protegen contr 
elemento extranjero, por medio de formalidac 
difíciles de efectuarse. Pero las Repúblicas ame 
y flamantes, que desean aumentar su población 
nuevos ciudadanos, conceden hberalmente su 
ciudadania, á todos cuantos se proponen enriquei 
de sus capitales, trabajo ó talento, los vastos tt 
felices comarcas, y convidan á todo el mundo a 
riqueza y de la libertad. Sin embargo hay cierto 
comunes á esas diversas legislaciones. Asi, por < 
tica en casi todos los Estados una información, m; 
rosa, sobre los antecedentes del postulante; la cor 
residencia en el Estado' por cierto tiempo; la d 
la edad sin la cual la naturalización no puedf 
acordarse; la prueba de buena conducta y de loa 
venir á las necesidades del pretendiente y de su 
de derechos de timbre ; el juramento de fidelidad 
obligación de obedecer las leyes y defender la 
Estado ; en fm la naturalización, sin los requisit 
edad ú otros, á favorde los extranjeros que han p 
importantes á la nación ó traen aptitudes disting 
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s-iv. 

le la naeloniHIdad. ['} 

'a Pradier-Foderé, (44) ño debe confun- 
[ feon la- expatriación. ■ La primereí 
1* patria por, largo tiempo, sin renun- 
; .la segunda, en naturalizarse en otro 
, por lo mismo, la primitiva nacioha- 

n sido las doctrinas de' los publicistas 
aciones en cuanto á la expatriación. 
3l {4G) reconocen como derecho natural 
; el de abandonar la patria, cuando en 



03, 6 crean rastás explotaciones agn'colas,- 
insa" del Estado en las guerras contra el 
radíer-Foderé. III.I657.) 
8.— 70. 19-25.— 8-2. art. 13.— 88- art. 14. 
3.-209. art. 13.— BluntscJili. 370— Pra- 
-Martens. I. % 91.— Nota de Pinheiro-Fe- 
. — Heffter. §59. — Baudry-Lacantinerie. I. 
I. 371. 374.— Despagnet. 114. 115. 148- 
-Vattel.I. XIX.220-22G.— Westlake.g 289- . 

]ue han tratado de la libertad de salir del 
lación para ir á establecerse en otra, enli- 
sta materia con la-de la libertad de romper 
íes, fidelidad y obediencia £[ue liga una per- 
ella es miembro ; pues han empleado em¡- 
n como voces sinónimas. Estas dos pala- 
p un sentido muy diferente : emigrar no 
3 para establecerse en otro; hi emigración 
ti Estado para establecerse en otra parte;* 
ale de su patria para establecerse en otra 
i^uelve el ánimo de cambiar de nacionali- 
in, al contrario, e? el hecho de abandonar 
n cuyo mieuibro es el individuo, acompa- 
naturalizarse en otra parte. " (1. 246.) 
i quaeri, an civibus de civitate abScedere 
'ata. Scimus populos esse ubi id non liceat, 
; negamus talibus pactis Iniri possesocie- 
i vim pacti accipere." (II. V. ? XXIV.) 
nace libre; si el hijo deun ciudadano llega 
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ésta no obtienen las ventajas y garantías para cuya conse- 
cución se ha formado la asociación civil. 

Si bien algunos escritores liberales modernos (17) reco- 
nocen el principio de que todo hombre tiene derecho á 
expatriarse, pónenle tales cortapizas, que, aceptadas, sería 
el derecho casi ilusorio. 

Pero prevalece hoy entre los escritores la opinión de que 
■el Estado no puede imponer á los subditos la obligación de 
conservar siempre la nacionalidad , ^a nativa, ya adqui- 
rida poF naturalización. (48) 



á la edad de la razón, puede examinar si le conviene la sociedad 
á que su nacimiento le destina; y si juzga que no le conviene 
continuar en ella, puede dejarla " (I. XIX. § 220.) 

(47) "AI derecho público universal y positivo' corresponde de- 
terminar hasta qué punto puede restringir ó impedir la emigra- 
ción de los naturales. Aunque el vínculo que liga un subdito 
al Estado que le vio itacerí ó que le ha recibido como ciudadano, 
no es indisoluble, todo Estado tiene el derecho de informarse 
previamente del fm que uno de sus subditos se propone al expa- 
triarse, y de examinar si, á causa de .crímenes, deudas ú obliga- 
ciones no cumplidas aún hacia el Estado, puede impedírsele 1^ • 
salida. Exceptuados estos casos, no puede impedirse la emigra- 
cinn." (Martena. I. §91.) 

"El Estado puede emplear todos los medios legítimos de se- 
gucidad, que juzgue necesarios no sólo para su defensa, sino 
también para prevenir lesiones posibles, y obtener reparación de 
las que ya ha experimentado. Entre esos medios se cuenta ef 
impedir que el Estado se despueble, sobre todo prohibiendo la 
emigración de los ciudadanos y que entren al servicio de otro 
Estado. La facultad de ejercer ese derecho puede sin embargo 
limitarse, en cuanto A los subditos, por el derecho interno, y, 
en cuanto A los otros Estados, por "convenciones. (Klüber. ^ 39.) 

"La calidad de subdito del Estado impone plena obediencia á 
au imperio; mas no constituye un vinculo indisoluble en cuanto 
al derecho internacional: cesade hecho por.la emigración, y no 
ha lugar á la reivindicación del subdito emigrado á otro pais. 
El Estado puede supervigilar y reglamentar la emigración; y las 
leyes, imponer especialmente la obligación de dar aviso previo á 
las autoridades locales, el cual les suministrar.'! los medios con- 
ducentes á cerciorarse de que el emigrante ha cumplido todas sus 
obligaciones, y de exigirle caución destinada á asegurar las 'que 
todavía no cumple. En lo antiguo se usaba exigir á los emi- 
grantes una porción de su patrimonio; uso que poco á poco han 
abolido los tratados internacionales." (Hef^te^. § 59*.) 

(48) "Así como el hombre libre no está adherido A la gleba, de 
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la libertad individual, y el impedir que se ejerza es acto de 
insoportable despotismo. (49) 



sujeción odiosa á una persona cuyas circunstancias peculiares y 
aspiraciones legitimas han originado el deseo de romper los 
vincules que la ligan á su patria de origen para incorporarse á 
otro Estado. El hombre compelido á permanecer en au patria, ¿no 
seriaun mal ciudadano? En fin, tal regla es incompatible con el 
interés de los individuos y de los Estados; y en esta, materia al 
Interés es a lo que debe atenderse. Un Estado tiene necesidad 
de a'traer ¿ los extranjeros para-difundir las artas ó conocimien- 
tos útiles; y, por otra parte, un individuo que, pobre ó desgra- 
ciado en su patria, emigra porque en otra puede ganar la vida 
más fácilmente, ¿no obedece á un fH-opósito btmorable y legitimo, 
si desea unir en adelante su suerte á la del pueblo donde reside ? " 
(Cogordan. chap. I. § II. p. 10.) 

"Además del doble desiderátum indicado en el número prece- 
dente (Véase la nota 8 de este articulo), una buena teoria sobre 
la nacionalidad debe fundarse en los dos siguientes principios: 
I". Todo hombre al nacer tiene nacionalidad; y 2° Puede cam- 
biar de nacionalidad.'' 

"La primera regla se desprende de la naturaleza misma de las 
cosas^ la segunda es consecuencia de la libertad humana. Esa 
libertad debe respetarse como consecuencia del derecho segün el 
cual todo hombre puede elegir la posición que asegure su exis- 
tencia; porque á menudo ésta depende, ya de una manera abso- 
luta, ya en el aspecto de mejorar su suerte, del establecimiento 
en otro Estado, y aun de adquirir en él la nacionalidad." (Dea- 
pagnet. 114.) 

"La lil)ertad de expatriación se comprende en la teoria política 
de los pueblos modernos. Considérase generalmente como 
contrario á las ideas de libertad que hoy imperan, el hecho de 
retener por fuerza en los vincules de una sujeción odiosa á una 
persona cuyas circunstancias peculiares y aspiraciones legitimas 
han inducido á romper los vincules que la ligaban á su patria de 
origen, para incorporarse á otro Estado. Se juzga, con razón, que 
tal práctica no es conforme al interés de los individuos ni de los 
Estados." (Pradier-FodePé. 1. 2-17.) 

(49) Retiénese á los'nacionales en el suelo natal, previénese la 
emigración, por medio de instituciones prudentes que generalicen 
el bienestar de los pueblos, facilitando el desarrollo de las facul- 
tades físicas y morales. En efecto, la emigración manifiesta ge- 
neralmente un profundo cáncer en el seno de las sociedades 
donde se efectúa. Es menester que el hombre padezca mucho 
para que renuncie la patria á que le unen las primeras impre- 
siones de la infancia. Si las poblaciones son, en cuanto sea po- 
sible, felices, no emigran. A los gobiernos corresponde proveer 



"■.ra"' 
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4\ El hijo de familia vendido por su padre. (54) 
5**. El deador insolvente vendido por sus acreedores 
al otro lado del Tíber. (55) 
. 6\ Los deportados. (56) . * 

45. Las leye^ de- Partida privaban de nacionalidad : 
P. Al condenado á muerte civil : (57) 
2% A los extrañados por el rey : (58) 
En virtud ^e pragmática de Felipe IV, expedida en ' 



nelia., aqua et igni interdicitur, civitatem Romanam amittat, 
sequitur ut quia eo modo ex numero civiúm Romanbrum toUi- 
tur. " (Gayo: I. 128.) 

Í51) ** Quid? quem pater patratus dedidit, aut suus pater, po- 
pulusve vendidit, quo is iure amittit civitatem? '* (Cicerón. Pro 
A. Caecina. XXXIV.-) . . • * 

(55) '* Erat autem ius interea paciscendi; ac, nisi pacti forent , 
habebantur in vinculjs dies sexaginta. ínter eos dies, trinis 
nundinis continuis, ad praetorem in Comitium producebantur, 
quantaeque pecuniae indicati essent, praedicabatur. Tertiis au- 
tem nundinis capite-poenas dabant, aut trans Tiberim peregre 
venum ibant. '' (Aulo-Gelio. XX. 1.) 

^56) ** Minor, -sive media capitis deminutio, est.cum civitas 
quidem amittitur,* libertas vero retfnetur; quod atjcidit ' el ciíi 
aqua et igni interdictum fuBrit, vel ei qui in insulam deportatus 
est. " (k LXVL 2.) 

(57) ** Ciuil muerte esdich^, vna manera que y ha de vna pena, 
que fue establescida en las leyes, contra aquellos que iazen tal 
yerro, por qde merescen ser judgsfdos o dañados, para auerla. 
E esta 'muerte atal, que es llamada ciuil, se departe en dos ma- 
neras. La vna dellas es, como si diessen juyzio contra alguno 
para siempre, que labrassé* las obras del Rey; assi como lauores 
de sus Castillos, o para cauar arena, o traerla a sus cuestas, o 
oauar encías minas de sus metales, o a seruir para siempre a 
los que han de cauar o de traer, o en otras cosas semejantes 
destas : e este atal es llamado sieruo de pena. La otra manera 
es, quando destierran *a alguno por siempre, e lo embian en 
algunas yslas, o eu algund otro lugar cierto,, onde nunca salga, •. 
o le loman todos los bienes : e este atal es llamado en latin de- 
portatus. " (IV. XVIII. -2.) 

(58) ** Ricos omes segund costumbre de España, son llamados, 
los que en las otras tierras dizen. Condes, o Barones. E estos * ' 
átales pueden los Reyes echar de la tierra, por vna destas tres 
razones. La primera, quando quier tomar venganza, por mal- 
querencia que aya contra ellos. La Segunda, por malfetrias que 
hayan fecho en la tierra. La tercera por razón de yewo, en que 
aya traycion, o aleue. " (IV. XXV. 10.) 
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PÉEIDIDA DE LA NACIONALIDAD. 

En la primera se perdía la nacionalidad : 
. 1°. Por la naturalización en otro Estado : 
%". Por aceptar, sin la respectiva autorización, emi 

público conferido por gobierno extranjero : 
3'. Por todo establecimiento comercial en nación exti 

jera sin ánimo de regreso. (61} 
4". Por el matrimonio de una francesa con extr 

jero. (62) 
5°. Por entrar al servicio, militar en otro Estado, sin 

torización del Gobierno, Ó por afiliarse á una corporaí 

militar extranjera. (63) 



(61) Perdent la qualité de Franjáis : 

1° "Le Franjáis naturalisé á Tétranger ou celui qui acqu 
sur sa demande la nationalité étrangére par l'efTet de la loi. 

S'il est encoré soumia aux obligations du service milit 
pour Tarméé aclive, la naturalisation á l'étranger ne fera peí 
la qualité de Franjáis que si elle a élé autorísée par le gou' 
nemeQt fraD?ais. 

2° Le Frangais qui a decliné la nationalité frangaise daña 
cas prévus au paragraphe 4 de Tarticle 8 et aux articles 12 et 

3" Le Franjáis qui, ayant accepté des foncüoos publiques ( 
Pérées par un gouvernement étranger, les consefve nonoba 
rinjoDction du gouvernemeQt franjáis de les résigner dans 
délai determiné. 

4" Le Francais qui, sans autorisation du Gouvernement, pr 
du service militaire íi l'étranger, sans préjudJce dea lois pén 
centre le Franjáis qui se soustraít aux obligations de la loi n 
taire. (Art. 17 del Código de Napoleón.) 

(62) La femme frangaise qui épouse un étranger -suit la coi 
lion de son mari, á moins que sou mariage ne lui confére pa 
nationalité de son mari, auquel cas elle reste Fran^aise. Si son 
riage est dissous'par la mort du mari, ou le divprce, elle recoi 
la qualité de Franíaise, avec Tautorisation du Gouvernem' 
pourvu qu'elle reside en France ou qu'elle y rentre, en déclai 
qu'elle veut s'y flxer. 

Dans le cas oii le mariage est dissous par la mort du mar 
qualité de Franjáis peut étre accordée par le méme décret 
réíntégration aux enfants mineurs, sur la demande de la m 
ou par un décret ultérieur, si la demande en est faite pai 
tuteur avec l'approbation du conseil de famiile. (Art. 19 del 
digo de Napoleón.) 

{G3) Le Franjáis qui, sans l'autorisation du Gouvernemí 
prendrait du service militaire á l'étranger, ne pourra rentrer 
France qu'en vertu d'une permission accordée par décret, et 
couvrer la qualité de Frangais qu'en remplissant les cohditi 
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literal y el contexto del art. 9", éste se limita 
taxativamente los casos en que se piérdanlo rt 
la nacionalidad, sino la ciudadanía. 

Los números 1", H" y 4' del art. 9' son coní 
principios del Derecho internacional moderno, 
mite imponer penas que lleven consigo la- pé 
nacionalidad, ni menos extrañar á los criminal 
ducirlos á la frontera de otro Estado: (67) 

En cuanto á la naturalización en Estado 

tampoco acarrea, según la Constitución chilena 

' de la nacionalidad; pero ello es una anomalía. 

que cuando se expidió la Constitución no se hi 

visto los conflictos entre dos nacionalidades. 



(67) " Toda nacióo está obligada á recibir á au 
expulsados por las autoridades extranjeras, ó en 
.patria;y noesHcitoque ningÚB Estado conduzca los 
hasta la frontera de otro sin el consentimiento de 
(Bluatschli. 368.) 

" Én Roma y en Grecia ciertas penas acarreaba 
la ciudadanía. £1 deportado perdía la nacionalidad 
por decirlo así, excomulgado. Tal práctica no pue 
derse sino en sociedades exclusivas, como lo eran la 
güedad, donde la ciudadanía concernía á laTeligíói 
al derecho, y donde los* ciudadanos tenían por bárl 
los individuos pertenecientes á IeCs otras naciones, 
más duro podía imponerse al ciudadano romano ^ut 
ción del agua y del fuego, que le igualaba á los ex 
ningún derecho en el Estado? En los Estados m 
relaciones internacionales presentan otro carácter ; 
■ forman soberanías que gozan de -independencia, y 
derechos; son absolutamente iguales, y no es lícito 
lincuentes de una nación sean enviados al territori 
cienes vecinas para libertarse de ellos. Semeja 
estuviera en abierta pugna con los preceptos de la t 
titim, que se funda en la reciprocidad de los buen 
fuera del todo ¡ncí)rapatií»Ie con la buena policía de 
netar'a cual interesa á todos los Estado». Para la 
sión de los crímenes es necesario no sólo que los Est 
no sean un lugar á donde se-deporte á los malhechor 
más que éstos, sí se evaden, sean entregados á la na 
territorio se ha cometido el crimen, para que en ei 
gadosy castigados. Fundada fue, pues, la reclamac, 
térra y de Suiza contra el envío á su territorio de pe 



ARTÍCULO 50. 

se efectuaba muy rara ve2 
relaciones entre los Estadt 
peos. Pero como la Const 
) posteriormente, es incalific 
res, que no dictaron dispos 
a tan importante como t 

tual Constitución ecuatoriam 
adanía se pierden : 
•vicio de nación enemiga ; 
3 en otra nación; y 
,sos que determinen las leye 
" El ecuatoriano que se na 
icuperará los derechos de ci 
or, y, renunciando la extr 
e reasumir la ciudadanía 

s se deduce que en el Ecua 



. de París; y los Estados Unii 
contra la práctica de ciertas n; 
que exportaba & los condenad 
Sólo los crimínales extranjeros 
3a Estado debe custodiar á loi 
ichos que sean. . Luego, es ínac 
ad papa expulsarlos : do es lícit 
de Derecho que de una manera 
?ordan, chap. V. % 1°. n. I. p. í 
erse como pena la pérdida de 1; 
one un hecho voluntario de la 
Poco conforiíie á los miramiei 
deben mutuamente, sería castig 
índole del suelo y de la comur 
Bspojilndole del derecho de cíu 
is vecinos, los cuales, por su p 
,1 desterrado ni menos á admitn 
nación nomine paena conducí 
ceñirse por todos los esfuerzos 
que el Estado puede hacer es 
embros sean peligrosos para í 
i5n de ciertos derechos, é impon 
s, que en ningún caso consiste 
> de nacionalidad. ■" (Weiss. 1. c 



se pierde la nacionali 
que, en cuanto á la n 
la Asamblea de 1897 
sión entre la pérdida 
dadanía. 

El art. 7° reconoce < 
[izarse en nación extr 
impropias del espíritu 
blea. " Ningún ecuat 
3tra nacionalidad, poí 
imponen la Constituc 
micilio en la RepúbU 
íxpedida por una set 
-apisas que tienen sab 
¡•iano se naturaliza ei 
los, y vuelve á domii 
e impondrían las obl 
ícuatorianos? Tanto i 
■econoce que el ecuat 
a República, conserve 
ionserva, ¿por qué se 
le la de los demás extra 
)atriam exuere potest? 
¡poca feudal? 

El art. 1° pugna, p 
izan la libertad ind)\ 
lictos con naciones pt 
odo trance las débiles 

50. Ya hemos visto f I 
. su common law, se 
le que en ningún cas< 
■iance) entre el súbdit 
;n aquella poderosa üí 
xpidió ley, en 1870, i 
úbditos de la Gran Br 
xtranjera quedan lib] 
on " (dice) " who by 
ñthin the dominiom 
ubj'ect, but who alsc 
nder the law of an\ 
tate^ .and is still such 
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la propiedad *ó del matrimonio ó de la legitimación. 
"' En 1868, empero, el problema fue resuelto en los 

. Estados Unidos por la \ej de 27 de julio de 1868, la cual 
declara : ' Por cuanto el derecho de expatriación es na- 
tural y derecho inherente á todos los pueblos, indispen- 
sable para el goce de los derechos de vida y libertad, y 
para la consecución de la felicidad; por cuanto el Go- 
bierno, reconociendo este principio, ha recibido libre- 
mente los emigrantes de todas las .naciones, é investido - 
les de los derechos de fiudadanía; por cuanto se reclauaa 
que tales ciudadanos americanos, con sus descendienfes, 
'son subditos de otros Estados, y que deben fidelidad a 
sus gobiernos; y por cuanío es necesario para la paz pú- 
blica que la pretensión de fidelidad perpetua sea pronta 
y definitivamente* desconocida; por tanto se resuelve que 
cualquiera declaración, instrucción, parecer, orden ó re- 

' solución, de cualesquiera fu nmonarios del gobierno , que •» 
nieguen, restrinjan, modifiquen, ó pongan en duda el 
.derecho de expatriación, serán en adelante declaradas in- 
subsistentes, como contrarias á los» principios fundamen- 
tales de éste Grobierno \ " 

Gpmo casi siempre es muy difícil la mesura y circuns- 
pección aun en lo útil, equitativo y jiísto, los Estados 
•Unidos llevaron ese principio á la exageración ; pues en 
^ la misnSa ley se añadió : " Cuandoquiera que- se 'haga ^ 
' saber de una manera oficial al Presidente de los Estados 
Unidos, que algún ciudadano de su nación se halla arres- 
tado ó detenido j)or un gobierno extranjero, contravi- 
niéndose á lo resuelto en la ley sobre naturalización, 
alegándose c[\xe la de los Estados Unidos no ha desatado 
los vínculos que le ligaban al soberano primitivo; ó que 
algún otro ciudadano está ' arrestaclo^ ó dtetenido; y su li- 

- bertad se difiere ó rehusa; el Presidente puede suspender 

total ó parcialmente • las relaciones con aquel gobierno, 

ó si no hubiere otro medio, puede arrestar y detener á 

'cualquier subdito ó ciudadano del Estado extranjero, 

excepto á.los embajadores ó- ministros públicos '\ - 

Phillimore (70) censura, con razón, los términos de 



•»■* 



J»; 






(70) *' Esta. singular represalia, á manera de las de Ñapo- 




L'LO 56. 

erra á los Estados que aten- 
idadano de la Unión Ameri- 



V. 
nacionalidad O 

jario rendir pruebas acerca de 

ue es nacional ó extranjero, ya. 
ó políticos, ya para libertarse 

idos se disputan la nacionaU- 

cionalidad chilena para el ejér- 
políticos, 'debe justificar que se 
i determinados en el art. 5° de 

justificará por medio de lá res- 
D constare en e! respectivo re- 
rueba testimonial; 
mga que si bien ha nacido en 
Ire ó madre son chilenos, de- 



uno de los padres, 
carse conforme á las leyes vi- 
de la persona de cuya naciona- 
la hubiere nacido antes de 1857, 
ue determinan si el hijo es legí- 



jíonar á los subditos extranjeros 
el Derecho publico moderno; y ■ 
ra contra el Estado á que el súb- 
.. n. z.) 

a— Demolombe. I. 172.— Huc. I. 
I. I. 578-589.— VincentetPénaud. 
an. chap. VIII. pág. 401-428.— 
702— Despagnet. 121. 



TÍCULO 5G. 

!l, de la nacionalidad chilena 6 

efectos que ha surtido un matri- 
nación, éste puede] ser asimismo, 
lo hubieren contraído individiíos 

repetimos, que se controvierta 
■a la-declaración ^e ciertos -dere- 
onoce en el litigio es quien debe 
lt>nal ó de extranjero, 
la sentencia sobre la nacionalidad 
osa juzgada sino en cuanto á las 
pglas que hemos dado al tratar 
f que si vuelve á ponerse en duda 
)s civiles, el juez ú oti'a autoridad 
en virtud de las pruebas que -se - 

lacionalidad para el ejercicio de 
ira libertarse el individuo de las 
acionalidád, los funcionarios ad- 
3, en Chile y el Ecuador, deben 
nacional ó extranjero, 
ta del derecho de elegir, las jun- 
que decidan si la persona puede 

idividuo es idóneo para un cargo 
la qué autoridad es competente 
I9i<ja4, 

irtiría efectos contra todos la deci- 
declarase á un individuo nacional. 
ejemplp_^, si una municipalidad 
3 no ha podido, como extranjere, 
; pudiera- con tro vertirse de nuevo 
ese individuo, bien tratándose, 
los derechos civiles que ese indi- 
lidad de chileno ó de ecuatoriano, 
icos del mismo individuo; el cual, 
o, para senador 6 diputado, pu- 
respectiva Cámara las pruebas de' 
ima Cámara resolvieca si el indi- 
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Pero como siempre debe decidirse si 
del- individuo con pleno conocimiento. 
' más acertada la práctica francesa, sej 
bunales civiles son los únicos compe 
'las controversias sobre la, nafcionalii 
nás. {7i) 



(71) " Reñriéndoae la nacionalidad asi. 
al Derecho público,- puede preguntarse cuá 
pétente para decidir las controversias que 
palabra para hacerla constar legalmentc. ¿ 
ó el .administrativo? En Francia lá res] 
como las leyes que rigen la pérdida y la ac 
nalidad francesa forman parte integrante de 
judicial incumbe interpretarlas y velar p 
cióp. "El poder administrativo que, en otr( 
controversias sobre el estatuto personal, no 
á este respecto, sino las atribuciones que ] 
confieren taxativamente : tiene competenc 
conceder la naturalización á los extranjeros 
pátriación .previsto por el art. 17 del Código 
buciones para decidir sobre el estatuto per 
En muchos casos, sin embargo, la admini: 
guir entre los franceses y los .extranjeros, 
documentos que parece prueban la nacionali 
los obtiene; por ejemplo pasaportes ócertifli 
un consulado. Pero las resoluciones déla at 
tificados que confiere no tienen fuerza sino 
constituye prueba sino simplepresunción dí 
cesa. Podrían, pues, ser impugnadosantek 
cisión es la única obligatoria^ 

" Nada es más razonable, por otra partt 
«ólo al poder judicial el conocimiento de las 

■ ciles é importantes que suscitan las leyes sob: 
trámites conducentes á las 'decisiones judici 
la audiencia, tos recursos, son garantías qu 
sí el asunto pudiese decidirse sumaríamenl 
administración pública. En fin, 'es natupal q 

■legislación que presenta mayores diftcultade: 
los hombres cuya ocupación habitual es el e 
{Cogordan. chap. VIH. % 1-. p. 161.) 



VI. 

la nación 

sto, (II. 13) cae 
dictar todas c 
y se pierde Ii 
uy frecuentes 
en fijarse regí 

iden sino al i 
aria, otros al 
istemas. Un 
y más Estados 
dividuD. Por 
e toda personí 
,do; y según 1í 



r.— (D. C. I.) II 
Lacantiuerie. 5! 
3. III. § 8. p. lí 
. — Despágnet. 1 
i-o. II. 535. 5^ 
262-277. t. VII. 
slacióa sobre u: 
jrigina numero 
de ambos contin 
ion atañe á la ei 
Calvo. II. §547 
lan el cambio d 
iriedad inñnita 
as diferentes, 3 
^n cada Estado : 
culiar. " (Weis 

3S concernienlei 
Estados; sabe: 
son en extreme 
■.0 acerca de las t 
dríamos llamar 
pág. 88.) 



leyes sobre nacionalidad alañen al derecho internacional 
público, y, en cuanto á ellas, cada Estado aplica las suyas, 
prescindiendo de las deipás. (73) Así, á las controversias 
en Chile sobre la nacionalidad de un individuo que ha- 
biendo nacido en esa nación de padres ecuatorianos, pre- 
tende que es ecuatoriano, se aplicará la Constitución chi- 
lena, que confiere la nacionalidad originaria á todo 
individuo que hubiere nacido en el Estado. 

Si un tercer Estado es el que conoce en la controversia 
sobre nacionalidad, también se distinguen dos casos : 

1°. Cuando la persona tiene domicilio en alguno de los 
Estados que se disputan la nacionalidad de esa persona; y 

2°. Cuando ella no está domiciliada en ninguna de las 
dos naciones. 



(73) Si la controversia se suscita ante el tribunal del Estado 
cuyo ciudadano pretende ser el individuo, tal tribunal no puede 
resolverla sino conforme á las leyes de su nación; pues sólo la 
expedida por el soberano territorial puede obligar á los jueces 
cuando se trata de decidir si un individuo 6s nacional del Estado 
donde impera ese soberano. " (Fiore. I. 329.) 

" Admítese que cada Estado tiene el derecho incontestable 
de aplicar su ley propia á todas las controversias- concernientes 
á la adquisición, la conservación ó lá pérdida de la nacionali- 
dad. " (Pillet. pág. 88.) 

" A suscitarse conflictos entre dos nacionalidades, y una de 
ellas es precisamente la -de los jueces que conocen en la contro- 
versia, éstos deben atender exclusivamente á la ley en cuyu 
nombre administran justicia; pues toda ley sobre nacionalidad 
es de orden publico internacional. " {Weiss. chap. III. t. VII. 
pág. 677.) 
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que tenga instiíuciones análogas á las del Estado cuyos 
tribunales conocen en el asunto. 

; Nosotros aceptamos la regla de Weiss, bien porque es un 
principio admitido por la legislación- civil de casi todos 
los pueblos cultos que el jilez no puede dejaí de fallar *á 
pretexto de oscuridad 6 falta de ley; bien porque esa re- 
gla es muy análoga á otra que ya hemos visto (I. 242) so- 
bre la aplicación de las leyes extranjeras; á saber, que 
cuando el juez no puede cerciorarse de la ley extranjera, 
'aplica las* leyes de' su nación. 

Las controversias sobte nacionalidad son casi siernpre * 
accesorias de otras; pues la nacionalidad conduce á deter- 
minar el estado civil y la capacidad del individuo; y éstos j 
á" la validez ó nulidad de los actos ó contratos que él hu- 
biere ejecutado ó celebrado. Luego, el j uez llamaüo á cono- 
per en- la litis no podría inhibirse de intervenir en ella hasta 
que se resuelva sobre la nacionalidad, de la.cual puede de- 
pender la decisión del punto principalmente controvertido. 

En Chile y en las naciones que, como el Ecuador y Co- 
lombia, han aceptado Su legislación 'civil, tienen menos 
importancia .las controverwas sobre la nacionalidad en 



controvef tida ó dudosa. Luego, si ^stá domiciliado en, el terri- 
torio de uno de los Estados que se le disputan, los jueces fran- 
ceses declararán que á este último peptenece. -En efecto, esta- 
bleciéndose él en el territorio, ha optado por una de las dos 
nacionalidades' á que su nacimiento le llamaba, y por eso 
mismo manifiesta la intención de sustraerse á la otra. • La prer 
sunción de voluntad en flue se apoya la declaración de ésta no' 
resiste á una manifestación tan explicita. Pero si el individuo 
no estuviere domiciliado en ninguna de las dos naciones que 
pretenden derecho sobre la persona, si el nativo en Venezuela 
de padtes italianos, tiene su principal establecimiento en Fran- 
cia, ¿qué nacionalidad la declararán nuestros tribunales? No. 
se trata de declararle francés. El domicilio no confiere nunea 
nacionalidad, no sirve sino para corroborar la presunción que 
se -desprende del origen, ó para suplir, en los conflictos de inte- 
rés privado, una ley nacional incierta. .Entre dos nacionalidades 
rivales, el juez deberá decidirse por aquella cujra determinación 
se aproxime más á'las reglas admitidas por la ley francesa. 
En el casQ propuesto, la nacionalidad italiana, el ius sanguinis, , 
obtendrá la preferencia sobre la nacionalidad venezolana ó el 
íus soK " (Chap; II. t. V. s. IV. pág.-272. 273.) 
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Lo conduce ésta ú determinar el estado y la capacidad 
idividuo; pues tratándose de actos ó convenciones 
tados ó celebradas en la nación donde se litiga, sus 
son las que se aplican aun para determinar el estado 
¡apacidad de los extranjeros. 

nacionalidad no se investigaría, en los litigios civiles, 
cuando, conforme al Derecho internacional privado, 
igue en Chile, el Ecuador ó Colombia, sobre los efectos 
itos ó contratos ejecutados ó celebrados en otra nación, 
los conflictos sobre la nacionalidad no presentan gra- 
jiñcultades al juez, que tiene reglas ciertas de fácil 
ación, no así en cuanto al legislador. Nada más difícil 
;ste expida leyes que obsten á los conflictos sobre na- 
ilidad, pues como ella es uno de los puntos más tras- 
entalés en cada Estado, el legislador no puede alterar- 
no cuando sea absolutamente necesario.. En América 
idemás la, circunstancia de que casi todas las consti- 
nes determinan los requisitos de la nacionalidad y los 
ios de perderla; y sabido es que las mismas puntuali- 
trámites lentos y complicados, que retardan ydiflcul- ■ 
a reforma de los preceptos constitucionales; 



t. 57. La leí no reconoce diferencia entre el chileno 
estranjero en cuanto & la adquisición i goce ¿e los 
chos civiles que regla este Código. (*) 

CONCORDANCIAS. 

de B. 56. 
E. 53. 
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C. de N. 7. L'exercice des 
droits civils est indépendant 
de l'exercice des droits poli- 
tiqües, lesquels s'acquiérent 
eí se conservent conformé- 
ment aux lois constitution- 
nelles et electorales. 

8. Tout Franjáis jouira- 
des droits civils 

11, L'étranger jouira en 
"France des mémes droits ci- 
vils que ceux qui sont ou se- 
ront aceordés aux Franjáis 
par les traites de lanalion á 
laquelle cet étranger appar- 
tiendra. 



7. El ejercicio de los dere- 
chos civiles es independiente 
de la calidad de ciudadano, 
la cuál no se adquiere ni se 
conserva sino coníbrme á las 
leyes constitucionales y elec- 
torales. 

8. Todo francés gozará de 
los derechos civiles 

11. El extranjero no go- 
zará en Francia sino de los 
iTíismos derechos civiles que 
se hubieren concedido ó se 
concedieren álos franceses 
por los tratados de la nación 
á que el extranjero pertenez- 



P. de G. 26. Los extranjeros gozarán en España de los 
mismos derechos civiles que gocen en su país los españoles, 
salvo lo dispuesto ó que se dispusiere por los tratados y 
leyes especiales. 

G. C. 75. 

C. P. 33. Los extranjeros gozan en el Perú de todos los 
derechos concernientes á la seguridad de su persona y de 
sus bienes, y á la libre administración de éstos. 

34: La adquisición de inmuebles y las condiciones -del 
comercio de los extranjeros, dependerán de los tratados que 
se celebren con sus respectivas naciones, y de las leyes y re- 
glamentos especiales. 

C. Esp. 27. Los extranjeros gQzan en España de los dere- 
chos que las leyes civiles conceden á los españoles, salvo lo 
dispuesto en el artículo 2° de la Constitución del Estado ó 
en tratados internacionales. 
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aftrrúan que el Código italiano declaró por primera. vez el 
principio de la absoluta igualdad^ en cuanto á los derechos 
civiles, entre, el -nacionaky el extranjero. 
• Es de sentir que los estudios sobre el derecho comparado 
sean todavía mero proyecto, y que aun los escritores menos 
prevenidos contra las Repúblicas de Sjid-América no paren 
su consideración en nuestras instituciones, y prescindan de 
ellas aun 'cuando en sus libros parezca que se refieren á las 
mismas. Las ven sin mirarlas, y- hablan tan de paso de 
tpdo cuanta concierne á nuestros Códigos, que pudiera juz- 
garse que teniéndonos por bárbaros ó salvajes, no mere- 
cemos la atención de los grandes escritores europeos. (4) 



de-todo derecho al extranjero; á medida que se perfecicione, for- 
mará una gran familia, en cuyo seno reinarán la fraternidad y la 
igualdad. Si Italia es la.primera que ha escrito en su Código esta 
ley santa, no olvidemos que la filosofía ha proclamado el nuevo 
dogma, y que escuchando su voz lo declaró la Asamblea Consti- 
tuyente. Conviene que la verdad no sea el privilegio de una raza 
6 de unu nación; todos Im pueblo^son Mamados á gozar de ella, 
y todos cooperan al trabajo de perfección general. No excluya- 
mos ni á la antigüedad, porque ésta ^e^. el origen de la filosofía^ 
don del libre pensamiento que Grecia legó á Roma, y que Roma 
trasmitió al mundo. " (D. C. I. II. 38.) 

. (2) " Esta era. una grande innovación al derecho que preexiste 
en toda Italia y al que regía en todas las demás naciones. " (K 291 .) 

(3) ** La legislación italian» ha declarado por primera vez, de 
una manera liberal y absoluta, la igualdad entre el nacional y el 
extranjero *en cuanto al goce de los derechos giviles. • . 

'*" El art. 3 del Código civil de 1865 asienta como principio que 
el extranjero puede gozar de los derechos civiles conferidos á ios 

* nacionales.' Si bien los derechos puramente políticos se le rehu- 
san razonablemente, y si su libertad individual está sujeta, como 

• en todos los pueblos, á ciertas restricciones á quer no lo están los 
italianos ; el extranjero reclama eficazmente en el territorio ita- 
liano no sólo los derechos públicos propiamente dichos, que son 

■ los derechos del hombre, sino también todos los derechos priva- 
dos, todos los derechos de familia, todo los derechos patrimoniales 
que la ley reconoce á los ciudadanos ; puede establecer en Italia 
su. domicilio, casarse, constituí!» familia ; puede adquirir y pose.er 
inmuebles ; puede ser acreedor y contraer obligaciones de la misma 
manei:aque los regnícolas. " (II. chap. y. t. II. pág. 527:) 

(4) Tanto menos excusable es el error de Weiss,'cuanto al ha- 
blar de los derechos civiles que en Chile se conceden á los extran- 
jeros, dice :•" Si qJ art. 14 del Código cívilchiléno sujeta á los 

i . 
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braban los romanos con los pueblos á quienes imp 
ley. 

62. El hospitium era una convención según la 
peregrino que se hallaba en el territorio romano s 
por algún tiempo, bajo la protección de un ciudad 
se obligaba á recibirle, honrarle, curarle en las i 
dades, velar por sus intereses, defenderle en jui( 
convención se formaba por el mero consentimier 
interesados ; constaba ordinariamente en una tab! 
sera) que se extendía por duplicado, y que se ent 
las partes. *' El hospitium^', dice Jhering, (6) ' 

diverso de nuestra hospitalidad moderna ] 

del hospitium no es efectivamente la acogida hos] 
aunque la comprenda como accesorio, sino la 
recíproca de la protección del derecho. El hospes 
al hosíisde las consecuencias de su posición de ex 
poniendo el derecho del huésped bajo la protección 
propio, y sosteniéndolo, como el suyo, ante la 
Contra el fraude y la deslealtad del hospes el de 
concedía ninguna protección, porque el hoslis a 
derecho; pero las costumbres y la religión (7) le i 
eficazmente. La falta de protección á favor del ex 
y la ilimitada confianza que éste había puesto en e! 
imprimían al abuso de la hospitalidad el carácter d 
los crímenes más infamantes y más ignominiosos c 
entre los antiguos. (8) 

63. El patronato establecía, no una relación mom 
sino una muy durable de dependencia y de tutela, 
á la del hijo de familia. Entiéndese que el cliente t 
gado á prestar servicios personales y á contribu 
respectivo caso, á la dote de las hijas del patrono, a 
de la cautividad de los miembros de su" familia, al 
las multas, así como á las expensas por las n 



(6) I. % 19. pág. 233. 

(7) Illum el parenlis crediderim sui. 
Fregisse cervicem, et penetralia. 
Sparsisse nocturno cruore 

Hospitis : ille venena Colcha. " {Horacio. 11. Ode " 

(8) Júpiter, hospitibus nam te daré ¡ura loquuntur. 

(Virgilio. Eneida. I. 731.) 
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" El patronato, al principio individual, " dice 
rent, (11) " se extendió á ciudades y pueblos extran. 
Cicerón era patrono de Cicilia, Catón, de la isla de CI 
los Flavios, defensores de los AJobroges, los Claudic 
los Lacedemonios. " 

64. Los tratados entre los Romanos y los pueh 
quienes vencían establecieron también los derechos c 
de que podían gozar los extranjeros. Para dirim: 
controversias provenientes de esta especie de derecho 
nacional privado, se . establecieron desde muy antigí 
recuperadores. (12) 



estas palabras la presenta como imitación de la patria pol 
y la lengua exprime fielmente su natureleza especial por me 
esa desigDacióD. Gomo el hijo, el cliente carece de dei 
contra el que hace de padre; jurídicamente uno y otro 
sometidos á su potestad. Sólo las costumbres y la religi 
defienden contra los abusos de la misma. Una ley, que s 
buye Á Rómulo, declaraba fuera de la ley al patrono que 
engañado á su cliente. En la escala de los deberes que 
nos ha conservado, los deberes para con el cliente ocupi 
lugar distinguido. " (b). (Jhering. I, § 19.) 

aO D. C. I. I. 93. 

(12) " Asi como la paz no existia sino en virtud de ui 
taao, asi también el extranjero adquiría en Roma el goce d 
recho civil sólo en virtud de una convención. De ordina 
mismo acto establecía la paz y cierta participación en el di 
civil entre los pueblos vecinos. Tal fue la alianza entre 
y ia confederación latina y ella es uno de los más antiguos i 
mentos del derecho internacional, público y privado : m 
pues, un lugar en la historia : 

" Habrá paz entre los romanos y los latinos mientras 
en su lugar el cielo y la tierra. Ninguno de los dos pi 
invadirá al otro, ninguno llamará al extranjero ni le coni 
paso para atacar á su aliado. Si uno de los pueblos es inv 
el otro le auxiliará con todas sus fuerzas. Distribuí ránse 
ellos con igualdad el botín que en común hubieren conqui 
Las controversias entre particulares serán juzgadas en die: 
y en la nación donde el contrato se ha celebrado. Dioni 
Halicarnaso, que transcribe ese tratado, lo califica de isopí 
Era alianza política, más bien que la concesión del derec 
sufragio y de admisibilidad á los cargos públicos. El t 

(b) Paírem pr-imum, deinde patronum proximum 
habere... ñeque clientes sine summa infamia deseri possu 



ARTÍCULO 57. 

es comprender que estas instil 
;uando en razón de la conqui 
a extensión del imperio román 
;es dos clases de personas : 
idadanos {cives)] y 
regrinos. 

•echo de ciudadanía, propio di 
to los derechos políticos cora 

ros consistían principalmente € 
comicios (tus suffragium) y € 
ar los cargos públicos [ius hoi 
á los derechos civiles, lo que 
ciudadano romano son los dere 
<mmercium. (a) 
n designa la capacidad de c 
30, tanto absoluta como relat 
1 individuo en cuanto á todas 
ipeclo de algunas. Y como d 



ts latinos y los romanos el goce 
s de propiedad y de matrimonio ; ] 
nmercium y el connubium. " (L 

ía celebrado con muchos pueblos t 
ó de comercio, cuyas estipulacioní 
arantizaban casi siempre ti los s 
sonas y las propiedades en el tei 
a ese territorio las empresas ( 
lebre es aquel que Servio ajustó ( 
según Cuq, concedía favorablemí 
ntes el derecho de contraer matri 
)tros y de comparecer en juicio. 
se estipulaba ordinariamente una 
ie los Recuperadores, para conod 
ntos privados, podrían suscitarst 
Tal uso se desprende elaramen 
: Rcciperatio est, ut ait Gallus Ai 
^es nationesque et civitates perej 
> per reciperatores redderentur r 
alas ínter se persequantur. " (W( 



aducido A Savigny. II. % LXIV. 
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nio se deriva la patria potestad, de ésta 
mano, y del parentesco la antigua suc 
compréndese la importancia de esa exp 
connubium, concedido ó denegado, sé 
parte á la capacidad del individuo. 

El commercium, en la acepción pro] 
designa la capacidad de comprar y d( 
acepción técnica, la capacidad del contr 
mado mancipación. La mancipación es 
tigua y más usual de la enajenación de 
mancipación se refieren el dominio pe 
CEssio, la usucapión y la reivindicación ri 
secuencias remotas que se derivan d 
consisten en el derecho á las servidur 
comprenden, como la propiedad, en el j 
capacidad para ciertas obligaciones; (I¿ 
MENTiFACTio, (14) quc Comprende la cap; 
testamento ó codicilo, de ser instituido he 
fideicomisario, testigo en un acto de últir 

Así, estas dos expresiones técnicas co 
importante de la capacidad de derecho 
téngase presente una restricción esencial! 
dad reconocida ú denegada en estos ten 
sona, se refiere únicamente á las ins 
civile, y es extraña al ius gentíum. Así ; 
quien se rehusa el connubium puede m 
pacidad para el matrimonio según el ix 
misma manera que la exclusión del cornm' 
la incapacidad del dominio según el ius 

67. Los peregrinos carecen del conni 
mercium. En este aspecto la clase de 
puramente negativa : compréndense en 



(13) " Sed hace quidem verborum oblig 
Spondeo, propria civium Romanorum est; cel 
tium sunt, itaque ínter omnes homines, sive 
peregrinos, valent "... (Gayo. III. 93.) 

(14) Ut ecce peregriní poterant ruleicomn 
haec fuit origo fideícommissorum : sed p( 
est; et nunc ex oratione divi Hadriani senati 
est, utea fideicommissañsco vindicaren tur. ' 



ARTÍCULO 57. 

jad de derecho, principalmente 1 
luos de las naciones que no tie 
o relaciones de amistad. Es suscí 
entido positivo que, aplicado, es 
denomina peregrini á. todos los 
lacidad del ius civile, tienen la d 
econocidos en tal carácter por loí 

idía, además, en la denominacit! 

e Caracalla, los habitantes de ca: 

to es, la mayor parte de los súbd 

:(15) 

ionales de todos los Estados extri 

s romanos relaciones de amistad : 

nanos que á consecuencia de uní 

portación) habían perdido el der€ 

lase de libertinos cuya inferioridí 
, como se habían manumitido (d 

idos los habitantes délas provinci 
)s, la condición del peregrino se < 



.labra peregrino es latina, y signifia 
evitar confusión de ideas. El extranji 
¡ero enemigo. Éste carece de derec 
i del derecho que le reconoce la ley de 
moderno, denominase extranjeros á 1 
independientes, cuando se les cent 
idigenas de otros Estados. No se pi 
eregrinos, porque éstos, comosúbdit 
lo romano : eran extranjeros en cuai 
iudadanía romana ni de los derechoi 
t gozaban de su derecho propio, y el o 
•rinos y los extranjeros, acabó por as 
,' otros con el nombre de derecho de 
deas, los verdaderos extranjeros era 
) calificaba de bárbaros, como los g 
s romanos ignoraban la existencia 
)ueblos, pues no conocían el norte d 
i la mayor parte de África. " (Laure 
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en el derecho político; aplicada á los condenados y á una 
clase de libertinos, era una anomalía especial é individual. 
Así, pues, sólo en cuanto á estos últimos la condición de 
peregrino tenía un carácter degradante. 

La capacidad de los peregrini en el dominio del iits gen- 
tium comprendía toda clase de hechos jurídicos. Su 
matrimonio era verdadero matrimonio pero no iushtm. 
(16) Su propiedad, como propiedad natural {in bonü)^ 
era reconocida y protegida. Su capacidad se mani- 
festaba sobre todo en materia de obligaciones; pues sus 
obligaciones eran, como se podía suponer, no sólo natura- 
les sino civiles, esto es garantizadas por acciones. En 
cuanto á las obligaciones, es muy probable que esas reglas 
se establecieron cuando los romanos, que habían con- 
traído amistad con los pueblos vecinos, tuvieron con ellos 
relaciones diarias de comercio. Para comunicar á los pere- 
grini esa extensión, se inventó un derecho de ciudad ficti- 
cio y sus acciones se asemejaron, como actiones ficlitias^ á 
las de los ciudadanos romanos. (17) 



(16) *^ ítem, si civis Romana per errorem nupta sit peregrino, 
tanquam civi Romano, permittitur ei causam erroris probare, et 
ita fllius queque ejus et maritus ad civitatem Romanam perve- 
niunt, et aeque simul incipit fllius in potestate patris esse. ídem 
juris est si peregrino tanquam Latino ex lege ^Elía Sentía nupta 
sit; nam et de hoc specialiter senatusconsulto cavetur. ídem ju- 
ris est aliquatenus, si ei qui dedititiorum numero est, tanquam 
civi Romano aut Latino e lege M\i^ Sentía nupta sit; nisi quod 
scilicet qui dedititiorum numero est, in sua conditione permanet ; 
et ideo fllius, quamvis flat civis Romanus, in potestatem patris 
non redigitur. " (Gayo. I. 68.) 

(17) ** ítem civitas Romana peregrino fingitur, si eo nomine 
ajgat aut cum eo agatur, quo nomine nostris legibus actio cons- 
tituta est, si modo iustum sit eam actionem etiam ad peregrinum 
extendí ; veluti si furti agat peregrinus, aut cum eo agatur; nam 
si cum eo agatui\ formula ita concipitur : judex esto. Si paret a 
Digne Hekmaei filio furtum factüm esse L. Titio, aut Si paret ope 

CONSILIOVE DiONIS HeRMAEI FILII FURTUM FACTUM ESSE PATERAE 
AÜREAE QUAM OB REM EUM, SI CIVIS ROMANUS ESSET, PRO FURE DAMNUM 

DECiDERE OPORTERET ct rcUqua ; Ítem si peregrinus furti agat, ci- 
vitas ei Romana flngitur. Similiter si ex lege Aquilia pere- 
grinus damni injuriae agat aut cum eo agatur, fleta civitate Ro- 
mana iudicium datur. " (Gayo IV. 37.1 
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s se formuló otra distinción : tod 
Ivés, ó laíini, (18) ó peregrini; la 
;rmedia entre las dos antiguas. 
icapacidad, las consecuencias prá 
no se modificó el estado de los c\ 
'■; pero los latini recibieron un s 
a, el commercium sin el connul 
á la primera clase en cuanto á 
liwm; á la segunda, por la incí 
(19) 

en qué época se admitió la clasf 
olvido la clasificación primitiva, 
f Sobre esto no hay ninguna pri 
i modernos no están conformes, 
ranseurrido desde la fundación de 



'íi seu Socii Latini nominis erant 
Ltii íDColac, íaederati Populi Romani. 
^atii postea multis civitatibus etcolo 

ra extra Italiam conceasurn est 

a eo consistebat ut quonimdam iuriui 
nunionera haberent; nimirum quort 
m feriarum, Mancipationis, Nexús, &. 
lomanam pervenire poterant; puta si 
nagistratu in suflpatrififunctiesseni 
im auteni Sociorum Latini nominis 
'iverent; suisque parerent Magistrati 
Romanis : caeterum RomanistributE 
tempore belli copias militum auxi 
;PothÍer. D. I. p. 15. n. XXI.) 
' aulem hoc ita eat, ut si civi Romani 

UR, MATRIS CONDITIONl ACCEDAT; NAM I 
INORL'M .NOMINE COIIPREEIENDUNTUR NON 

ates, sed etiam qui Latini noniinantu 
let, qui proprios populos, proprias 
ant peregnnorum numero. " (Gayo. I 
uibusclara peregrinis civitatibus daí 
ovelaseuaíu velaCaesare. Huilsau 
aam aut maius est Latium aut mini 
li qui decuriones leguntur et ei qui 
;istratum gerunt, civitatem Romana 
atium est cum lii tantum qui ma 
it,ad civitatem Romanara perveniunt 
ilis principum significalur. " (Gayo. 



s 
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que consolidó su dominio en toda Italia, las relaciones, en 
cuanto al derecho, entre Roma y los Estados italianos fueron 
tan numerosas como variables. Así, por ejemplo, la capa- 
cidad reconocida á los ciudadanos de la nación latina era 
mas ó menos extensa y dependía del bueno ó mal éxito de 
la guerra; y entre el derecho de ciudad y el estado de pe- 
regrino hubo infinidad de grados intermedios, no suscep- 
tibles de referirse á una regla determinada ó estable. Poco 
después de la guerra social, esa distinción se extinguió en 
la antigua Italia, esto es, exceptuada Lombardía, llamada 
á la sazón Gallia cisalpina, y el derecho de ciudad se ex- 
tendió al principio á la nación latina y más tarde a los otros 
pueblos italianos. Desde entonces el nombre de latino de- 
signó el origen nacional, mas no cierta capacidad de de- 
recho. 

Hacia la misma época mientras el sur de Lombardía 
[Gallia cispadana) recibía el derecho de ciudad, el norte 
[Gallia transpadana) experimentaba una organización 
nueva, en que la capacidad de derecho se determinaba 
según un principio enteramente distinto. Roma confería 
á las ciudades traspadanas, sin enviar á ellas colonos, el 
derecho de colonias latinas, no cual se entendía en otro 
tiempo, sino mucho más restringido. Así, sus habitantes 
tenían con los romanos el commercium sin el connu- 
biiim; y los que en su ciudad natal ejercían una magis- 
tratura, tenían el derecho de ciudadanía romana. En- 
tonces la palabra lati7ius tiene una significación del todo 
jurídica, independiente del origen ó del domicilio; esta 
latinidad es la que los jurisconsultos clásicos nos pre- 
sentan como una condición intermedia, como la segunda 
categoría asignada á los subditos libres del Imperio , 
y cuyas diferencias abolió Justiniano. La aplicación pri- 
mitiva de este derecho cesó en breve, porque las ciu- 
dades traspadanas obtuvieron el derecho de ciudadanía 
romana, pero el nombre de latinus y las relaciones 
que expresa tuvieron otra aplicación. Así, Vespasiano 
confirió la latinidad á toda España; y antes de esa época 
á la clase de los latini fueron agregados los libertinos 
cuya manumisión no podía, por varias causas, surtir la 
plenitud de sus efectos. 

La distinción entre ciudadanos, latinos y peregrinos, 
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En fin Justiniano abolió absolutamente tal distinción, 
r según sus Códigos no había en el ImpeHo roinano sino 
lombres libres y esclavos. (22) 

69. Pero téngase presente que los ronianos dividían 
os extranjeros en peregrinos y en bárbaros. Daban 
ista última denominación á los extranjeros con quienes 
10 tenían relaciones de amistad. Los bárbaros carecen de 
odo derecho; no gozan ni de los que confiere el derecho 
le gentes; sus bienes son res nullius, y cualquiera puede 
ipoderarse de ellos por ocupación ; (23) su sepultura misma, 
nenos protegida que la del esclavo, no es res religiosa, {^'i) 
' puede ser violada impunemente. Una constitución pro- 
nulgada en 670 por los Emperadores Valerite y Valen- 
iniano, llegó á prohibir, so pena de muerte, él malri- 
nonio entre bárbaros y romanos. (25) " Según la enérgica 
íxpresión de Ortolan, los bárbaros, esto es, todos los que 
10 tenían relaciones de amistad con los romanos, esta- 
)an privados de la civilización y de la geogi-afía. 



iudadanoa, les era aplicable el derecho romano; y por tanto 
e extinguió la diversidad de derecho en la inmensa domina- 
i6n de Roma. Loa escritores del Imperio decían, con su.len- 
*uaje declamalorio, que todo el mundo era ronaano, regido 
lor una sola y misma ley. " (Laurent. D. C. L 1. 108. 109.) 

(22) Posteriormente 4 Caracalla, la gran división en clu- 
iadanos, y extranjeros, había perdido casi toda su importancia, 
ustiniano, abolíéndola enteramente, terminó por igualar los 
ibertinos á los ingenuos. Eq el Derecho nuevo .no hay sino 
lombres libres y esclavos. Todos los subditos libres, del ím- 
lerio tienen el derecho de ciudadanía. (Maynz. í. 212.) 

(23) Iq pace quoque postiiminlum datum est; uam si cuín 
Cente alíqua ñeque amícitiam, ñeque hospitium, naque foedus 
micitiae causa factum habemus, ni- hoates quídem non aunt; 
[uod autem ex nostro ad eos pervenit, illorum flt, et líber homo 
loster ab iis captus servua ñt et eorum. Idemque est, sí ab - 
llis an nos aliquíd perveniat; hoc quoque igítur casu poslli- 
"ínium datum est. (D. XLIX. XV. 5. % 2.) ' 

(24) Locum, in quo aervus sepultus est, relígíosum esse Aristo 
t (D. XL VII. 2.) , ■ ■ . 
Sepulcra hostium religiosa nobis non sunt; ideoque lapides 
de aiiblatos in quemlíbet usum convertere possumus, non ae- 
jlcri violati actío competit. (D. XLVIL XII. 4.) 

(25) C. Th. III. XIV. 1. ■ ■ 



r^' 
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todos los pueblos, y, además, no habíaa investigado si 
cada uno de los principios del iics gentium era realmente 
admitido en todos los pueblos que conocían. Ese carác- 
ter de generalidad relativa una vez admitido, debieron re- 
ferirse á su origen, y se vio que él consistía en la natu- 
ralis ratio^ esto es, en las ideas de derecho naturalmente 
comunes á todos los hombres, de donde se deducía como 
consecuencia necesaria la inmutabilidad de ese derecho. (28) 
Pero se contentaron con asentar ese origen como prin- 
cipio, sin deducir las consecuencias ni sujetar cada una 
de las reglas del iiís gentium á un examen rigoroso. 

'"Ahora bien, si se compara el derecho nacional d.e los 
romanos con el derecho general, se obtienen los siguientes 
resultados. Algunas instituciones y las reglas que se re- 
fieren á ellas, son comunes al íils gentium y al iuscivile; 
tales son los contratos más usuales, como la venta, arren- 
damiento, sociedad &. &; algunos delitos en cuanto acar- 
rean reparación de daños; la tradición como medio de 
adquirir la propiedad, y que, según el derecho civil, se 
aplicaba á la res non mancipi; en fin la esclavitud heredi- 
taria. Muchas más instituciones pertenecían exclusiva- 
mente al derecho civil: en primer lugar, el matrimonio, 
que, aun en su forma más libre, no era lícito sino entre 
los ciudadanos romanos, y sujeto á condiciones rigorosa- 
mente determinadas; la patria potestad, que servía de base 
á la agnación ; la mayor parte de los medios de adquirir 
la propiedad, y los más importantes, como la mancipa- 
ción, la usucapión; en cuanto á las obligaciones, la verbo- 
riim y literarum obligatio^ los delitos como sujetos á penas 
positivas, en fin, el derecho de sucesión. La mayor parte 
de estas instituciones del derecho positivo se fundan, em- 
pero, en la naturaleza del hombre, y existen también en el 
derecho extraño, aunque bajo otra forma. Así, cuando 
Roma hubo extendido sus relaciones con los otros pueblos. 



(28) Sed naturalia quidem iure, quae apud omnes gentes per- 
Leque servantur, divina quadam providentia constituía, semper 
irma atque immutabilia permanent. Ea vero quae ipsa sibi 
juaeque civitas constituit, saepe mltari solext, vel tácito con-, 
ensu populi, vel alia postea lege lata. (I. I. II. 11.) 
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idea, la primera debe considerarse predominante, ] 
según la comprendían los romanos, el ius gentiu 
como el iits civile, era un derecho positivo que en 
toria tenía su origen y su desarrollo. A medida i 
pueblo romano, asimilándose á los pueblos conquii 
perdía su individualidad, el ius gentium, más aprof 
la inmensa extensión del imperio y al nuevo estí 
cosas, debió aumentar en importancia, como nos lo 
fiesta la legislación justiniana. Esagrande revoluci 
obra de la necesidad, y en su cumplimiento no haj 
trariedad ni prudencia, nada que censurar ó alabaí 
que la acción lenta y silenciosa de esa necesidad fu( 
ciada con una exactitud hasta entonces sin ejemp! 
letra del derecho puesta en armonía con su nuevo e 
más hábilmente de lo que podía esperarse del siglo \ 

" El mayor interés práctico, entonces inherent 
oposición de los dos sistemas de derecho, consiste en 
aplicación se refería al estado personal de los indií 
El derecho civil, propiamente dicho, no se había fo 
sino para los ciudadanos romanos; después se hiciei 
muñes á los latinos algunas de sus instituciones; p 
goce fue siempre prohibido á los extranjeros ; mienti 
el ius gentium se extendió á todos los hombres que 
la capacidad de derecho. La misma distinción se rep 
en cuanto á los inmuebles; pues parte del derecho 
cosas se aplicaba exclusivamente, en Italia ó en li 
vincias, según que pertenecían al derecho civil (por 
pío la mancipación, la usucapión), ó al ius genlim 
ejemplo la tradición.....) 

"Debemos señalar, por último, una nueva relaciói 
las dos especies de derechos quo acabamos de ver. 
el ius gentium formaba en Roma un sistema de d 
positivo de aplicación práctica, debió experimentan 
riamente la influencia de las instituciones del ius 
Si, por ejemplo, el ius civile prohibía el matrimo 
cierto grado de parentesco, el ius gentium no lo 
permitido en Roma, aun cuando el derecho de los \ 
extranjeros hubiese reconocido su validez. De la 
manera, los contratos prohibidos por el ius civile^ 
las deudas de juego ó intereses usurarios, no orig 
una naturalis obligatio. Hé aquí cómo expresa ( 
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72. En las antiguas leyes francesas sobre la condición 
de los extranjeros dominaban dos principios : 



fuerga pudiere ser prouado, por prueuas, o por señales ciertas, 
maguer el mercader non prouasse, quales eran las cosas que le 
robaron, nin quantas: el Juez de aquel lugar, do acaesciesse el 
robo, deue rescebir la jura del, catando primeramente, que ome 
es, e que mercadurías suele vsar a traer. E esto catando, apre- 
ciando la quantia, sobre las cosas que le da la jura, deuele fazer 
entregar de los bienes de los robadores, todo quanto jurare que 
le robaron, con los daños, e los menoscabos quel vinieron por 
razón de aquella fuerza quel fizieron; faziendo de los robadores 
aquella justicia, que el derecho manda. E si los robadores non 
pudieren ser fallados, nin los bienes dellos non cumplieren a 
fazer la emienda, el Concejo, o el Señor so cuyo Señorío es el 
lugar do fue fecho el robo, gelo deuen pechar de lo suyo. (P. V. 
VIL 4.) 

Permitimos que los extrangeros destos Reinos (como sean ca- 
tólicos y amigos de nuestra Corona), que quieran venir a ella á 
exercitar sus oficios y labores, lo puedan hacer : y mandamos, 
que exercitando actualmente algún oficio ó labor, y viviendo 
veinte leguas de la tierra adentro de los puertos, sean libres 
para siempre de la moneda forera, y por tiempo de seis años de 
las alcabalas, y servicio ordinario y extraordinario ; y asimismo 
de las cargas concejiles en el lugar donde vivieren; y que sean 
admitidos, como los demás vecinos del, á los pastos y demás co- 
modidades : y encargamos á las Justicias les acomoden de casas 
y tierras, si las hubieren menester. Y los demás extrangeros, 
aunque no sean oficiales ni laborantes, habiendo vivido en este 
Reyno diez años con casa poblada, y siendo casados con mugeres 
naturales del por tiempo de seis años, sean admitidos á los 
oficios de República, como no sean Corregidores, Gobernadores, 
Alcaldes mayores. Regidores, Alcaydes, Depositarios, Receptores, 
Escribanos de Ayuntamiento, Corredores, ni otros de Gobierno, 
porque en quanto á estos, y á los beneficios eclesiásticos dexamos 
en su fuerza y vigor lo dispuesto por nuestras leyes : y encarga- 
mos á las Justicias los acomoden en todo lo que se pudiere de 
casas y tierras para la labor, por el beneficio que se considera de 
su asistencia con estas calidades. (N. R. VI. XI. I.) 

Debe considerarse por vecino, en primer lugar qualquier extran- 
gero que obtiene privilegio de naturaleza ; el que nace en estos 
Reynos ; el que en ellos se convierte á nuestra Santa Fe Católica ; 
el que viviendo sobre sí, establece su domicilio; el que pide y 
obtiene vecindad en algún pueblo ; el que se casa con muger na- 
tural de estos Reynos, y habita domicilio en ellos; y si es la muger 
extrangera, que casare con hombre natural, por el mismo hecho 
se hace del fuero y domicilio de su marido; el que se arrayga 

T. II. 6 
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73. En agosto de 1790 la Asamblea 
el derecho de albinagioy el de detraccií 



habían nacido en los Estados vecinos, y 
conocer; otros que se llamaban descono 
naturales de comarcas remotas. 

" Unos y otros eran tenidos en cierta a 
á lo menos su condición no dilería de la d< 
obligados á pagar una renta anual, más 
gún la costumbre de los lugares ; no podii 
jera, sin el consentimiento del Señor; si lo 
timiento incurrían en multa. Aun cuand< 
debían pagar la contribución impuesta al m: 
que era la mitad ó el tercio de los bienes, 
basta cinco sueldos, ni tener otros hered 
hijos nacidos en el reino. Si no los tenían 

Si hoy la condición de los extrangeros 



el extranjero sujeto al derecho de albinag 
Diente citar dos autoridades decisivas : 

*' On appelle Aubaine, le droit en ver 
recueille la succession d'un étranger qui 
sans y étre naturalisé. 

" Ce droit consiste aussi, en France, á 
naturalisé, quand il n'a pas disposé de s 
tion entre-viis, ni par testament, et qu'il r 
régnicole ou naturalisé. 

" Ce droit consiste encoré á succéder au 
du royaume, et qui a renoncé á sa patrie 
un pays étranger. 

" Et l'onappelleAUBAiN, celui quiestsuj 
(Merlin. Aubaine.) 

" Aubaine. Succession aux biens d'un 
non naturalisé. Droit d'aubaine, droit en 
rain recueille la succession de l'étranger qu 

" AuBAiN. Étranger qui n'est pas natu 
au droit d'aubaine ." (Littré. Dict.) 

(b) La palabra épave se apilen k los ex 
porque elia significa, en su principal acepci 
cuyo dueño se ignora. 

" Épaves. On appelle ainsi les choses é 
nait pas le propriétaire. " (Merlin.) 

" Épave. Terme de jurisprudence. Qui 
connait point le propriétaire. — Cheval épa 
Chose perdue et non réclamée dont la pn 
seigneur haut justicier, et dont la propri 
d'hui k rÉtat- " (Littré. ZWcí.} 
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)s eran capaces para su 
uier título y de cualqu 
asertaron en el título VI 
mbre de 1791 y en el ai 
tidor año III. 



!i la de los ciudadanos; 
e que éstos gozan. Deten 

ijeros no pueden poseer 
lar en el reino ningún ( 
ero debe rendir la cauciói 
r las sentencias que contn 
1 no se exija á los ciuda 
gnícola y el extranjero ti 
10 se concede el beneficio ( 

2a de 1667, que abolió la 
cuanto á loa ciudadanos, 
iranjeros, y con razón; p 
o medio que los acreedor 
) extranjeros para compel 
3 no tienen ordinariamenti 
y á que pueden ocultar 1 

} actos solemnes en que ] 



s extranjeros pueden cele 
entre vivos, á título gral 
en en Francia, no puedei 
amentario, de los bienes 
extranjeros ni de regnícol 
ir causa de muerte- aunqi 
ívos. Esta diferencia en 
•causa de muerte se fui 

i vivos son de derecho de 
nto pertenece á ese dere 
toda especie de actos enti 
a y pasiva, es al contrari< 
ist iuris civilis. Los exl 
recho civil, y no deben tt 

)3 no pueden transmitir i 
extranjeros ó regnícolas n 
anes. 48. 49.) 
ie de sucesión, que pertei 
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Francés; y se le podrá compeler á 
tunales de Francia por las obliga- 
traído en nación extranjera hacia 

ve, lejos de conceder á los extran- 
s civiles, limita el goce de ellos á la 
¡ca, esto es, tal goce no depende 
itre Francia y la nación á que el 

«eminentes jurisconsultos quefor- 
,poleón reconocieron que debía ha- 
ntre el nacional y el extranjero en 
civiles, la mayor parte juzgó que no 
1 alguna á los extranjeros ; porque 
10 de albinagio, declarada por la 
I, no había surtido, según dijeron , 
icer participar á los extranjeros de 
as en Francia. (36) 



jrenda bien el espíritu del art. 11, de- 
arso de Boulay. 

conocido el derecho de los franceses y 
fficultadea provenientes de esa calidad, 

3. 

roblemas de alta importancia, no sólo 
en lo constitucional y político. 
! extranjeros de toda participación en 
? ¿Debe admitírseles indistintamente 
;be concedérselos con mesura y bajo 

la solución de estos problemas, acaso 

a mirada sobre lo que la experiencia 

;o. 

¡nes no puede dejar de citarse cuando 

lian, en cuanto á los extranjeros, un 

I ; pues no los asociaban á sus derechos 

políticos. Asi, el extranjero no podía 
ionio solemne ni con una romana ¡ no 
id; no tenia el derecho de suceder abin- 

de recibir por testamento; no podía 
de la prescripción; debía acudirá un 
lecisíones, no estaba obligado ;í aplicar 
¡a reclamar el privilegio de la libertad, 
jar de todos estos derechos, que, por ' 
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ARTICULO Oí. 

imenes que los de la 
i de los extranjeros; 
idas á causa de la r 
espíritu de rivalidad 
iboiición del derecho 
imente á su lado prá< 
nación, no había surt 
irgas decepciones. S 



luitar las que los separ; 

de que su aiatenia, en 
), sino el más útil para 
no han justificado emp 
ees ninguna potencia I 
albinagio, ni nos lia c( 

lejos de que el sistema 
ncia {i imitarnos en la 
puede al contrario estii 

condición de reciproci( 
ín efecto, no exigiendo 
iiendo los extranjeros ot 
lerecho civil sin concei 
! aprovechasen de esas 
•ealizarse ese hermoso 
.nto halagaba á la Asai 
tado de cosas en que hi 
tralidad, y por otro el ni 
iendo patrimonio de 1< 
ses, nuestras propiedaí 
de los extranjeros. 

un cálculo erróneo en 
nstituyente á favor de '. 
íltre esas leyes y la leg 

la preferencia, como q 
Lzón de los ciudadanos e 
Jo en esta materia es, ■■ 
eciprocidad, cuyos ben 
IOS tiempos de la monai 
ajeros los mismos derec 
I más razonable, lo más 
al derecho de gentes y á 
íorecer el desarrollo de 
le deberían unir á las i 
, pues, por el principie 
10 regla general. " (Loe 
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rimer sistema, que es el 
del tenor literal del art. 
, por lo mismo, examina 
in atender ni en lo más 
:uencias que del propio 
que tal sistema es el má 
posición de la ley. Cor 
la interpretación (I. 285 
reglas á ella concernient 
lara, el juez no puede de 
jtexto de consultar su es 
rtículo 1 1 es tan claro qi 
s extranjeros no gozan ei 
iviles que se conceden á 
el Estado cuyo nacional 
segundo sistema es acept 
sconsultos franceses, que 
izones : 

5 del Código civil se disti 
los derechos provenientes 
sncedidos sólo á los frani 



jzgamos que los extranjerc 

los derechos civiles, sino 
!den 

ante todo que la concesión, 
•uede provenir de dos causa 
los tratados entre el gobiem 
injero pertenezca : 

las leyes francesas,- 

los tratarlos : 

anjero gozarít, en Francia, i 

■se concedan á los francés* 

e el extranjero pertenece {i 

derechos civiles pueden ta: 
por las leyes francesas; y 
las palabras leyes poUticas, 
2128. 

bien, A este respecto la coní 
(I. 240-242.) 

distinción en que se funda 
te en el último período de la, 
á tal distinción se concedía 
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. del Código de Napoleón tar 
cho9 naturales comunes á 
echos civiles que se conceden 



Francia bienes muebles ó inm 
roso, de dar ó recibir á titulo g 

comparecer enjuicio; pero se I 
nitir y suceder abintestato, y de 
Iste sistema se funda, pues, en 
mitirse hoy, á menos que é! s< 
:ión. " (Zachariae.- A. R. 1. %' 
jofos juzgaban " {decía Portalis] 
tben negarse á nadie, y que en 
ación de todas las naciones. 1 
la, pero, no es conforme al or< 
is cuales se debilitan difundién* 
. el que tiene por patria el mua 
a son vínculos generales de 1 
es; pero hay ventajas espe.cíale 
r á sus miembros, que no son re 
no pueden ser comunes á otro 
los-á los extranjeros conio ellos 
pió de la reciprocidad será 

de nuestros miramientos. Peí 
hibidos á los extranjeros; y eso 
necen míis al derecho de gentes 
rcicio no puede interrumpirse si 
ten entre los pueblos. " (Locré. I 
diael Tribuno Simeón) " no e; 
encia, de dominación, de leyes y 
iudadanos participan de los efe 
ón ! los que constituyen esa i 

reclamar los beneficios que d 
teriza esencialmente el derecho 
á un pueblo, y no concederse í 
cede, porque los hombres ligad( 
I ó subditos en su patria, en otr 
mpo ciudadanos. Sujetos á d 

la ley civil de su patria, esto e 
ir A la nación de que son mier 
cia obedecer á otro derecho civ 
> las sucesiones de derecho civil 
y la que permite disponer de el 

uno de los principales efectos d 

efectos del derecho ngitural se 
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las legislaciones modei 
Brecho civil, se amolda 
alos. {40} 



1 extranjero como al cit 
ísario ser miembro de ui 
jer hombre. 

10 natural es de donde í 
particulares se obligan 
como de un Estado á < 
Ls que se ajustan recíproc 
en reclamar los derechos 
las sucesiones abintestatt 
' ciudadano, ejercer los d< 
itratos. Tal es el derec 
xpida una ley prohibitiva 
rmutarlos, venderlos, don 
iisponer ni suceder por c 
labra, el derecho civil pn 
el de cada nación. 
o civil general es el de to 
II. 215. 8.) 

ilombe censura el sisteni 
)rque no es conforme á n 
dudarlo tal objeción seri 
ese ser para los francese 
imanos sectarios del pag 
idales. Pero no es asi coi 
;si como lo coraprendiero 
tro parecer, el derecho de 
ino un derecho esencial 
rienciaciue las diferentes 
lente á asemejarse entre ( 
) de Napoleón, ese trabaj 
tos progresos? Previend 
rio el Tribunado, el Cons 
irechos civiles cuyo go. 
exclusión de los extranje 

la distinción entre los der 
es vaga y algún tanto ar 
medio de un criterio ciertí 
lor y á la doctrina antigí 
le. Talvez el legislador 
mudable por naturaleza, 
)greso de las costumbres 
ar más y más latamente d 
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3nes sólo manifii 
le los hombres, p 
le respirar la atm 
de nacieron y se 
ue ios romanos e 

de gentes y el í 
stitución misma 
exclusivas de los 
[jue en ningún es 
' de los derechos 
ius gentium. Dí 
odo diversas, uns 
ranjeros, y esta i 
Jna misma institi 
ilia ó á las conv 

del todo diversi 
;omo institución 
3 en que se con 
Así, por ejemp 
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ios jurisconsultos italianos, rechazan ya la distinción entre 
el iiís geniivm y el i«s civile, reconociendo que si ella era 



" En cuanto A la teoría, la interpretación del art. II, que a 
ba de exponerse, tiene el grave defecto de que se funda en \ 
distincif^n del ius civile y del ius genlium, la cual carece de f 
dameoto. Explicable entre los romanos, á causa del carác 
exclusivo de su legislación, y de la falta de comunidad de de 
cho entre las naciones antiguas, esa distinción no tenia razón 
ser cuando los legistas la introdujeron en Francia. Hoy se h: 
en contradicción con la acepción moderna y perfectamente exa 
de los derechos civiles ó privados. Los derechos de ese gen 
no son, en efecto, sino facultades del hombre, sancionadas y 
glamentadas por la ley en su ejercicio para la buena organi 
ción social. De ahi nace la consecuencia de que esos derecl 
deben ser reconocidos á todo hombre, prescindiéndose de su ; 
cíonalidad, á diferencia de los derechos políticos, los cuales 
ponen la agregación á un cuerpo político especial, esto es 
cierto Estado. Puede decirse, en una palabra, que no hay de 
chos civiles; y no deben subsistir sino los derechos de geni 
Trátase de justificar esta distinción y de sostener que no se.opí 
á la idea moderna del derecho privado, porque desaparece poc 
poco y sigue los progresos de las nuevas ideas ; el ius civile pie 
todos los dias terreno, en beneficio del derecho de gentes, ( 
conduce á la extensión progresiva del derecho civil que se 
menta sin cesar. Pero esta evolución del derecho de gentes, i 
conduce á la extinción del derecho civil tal como se entiende, 
la prueba irrefragable de que es inexacta la distinción propues 
y en efecto si esa distinción se halla destinada á desaparecer i 
el desarrollo del derecho, proviene de que ella no es racional j 
excluyen los principios científicos. "(Despa^net. II.) 

" Los escritores franceses han reproducido la antigua dis' 
ción entre los derechos civiles y los derechos de gentes, denota: 
con la primera denominación los derechos que al ciudadan< 
conceden ; y algunos sostienen que según el Código francés, 
extranjeros están excluidos del goce de los derechos creados 
elusivamente para los ciudadanos. Pero, ¿cuáles son los d 
chos establecidos exclusivamente para los ciudadanos? Aqui 
mienza la confusión, que es inevitable, por cuanto falta el crit 
jurídico para resolver la cuestión de un modo cierto y seg 
Dicese, por ejemplo, que el derecho á disponer de la propit 
debe considerarse como derecho de gentes, si se trata de dísp* 
mediante un contrato, porque los contratos son de derecm 
gentes, y como derecho civil, si se trati de disponer por \x 
mentó, pues tal modo de disponer de la propiedad se ha ii 
tuído por el Derecho civil. Con tal distinción se ha llega 
negar en Francia á los extranjeros el derecho de suceder y i 
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Huc es quien principalmente pa 

(42) 



La tercera teoría concede á los extr 
I civiles que á los franceses; no les i 
i exclusivamente concedidos á los fra 
i sistema, la aptitud para los dere( 
il y la inhabilidad forma excepción, 
itemaa (el primero y el tercero) pue 
seria. 

ebe eliminarse el articulo 8 que, con 
1 significa que el goce de los derecl 
de la calidad de ciudadano, porque 
lando se redactó el articulo 1 1 , todos 
a necesario, en general, conceder loi 
jeros, exceptuándose ciertos derech 
3 de los franceses; pero que, aun en 
úonales, los extranjeros gozarían di 
concediesen á un francés los mism 
a nación. Luego, el art. 11 se refe 
1 civiles en general, sino sólo á 
aban exclusivamente á los franceses 
drian adquirir sino por un tratado 
no francés; pero liubiera sido necQsa 
la enumeración de esos derechos, ye: 
lé aqui lo que pasó. Cuando se pres 
o, algunos de sus miembros obserr 
ar como principio que los extranjeros 
n derecho civil, y que, no obstante 
IOS de la ley, no podía ser ese el peí 
cual se pidió que la ley enumeras 
38 derechos que se reservaban A los 
rteneceria k los extranjeros sino ei 
diplomática. Grenier respondió : 
e prive á los extranjeros se determii 
1 derechos conciernen. No se omitii 
£ de la facultad de testar, de la cap£ 
lento ó abintestato. . . Pero en un artic 
ce de los derechos civiles, esa enum 
Jada más claro, pues, que el sentido 
sólo á los derechos reservados á k 
n corresponder á los extranjeros sin 
lad diplomática. Luego, es exacto q 
al, y !a inhabilidad la excepción, 
¡sta demostración se completa por la 
ido por el Código, 
ii el Código hubiese aceptado la idej 
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Weiss inventó el cuarto sistema, que puede consi- 
se como un término medio entre el segundo y el 
•o. (43) 



egla general y la aptitud la excepción, no hubiera sido ne- 
) que rehusase tal ó cual derecho civil á los extranjeros; hu- 
lastado que no se los concediese. 

.hora bien, ha hecho todo lo contrario; pues siempre tiene 
lo de declarar que excluye á los extranjeros del goce de 
1 derechos. ¿ Qué es lo que esto prueba ? Que conceptuaba 
riatal disposición, pues sin ella el extranjero hubiera go- 
e aquel derecho. 

eamos ya cuáles son los derechos que el Código niega á los 
jeros : 

'. En cuanto á los derechos que denominamos públicos, 
s. 726 y 912 privan á los extranjeros del derecho de adqui- 
? donación, sucesión ó legado; pero esa incapacidad fue 
i por la ley de 14 de julio de 1819 : 
'. Los extranjeros no pueden reclamar la regla de compe- 
: ador sequitur foruní rei : 

'. Los extranjeros demandantes do tienen libre acceso á 
mnales civiles; están obligados á rendir la caución iudica- 
Uvi : 

: Podían ser presos por deudas, aunque no los franceses : 
'. No se les concedía el beneficio dé la cesión de bie- 

stos dos últimos casos ya no subsisten en virtud de la ley de 

ulio de 1867 que abolió la prisión por deudas : 

'. El extranjero cómplice en una infracción que, atenta la 

I del agente, debe ser juzgada por la autoridad militar, no 

exigir que le juzguen los jueces ordinarios, aun cuando, 

nismo caso, un francés lo podría : 

'. El extranjero padre de familia no goza de los pastos co- 

jssino cuando se le ha permitido que establezca su donii- 

^ún el sistema que no concetle á los extranjeros sino los 
03 determinados expresamente, se les rehusa otros dos de- 

. El derecho de adopción : 
, El derecho de ser tutor. " (I. 275. 276.) 
" Es posible, á nuestro ver, prescindir de las criticas que 
ao de l03 tres sistemas suscitan, y proponer, en cuanto al 
del Código civil, una teoría nueva, que se concilla con los 
intes históricos, con el tenor de la ley y con los derechos 
.um anidad. 

) juzgamos que el Código civil se hubiese propuesto des- 
I extranjero de todos los derechos privados que no se le 
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82. Pasemos ya al art. 57 que comentamos : " La 
reconoce diferencia entre el chileno y el extranj 



hayan concedido expresamente, y, acordes con todos ios i 
rios del primer sistema, no podemos ver en las concesioi 
tas que sus partiüarios atribuyen muy liberalmente al leg 
sino ima coofesiún de su tirantez excesiva. Opinamos qi 
tranjero puede ejercer dereclioa en nuestro territorio, ai 
cindiéndosedetodaautorización legislativa ó diplomática 
¿ cómo determinamos esos derechos? 

" La respuesta ea fácil; el tercer sistema nos la sun 
Cualquier extranjero puede reclamar en Francia todos I 
clioa privados cuya exclusión no provenga de la ley, y er 
á los derechos que expresareiente se conceden sólo á los fr; 
el extranjero podrá ejercerlos, si para ello le autoriza un 
iaternacional, 6 A permitírsele que establezca su domi 
Francia. 

-' Hasta aquí no nos separamos del sistema de MM. Dei 
y Valette ; pero si la consecuencia que deducimos es la 

. las premisas que á ella nos conducen son muy diferent 
las del segundo sistema, aceptado por MM. Aubry y R 

. gamos con estos sabios jurisconsultos que no puede por 
duda que los redactores de! Código quisieron reproducir, 

- caracteres generales, la doctrina del Derecho romano y de 
antigua jurií^prudencia sobre la distinción entre las facul 
derecho civil y las facultades de derecho de gentes; pen 
significa que le hayan dado ese carácter de incertiduml 
aroitrariedad contra el cual reclaman justamente sus adv( 
Las equivocaciones no provienen sino de las palabras deré 
viles empleadas en los arts. 8, 1! y 13 de nuestro Ct 
cuando hayamos precisado el sentido que les da el leglslí 
habremos hecho desaparecer. 

" ¿Que es un derechocivil en la acepción romana de e 
labi-as, la cual parece haber sido aceptadapor el legislador 
sino una facultad reconocida sólo á los nacionales, á los t 
si se reflexiona en que hoy los jurisconsultos y los jueces 
cen, como en la Roma antigua, el derecho de expedir U 
rece evidente que los derechos civiles son todos aquel! 
goce no concede la ley sino á los nacionales, ó en otros t( 
los que niega á los extranjeros. Los otros son, según la 
rechos naturales, concesiones del derecho de gentes. 
del art. 1 1 corrobora nuestra opinión ; pues la inferiori 
extranjero no desaparece sino en virtud de una convencií 
nacional, y no dice que una ley general puede surtir los 
efectos confiriéndole el goce de los derechos civiles. E 
el dia que tal ley se expidiese, el derecho ó los derechos 
cediera á los extranjeros dejarían de ser privativos á I( 



ARTÍCULO Ó7. 

1 adquisición y goce de los derech( 
Código. " {II. 58) Si bien se estab 
¡ntre los nacionales y los extranjen 
iceptada por los más eminentes es 
•n suscita las siguientes dudas : 
igualdad consiste exclusivamente 
lalizados en el Código civil; y 
f otros derechos civiles además de 1 
ropio Código. 



serían derechos civiles. Al contrario 
Q tratado, necesariamente limitadas á 
con una nación determinada, dejan á lo 
idos á los nacionales de esta última, el i 
en cuanto á loa otros Estados, y con 

esto á la admisión á domicilio, cuyos < 
á una persona determinada. " (II. cha 

1 cuanto A los derechos privados ó ci 
ana diferencia entre los extranjeros y 1 
los deberes primordiales del Estado co; 
la administración de la justicia y del de 
le los individuos; y es evidente que á ca 
;ada diaen aumento, de las relaciones ii 
í privados no podrían en ningún caso c 
litud, si sólo los nacionales fuesen llam 
. Es menester, al contrario, aplicar el 
a de los actos y el lugar donde se han 
uenta la nacionalidad de las personas, 
y de su patria en virtud de los mismc 

e haya un derecho internacional privadi 
3re goce doquiera de unos miamos den 
lionalidad. Se lee en un tratado de dei 
Jdad entre el extranjero y el indígena 
derechos civiles, es un axioma. En 
é son los derechos civiles? Facultadei 
a su existencia física, intelectual y mor 
sos derechos al darle la vida, pues sin 
ivir. ¿Puede ejercerlos en todos los Es 
e vio la luz? El problema es uno de le 
1 resueltos. El nombre no está arra 
), ni los países están separados unos de 
10 la de la China; y aun el Celeste Impe 
jue lo rodea, se ha visto obligado á abr 
jeros." (Laurent. D. C. 1. 1. 6.) 
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Los derechos civiles en su acepción lata son los que de- 
terminan las relaciones entre los individuos particulares. 
Contraponen se, pues, á los derechos políticos, que se refie- 
ren á las relaciones entre el individuo y el Estado, en vir- 
tud de las cuales el individuo participa de la soberanía, ya 
eligiendo los funcionarios públicos, ya gozando de la ap- 
titud de ser elegido. 

En ese sentido las palabras derechos civiles, son sinó- 
nimas de derechos privados. (45) 

El art. 57 limita la igualdad entre el nacional y el extran- 
jero á los derechos civiles reglamentados por el Código. 
Extensísimos son tales derechos: estado civil de las perso- 
nas, matrimonio, patria potestad, tutela; adquisición, pose- 
sión y enajenación de los bienes; herencia; derecho de las 
obligaciones, &. &. 

Pero hay otros derechos civiles no determinados en el 
Código; los cuales si bien pueden ser ejercidos por los chi- 
lenos, del artículo 57 no se deduce que puedan serlo por 
los extranjeros. ¿Concede la ley á los extranjeros los de- 
rechos no puntualizados en el Código civil? ¿Por lo 
menos los sujeta á leyes especiales? Esta última es, á no 
dudarlo, la intención del legislador; mas las leyes espe- 
ciales no privan de los derechos civiles á los extranjeros. 
Así, por ejemplo, unode los derechos civiles, tomándose es- 
tas palabras en su acepción lata, consiste en ejercer el co- 
mercio; y el art. 7" del respectivo Código lo concede implí- 
citamente á los extranjeros: "Son comerciantes dice, los 
que teniendo capacidad para contratar, hacen del comercio 
su profesión habitual." Y como según el Código civil así 
los nacionales como los extranjeros son hábiles para con- 
tratar, sigúese que los segundos pueden ejercer libremente 
el comercio. 

También se cuenta entre los derechos civiles el de com- 
parecer ante el poder judicial para reclamar los derechos. 
Las leyes de sustanciación, lejos de excluir á los extranje- 



(45) Pablicum ius eal, quod ad statum reí romanae spectal; 
privatum, quod ad singulorum utilitatem. Dlcendum est igitur 
de iure prívate, quod tripartite eal collectum: est eoim ex natu- 
ralibus praeceptis, aut gentium, aut civiübus. (1. 1. 1. 4.) 



ARTÍCULO 57. 

xpedito á todos el acceso á los 
de otra manera. El derecho 
todos los derechos civiles, por i 
) ilusorios sin ta sanción del p< 
pues, establecer lá regla de q 
oída la absoluta igualdad civil 
ítranjeros, sin perjuicio de las ( 
las leyes especiales, y aun el 
)or ejemplo, elart. Gil declara 
I pueden pescar sino los chi'eni 
liados, y el art. 998 que, á falh 
o que deja bienes en el territor 
rederos nacionales pueden soli( 
■tranjero, existentes en Chile, s 
es corresponda en la sucesión 
ites restricciones que encierra 
e las dificultades de comprende 
■incipio absoluto de la igualdad 
extranjero. 

á los derechos políticos, éstos s 
! á los nacionales que gozan < 
o cual es conforme á los más ol 
institucional, á la práctica de 1¡ 
e los más eminentes escritores. 



ítranjeros deben gozar de loa derech 
generalmente reconocida. Pero 
; no deben gozar de los derechos < 
icos. En el lenguaje ordinario si 
dos últimas especies de derechos, 
que las palabras derechos cívicos 
política es la dirección general d' 
deres políticos son los de gobierno, 
dad de condición juridira entre e] 
3 consiste en que en la órbita del d 
á civil del uno debe estar garantiz 
d civil del otro. Habíamos dicho 
4o, porque las facultades que se í 
las cuales se establecen mediant 
elusivamente á los ciudadanos d 
lerse á los extranjeros, sino en ca! 
udadania conforme ;i la lev del Es 
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83. Para concluir suministremos breves datos sobre la 
condición de los extranjeros en Inglaterra y en los Estados 
Unidos. "Hasta una época muy reciente, " dice Stephen, 
(47)" los extranjeros eran incapaces de suceder por causa 
de muerte; pues su sangre se declaró no heredable; y ello 
más bien por un principio de política nacional ó civil. que 
por razones estrictamente feudales. Luego, si un hombre 
no dejaba sino parientes extranjeros, su propiedad territo- 
rial pertenecía al señor. 

"Como los extranjeros no podían heredar, se hallaban en 
la misma condición que los bastardos; también erao inca- 
paces de adquirir propiedad territorial por compra, é incur- 
rían en otras incapacidades. Así como no podían adquirir 
nada por compra ni por herencia, tampoco tenían herede- 
ros ni para éstos herencia. 

"En cuanto á los derechos", añade el mismo autor, (48) 
"la condición de los extranjeros es ahora casi idéntica á la 
de los subditos nativos; pero hay ciertas diferencias que 
deben examinarse. En primer lugar, un extranjero do 
podía heredar tierras en este reino, ni tenía sangre here- 
dable que pudiese trasmitir bienes inmuebles por herencia. 
Además, aunque un extranjero podía comprar tierras, por 
regla general no eran éstas para su uso, porque entonces 
las habría reclamado el rey, pues, según se decía, si un 
extranjero pudiese adquirir permanentemente propiedad 
territorial, debería también permanentemente fidelidad 
{allegiance) al rey de Inglaterra, lo cual sería incompatible 
con la que debe á su señor natural " 

Pero según las leyes de 1870, los extranjeros son capaces 
para adquirir propiedad, mueble ó raíz, de cualquier 
género, para disponer de ella á su arbitrio por acto entre 
vivos ó testamento, y para suceder por causa de muerte á 
los nacionales ó los extranjeros. 

84. "Respecto al goce de los derechos civiles", leemos 
en Wharton, (49) "los extranjeros amigos, que viajají por 
la nación, deberían ser de la misma condición que los ciu- 



(47) I. p. 411. 

(48) I. p. 406. 

(49) sn. 



wn>» * '" " 



Esla división de las personas no se halla sino en el 
chileno y en el de otras naciones que, como el Eci 
Colombia, lo aceptaron á, ciegas sin atreverse ni ác 
sus defectos. 

Tal división es un mero pretexto para tratar en e 
grafo siguiente del domicilio; á la manera de las div 
de los Códigos de Justiniano; todos los hombres s 
iuris 6 alieni iuris; los segundos viven bajo pote; 
padre ó de marido, ó bajo tutela. Tratemos, pues, de 
tria potestad, del matrimonio y de las guardas. 

86. No era necesario apelar á ese arbitrio para coi 
der el domicilio en el título de las personas, (l) 



(1) " Observaré ante todo ", decía el Tribuno Mouricaul 
no puede haber duda sobre la necesidad de tratar, en el 
civil, de loa medios de conocer el domicilio de cada persona 
individuo tiene en sociedad obligaciones que cumplir y d 
que ejercer; no puede efectuar lo uno ni lo otro sino por n 
actos y de jueces. ¿En qué lugar deben deducirse las aci 
acudirse á los magistrados? Es natural que sea el lug 
principal habitación del ciudadano interesado. Es precis 
no solamente que la ley ordene, sino que indique la man» 
tima de cerciorarse del lugar de esa principal habitación ó 
dadero domicilio ; que declare en fin en qué consiste. 

" Convendré en que, á este respecto, hay gran diferem 
nuestro antiguo derecho y el que le sucedió. Cuando do 
fueros [coutumes) regían el territorio francés ; cuando 
posiciones diferian entre sí sobre multitud de objetos 
tantes, tales como la época de la edad mayor, la sociedi 
cónyuges, la facultad más ó menos extensa de disponer 
recnos de primogenitura, de masculinidad.de representa 
la sucesión &; cuando esas diferencias suscitaban á cada 
controversias entre los franceses; cuando, para dirimíi 
necesario, según los casos, determinar el verdadero dora 
los menores, cónyuges, testadores, ó individuos que habí; 
cido abintestato; esa investigación era tan frecuente coi 
dental. 

" Va á cegarse la fuente de todas las dificultades de est 
con la uniformidad que la nueva legislación establece en 
República; pero habrá siempre ocasiones en que sean 
investigar el domicilio y los requisitos concernientes á si 
civil ; que ahi se le cite ; y en fin que ahí sea juzgado en 
civil si la acción es personal. 

" Todos estos actos del derecho civil exigen, pues, ene 
de ese Derecho, disposiciones concernientes al domicilio. 
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actual, y en su aplicación diaria es fácil no desviarse de 
los principios. Pero no así en cuanto al origo (origen), 
y no porque las decisiones del Derecho romano sean oscu- 
ras ó equívocas, sino porque el derecho actual en esto di- 
fiere absolutamente de lo que era entre los romanos; por 
lo mismo la práctica no basta para hacer comprender los 
principios y prevenir ideas erróneas. Como la expresión 
oiñgo puede traducirse por lugar del nacimiento, tal in- 
terpretación se admite con frecuencia por los jurisconsultos 
modernos, aún por los que dan el verdadero sentido de 
origo según las fuentes del Derecho romano. El mero 
lugar del nacimiento es en sí una circunstancia del todo 
accidental, sin ninguna influencia jurídica. 

Antes de fijar el verdadero sentido de estas expresiones 
técnicas, observemos que su significación práctica no 
puede restringirse á la solución del problema de conflicto 
como consecuencia aislada, sino que esa solución misma 
es mero accesorio de tan vasto conjunto. 

En efecto, cada individuo, en cuanto concierne á las re- 
laciones del derecho público, se halla en doble dependen- 
cia : primeramente hacia el Estado cuyo ciudadano es, y 
además hacia una sección territorial, (según la constitución 
romana, una municipalidad), que forma una de las partes 
orgánicas del Estado. La dependencia que refiere el indi- 
viduo á esta sección territorial tiene consecuencias varias 
é importantes. En derecho romano le sujeta á los impues- 
tos locales [muñera)^ á la obediencia á los magistrados 
municipales y al derecho positivo de la ciudad; el cual se 
considera como derecho personal de ese individuo. 

La obediencia á los magistrados municipales se mani- 
fiesta por la jurisdicción, de que depende regularmente 
cada individuo : el forum originis y el forum domicilii. 
Previas estas observaciones, vamos á manifestar el ver- 
dadero sentido que en Derecho romano tienen origo y 
domicilium y su mutua relación. 

En cuanto á cada individuo, el origo y el domicilium 

í^rminan : 

V. La obligación de satisfacerlos impuestos de la ciu- 

i {muñera) : 

)"". La obediencia á los jueces municipales, y princi- 

, mente la jurisdicción personal que á ella se refiere : 
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¡uiere por nacimiento, adopción, ma- 

go, nativitas). 

e funda de ordinario el derecho de 

lal se emplea esa palabra para desig- 

íonfiere. 

m no extingue el derecho de ciuda- 
nacimíento, el hijo adoptivo adquiere 
I de ciudadanía que trasmite á sus 



litido adquiere el derecho de ciuda- 
ital de su. patrono, derecho que tras- 

Hio). 

itendía el derecho de ciudadanía con- 
libre de los magistrados municipales, 
adanía con sus consecuencias no se 
'a voluntad de los que gozaban de él 
que acabamos de enumerar, 
deduce que una persona podía tener 
lerecho de ciudadanía en varias du- 
que, por ende, podía ejercer los de- 
eta á las cargas inherentes al título 
i diversas ciudades, 
otivo que refiere un individuo á un 
domicilio [domicilium). 
¡os causas que refieren un individuo 
determinado, pasemos á estudiar la 
i materia, es decir, las consecuencias 
1 de tal dependencia. 
irovenientes del derecho de ciudada- 
onsisten en las cargas municipales, 
erecho local, 
lies [muñera). 

era designa en general toda especie 
[í no se aplica sino á las cargas de 
pecialmente á las que provienen del 
lía ó del domicilio. Por lo cual se 
'ia muñera. 



- 



DOMICILIO. III 

debe regirla se determina, no por el domicilio, sino por 
la ciudadanía; porque si comparamos la ciudadanía al do- 
micilio (éste es meramente voluntario), vemos que aquélla es 
un vínculo más estrecho y más antiguo, como que se refiere 
á la época del nacimiento, y el domicilio en otro lugar es el 
resultado de un acto posterior de voluntad contraria. No 
hay pues razón alguna para cambiar el derecho territorial 
una vez establecido por la persona. 



Art. 59. El domicilio consiste en la residencia, acompa- 
ñada, real ó presuntivamente, del ánimo de permanecer 
en ella. 

Divídese en político i civil. (*] 

REFERENCÍAS. 

Real, 61. 62. G6. 
Presuntivamente. 64. 

CONCORDANCIAS. 

P. de B. 58. 

C. E. 55. 

P. de G. 38. El lugar en que una persona tiene su 
vecindad, es también el de su domicilio. 

C. P. 44. Es vecino de un pueblo la persona que tiene 
en el su domicilio. 



(•) Savigny. VIII. % 350-371.— Locré. I. 298. 74.— IH. 403. 
art. 1". 3. 4.— 405. 3-5.— 413. 8.^ÍI4. 14.— 126. 9.^35. 3.— 
442. 5. 6.-443. 9.— 152. 3.— Pothier. (I. G.) 9.— Dalloz. Do- 
micile. 1-5.— Toullier. I. 372-376.— Laurent. U. 64. 65. 71. 
(D. C. I.) III. 254-262.— Zachariae. (M. V.) I. % 87.— Zachariae. 
(A. R.) I. % MI. 111.— Demoloinbe. I. 338. 339.— Marcadé. I. 
309. 310.— Duranton. I. 349-352. 356.— Demante. I. 132.— 
Huc. I. 366-368.— Beaudry- Lacantinerie. I. 959-963.— Massé. 
II. 1002. 1003.— Freí tas. Art. 4. 30. 175. 180. 195.— Foelix. I. 
-"._Story. § 40-45. 49.— Wharlon, § 21.— Kent. II. XXXVII. 
429-437.— Phillimore. IV. XLIV. XLV.— Vattel. I. XIX. % 

8.— Brochar. I. 76.— Rolin. I. 429-437.— Despagnet. 157.— 

ilvo. II. §655. 668-681.— Weiss. II. chap. II. t. IV. pág. 370. 

'9.— III. chap. II. t. H. pág. 275-281.— Pradier-Foderé. III. 

■10.— Fiore. I. 408. 410. 411. 416. 



DOMICILIO. 1(3 

esos hechos. Fundándose la ley en ciertos datos, su- 
e, para el ejercicio ó la aplicación de ciertos derechos, 

una persona está en un lugar. Esté ó no esté, poco 
)orta. En cuanto al ejercicio ó la aplicación del dere- 

cuestionado, presúmese que está ahí, y puede pro- 
erse en consecuencia. 

Ésta suposición legal puede multiplicarse, y referir 
i misma persona á diferentes lugares, según se trate 
tal ó cual derecho. Repútase, pues, que una misma 
sona está en cierto lugar para el ejercicio de un 
echo, y en lugar distinto para el ejercicio de otro de- 
bo. 

En resumen, dedúcese que el domicilio es en cuanto 
derecho, lo que la residencia es al hecho. El domici- 
en su noción más sencilla y verdadera, es el asiento 
al, el asiento jurídico de una persona para el ejerci- 

ó la aplicación de ciertos derechos. Asiento político 
siento civil; los derechos en general ó un derecho es- 
Jal, poco importa. La formación de la palabra domÍ- 
'um basta por sí sola para darnos esa noción tan exacta 
no sencilla. " 

{ efectivamente no puede darse una idea más clara de 
esencia del domicilio. 

Í9. Según el art. 59, dos son los elementos constituti- 
; del domicilio : 1°. La residencia; y 2°. El ánimo de 
-manecer en ella. (3) 



3) Esta noción del domicilio es conforme á los más incon- 
■os principios de la ciencia. Cuando se discutía el proyecto 
domicilio del Código de Napoleón, el art. 2 decía : " Le 
ingement de domicile sera constaté par une déclaration ex- 
sse, faite tant á la muuicipalité dii lieu qu'on quittera, qu'á 
le du lieu oü on aura transféré son domicile. 
k.rt. 3. A défaut de déclaration expresse, le changement de 
Qicile s'opérera par le fait d'une habitation continuée pen- 
it trols mois dans un autre lieu, joint k l'intention d'y fixer 
i principal établissement. 

' M. Real observa que el art. 3 exige que A una habita- 
n continua durante tres meses se añada ia intención para 
ctuar el cambio de domicilio; y le parece que esta dispo- 
ión presenta muchos inconvenientes. Por ejemplo; cuando 
ciudadano hubiere transferido su domicilio de Marsella al 



cia, porque ésta es el signo que manifiesta si un ind 
dúo va á establecerse permanentemente en un lug 
Una vez determinada la residencia, entonces entran 
cuenta las circunstancias de donde se deduzca el án: 
de constituir el domicilio. 

La residencia es el asiento real, el asiento de hecho d 
persona, y está en el lugar donde ella mora ordinariame 
Un mismo individuo puede tener dos ó más residenc 
Por ejemplo, reside en la ciudad durante el invierno j 
el campo cuando el estío. (4) 

Determinado el domicilio por la residencia, acompañí 
real o presuntivamente, del ánimo de permanecer en e 
el domicilio se conserva aun cuando el individuo hub 
residido largo tiempo en otra parte, siempre que dé á 
nocer por signos manifiestos que subsiste el vínculo de 
recho entre la persona y un lugar determinado. 

Al comentar los arts. 60 y 61 hablaremos de la distim 
entre el domicilio político y el civil. 

90. Si bien el domicilio no tiei^e ya en el Derecho intei 



cus in quo habitat eo animo, ut ibi perpetuo consistat, 
quid avocet. In sumina, si distlncte dicendum est duac 
domicilium constitunt-... habitatio cuiusque, et animus ibi 
sistendi. " (Donello. Lib. XVU. C. XII. 3.) 

" Dos cosas deben concurrir para que se constituya el don 
lio: 1". La residencia; y 2°. La intención de hacer en ella la 
bitación de la persona. Debe haber el hecho y la intención ; 
que, como Pothier lo observa exactamente, ■ una persona 
puede establecer domicilio en un lugar si no hav animo et fac 
(Story. § 44.) 

(4) " La residencia es un hecho material que se refiere 
presencia física en un lugar; al paso que el domicilio es dt 
recho, y subsiste sin que sea necesario que haya por partí 
domiciliado habitación real en ese lugar. 

La residencia se adquiere por la "habitación, y se pierde 
ella; el domicilio, al contrarío, es independíente de la habitat 
Una persona puede tener su morada habitual, el centro de fai, 
ó de intereses en un punto; y al mismo tiempo habitai* en < 
que constituye su residencia accidental ó temporal. La ef 
vidad del domicilio no siempre se deduce del mero hecho n 
rial ó de circunstancias puramente exteriores. La reía 
entre la residencia y el domicilio consiste no sólo en las circ 
tancias sino además en el Animo. " (Calvo. II. § 669.) 



ABTÍCULO 59. 

vado la misma importancia que antiguamente, 
5 provincias se regían por sus fueros propios; to- 
de grande importancia las reglas concernientes 
lio, ya porque hay naciones, como los Estados 
América y la Gran Bretaña, donde se determina 
f la capacidad de la persona, no por la ley nacio- 
30r la ley del domicilio, ya porque se acepta casi 
le á no conocerse la nacionalidad del individuo, 
y su capacidad se determinan por la ley del do- 



determinación del domicilio en derecho internacional 
ae grande importancia. Nótese ante todo que según 
slacionea, y tal doctrina es la dominante en los países 
'mánica ó inglesa, la ley del domicilio es la que rige 
personal, á lo menos en cuanto se admite el estatuto 
la Gran Bretaña y en loa Estados Unidos de la Amé- 
'te. En segundo lugar, en los Estados que compren- 
nás regiones que tienen su dereclio propio, no puede 
ley propiamente nacional, cuando se procura deter- 
f que rige el estatuto personal de los habitantes de las 
rtes de un mismo Estado. Se comprende que, en esa 
js Estados extranjeros acuden primeramente á la ley 
si la ley nacional se refiere ii la ley del domicilio, á 
debe acudirse. Si bien Inglaterra, Escocia é Irlanda 
te de una misma nación, cada una de ellas tienen su 
)pio. Luego, cuando se trata de determinar el dere- 
lúbdito de la Gran Bretaña, debe examinarse si está 

recho inglés, escocés ó irlandés Cuando se trata 

os á quienes es impossible designar alguna naciona- 
;e igualmente razonable recurrir á la antigua ley del 
tanto tiempo preponderante en materia de estatuto 
En fin, lo concerniente al domicilio es todavía de, 
e importancia cuando se trata de determinar las re- 
tañen á la interpretación y loa efectos de las conven- 
Corno en otras controversias de derecho internacional 
Rolin. I. 429.) 

tema -político que en los Estados unidos surgió de 
aerra civil, consiste en una perpetua unión de Esta- 
entes. Un eminente jurisconsulto belga ha imputado 
,e incongruencia de unidad y peculiaridad á las tra- 
dales; pero tal sistema se deduce de la necesidad de 
ición política y de garantizar nuestras libertades, 
ud se ha dicho que la Constitución de los Estados 
is obra de especulaciones políticas, sino la condición 
necesidades. El mismo criterio puede aplicarse, en 



DOMICILIO político. 



Art. 60. El domicilio político es relativo al 1 
del Estado en jeneral. El que lo tiene ó adquie: 
hace mienibro de la sociedad chilena, aunque co: 
calidad de estranjero. 

La cpnstitucion i efectos del domicilio politice 
oen alDerecho internacional. (') 

REFERENCIAS. 

Extranjero. 56, 57. 



cuanto á los problemas de cuya solución tratamos, á 
leyes provenientes de la guerra. La unión se consc 
perpetua; pero reconocióse que lo son los Estados. 
reformas aboliendo la esclavitud y declarando insubai 
leyes contra la raza africana; pero esta misma legislai 
la principal expressio unñis esl exclusio alterius, 
sanción adicional á loa principios conatilucionaies de 
los derechos generales no expresamente concedidos a 
federal se reservan á los Estados. De ahí que tenenn 
todas las cuestiones que atañen al derecho internación 
tantas jurisprudencias como Estados. Si fuera lugar i 
tal trabajo, seria fíicil demostrar que la combinación di 
en la jurisprudencia general con la jurisprudencia espe 
Estado, conduce k la libertad y á la estabilidad, y que 
de todos los pueblos A una jurisprudencia común y u: 
el confiar á un solo gobierno la exclusiva vigilancia di 
rias de Estado como de las federales, acarrearla la des 
los gobiernos de cada Estado. Ninguna legislatura f 
diera argüirse, tuviera tiempo, idoneidad y datos sufic: 
tamaño trabajo. Ninguna administración, dependie 
elecciones populares, pudiera sobrellevar tal carga sil 
de convulsiones populares y la certeza de permanente ■ 
política. Ninguna jurisprudencia podría formarse i 
adaptable á todas las secciones de tan vasto territorio, ¡ 
gentes de diversas tradiciones y diversas leyes arraigi 
costumbres. Todo esto puede decirse en respuesta á 1; 
clones de feudalismo hechas por nuestros críticos ¡ 
belgas, y puede añadirse que en tal sistema, que coral: 
dad en materias nacionales con la diversidad en la juri 
de los Estados, es mucho más liberal y más estable q 
que el poder absoluto se ejerce por un solo gobierno 
(Wharton.§8.) 

(•) Locré, II. 33. art. 6.— 81. art. 7.— 113. I.— Merlii 
% I.— Dalloz. Droit civil. 380-415.— Demolombe. I. S'í 
Lacantinerie. 1.963— Bluntschli. riG7.— Massé. II. 1002 
n. 27-29.— Heffter. % 59.— Phillimore. I. CCCXXI-— E 



[e este título comprenden 



I político no es conforme á 
la doctrina de los juriscon- 
e por domicilio político el 
los derechos poli ticos, esto 
• elegido para un cargo pú- 

tello del domicilio político, 
ta la Lección IV, tomo I, 
e ocupa en el domicilio re- 



080. 686— Pradier-Foderé. 

inque Portalis presentó el pro- 
tomiciCío civil en nada atañe 
runo sin otro ¡porque las mu- 
I eivil, sin tener domicilio po- 
licillo depende del derecho de 
' donde, cumpliéndose los re- 
ía constitucionales, puede un 
(ticos inherentes é la calidad 

donde el individuo ejerce sus 
¡de está inscrito en el registro 
)das la personas hábiles para 
que efectúan las respectivas 

ilación del ciudadano con el 
zhos políticos. " (Dalloz. Droit 

político ó civil, según que se 
\politicos (!) los civiles. " {Bau- 

ga. Si una persona reside en 
• establecimiento de comercio, 
y como el de subdito de nación 
iones comerciales conexiona- 



DOMICILIO POLÍTICO. 

lativo al territorio del Estado en general al determi 
efectos que, en cuanto i la guecra marítima, surte 
tahlecimienlo de comercio, que constituye á unint 
subdito de nación enemiga, aunque en otros aspecti 
serve él la calidad de neutral. 

93. Que la constitución y efectos del domicilio f 
cual lo define Bello, pertenezcan meramente al Dere 
lernacional, nos parece en extremo absoluto; pues 
distinguirse dos casos previstos por el mismoDéreí 
ternacional :■ 

1°. Cuando se trata del domicilio que, á sobrever 
guerj-a marítima, constituya carácter iiostil; y 

2°. Acercade los efectosque, en cuantoála nación i 
surte el domicilio .que en ella constituye el extranje 

En el primer caso, el domicilio se determina en r 
de verdad sólo por el Derecho internacional; pues : 
de los efectos que la guerra rñarítíma surte; los cu 
dependen de las leyes de cada Estado, sino exclusiv. 
de las reglas que fija el Derecho internacional. & 
fuere la práctica que un Estado pretenda estable'cer ac 
la guerra marítima, tal práctica no surte efecto en ci 
los otros, y aunque por tratados entre dos ó más naci 
establezcan ciertas reglas concernientes ú la misma j 
no obligan ellas sino á los Estados contratantes. 

Mas, en cuanto á los efectos que el domicilio sui 
en la nación donde el extranjero reside, debe atende 
meramente á las leyes de la propia nación; y sólo 
de esas leyes se aplican los principios del Derecho i: 
cional; los cuales á decir verdad, no han fijado defi 
mente la condición de los extranjeros domiciliados. ( 



das con aquel establecimiento. Es claro que sí una persc 
nación extranjera, y emprende en el comercio, según el i 
- internacional es comerciante de esa nación, y subdito de 
cuanto a lo civil, bien esa nación sea beligerante, bien r 
y no puede permitírsele que conserve los privilegios del( 
neutral durante su residencia y ocupación en Estado enei 
(I.IV. I.) 

(3) " Según el Derecho "internacional, son coTiBiderandf 
miembros ó subditos del Estado : 

1°. Los regnícolas, esto es, todos los que se hallan estal 



:on residencia permanente, é im- 
do ó que se Iiayan domiciliado".. 

domicilio en un Estado y estible- 
oaalidad, 6, sin adquirirla, puede 
i el propio Estado. " (Bluntschli. 

1867 " (añade) " HeíTter exagera 
hallen establecidos en el territorio 
él perpetuamente deben conside- 
;os del Estado. En muchas nacio- 
! extranjeros establecidos como fa- 

que no son ciudadanos del Estado 
■ que conservan la nacionalidad que 
1 nación extranjera. El hecho de 
" ahi una profesión se funda en ra- 
le ellas no nace en manera alguna 
.cionalidad. El art. 17 del Código 
I pierde la calidad de francés esla- 
va, sino cuando ello se efectúa sin 

s que, estrictamente hablando, no 
tción de ciudadanos nativos ó natu- 
dejado de residir en su pais natal, 
,ro permanentemente (domicüium 
s son los extranjeros domiciliados; 
:chos de ciudadanía en el nuevo Es- 
10 de ture, ciudadanos de la nación 
'hillimore. I.CCCXXI.) 
Dmicilio en una nación puede con- 
a valiosos adelantos del Derecho in- 
secuencia de la adquisición de tal 
Ltria primitiva pierde el derecho de 
cienes personales como obediencia 
)io de relaciones no puede efectuarse 
tigrante; el cual debe ser aceptado 
onde permanece. Luego, ea nece- 
idicho Estado sino queen el mismo 
acurren estos requisitos, según los 
o internacional, la patria primitiva 
ndividuo ningún derecho. " (Whar- 

den que el domicilio confiere caríic- 
io, niegan la conveniencia y el fun- 
jya aplicación absoluta se deduciría 
lio ó de la residencia surte los efec- 
is lo que puede afirmarse déla prác- 
idos. Y á. la verdad, aunque la ley 
j americanos, en toda la extensión 



DOMICILIO CIVIL. 



rt. 61. El domicilio civil es relativo éi una parte de- 
minada del territorio del Estado. (*} 

REFERENCIAS. 

omicilio civil. 59. 62. 

CONCORDANCIAS. 

'. de B. 60. 

I. E. 57. 

1. C. 77. El domicilio civil es relativo á una parte de- 

ninada de un lugar de la Unión ó de un territorio. 

COMENTARIO. 

4. Habiéndose dicho, en el art. 60, que^ el domicilio 
iíico se refiere al territorio del Estado en general, con- 
íónese á este domicilio el domicilio civil, esto es, re- 
vo á una parte determinada del territorio. Denomínase 
nicilio civil, á diferencia del domicilo político, (definido 
el Código), aquel en que el individuo ejerce sus dere- 
>s civiles. Por eso dice el art. 102 del Código de Napo- 
1 que el domicilio de todo francés, en cuanto al ejerci- 
de sus derechos civiles, está en el lugardonde tiene el 
icipal establecimiento. Como yalohemosvisto, (11. 88) 
efectos del domicilio consisten en que la ley supone que 
ndividuo está en un lugar determinado, donde puede 
*cer ciertos derechos y donde pueden exigfrsele ciertas 
Lgaciones. Pero nótese que cuando la ley habla de dOf 
!Ílio civil para el ejercicio de los derechos civiles, no 
ere decir que sólo en el domicilio puede ejercerlos la 



la palabra, á loa que han declarado voluntad de serlo, íal 
la no debe en ninguna manera considerarse como obstáculo al 
3cho que tienen las personas domiciliadas en los Estados Unidos, 
cuando no hubieren adquirido en éstos nacionalidad, de re- 
nar el estatuto de su domicilio en el terreno del Derecho in- 
lacional, y de alegar en apoyo de su reclamación la protec- 
1 del gobierno, en todo cuanto concierne á los derechos civiles 
10 distintos de los derechos políticos. " (Calvo. II. $ 687.) 
) Savigny. V. III. % 350. 306-358. 
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DOMICILIO CIVIL. lí 

dencia y de sus negocios. El domicilio de origen es 
lugar del domicilio del padre en el día del nacimiento < 
ios hijos. 

93. En el caso de habitación alternativa en diferent 
lugares, el domicilio es el lugar donde se tenga la famili 
ó el principal establecimiento. 

94. Si una persona tiene establecida su familia en t 
lugar y sus negocios en otro, el primero es el lugar de s 
domicilio. 

P. de G. 35. Son vecinos de un pueblo los españoles c 
bezas de familia que, residiendo en él con casa abiert. 
reúnan además algunas de las circunstancias siguientes 

1*. Estar inscritos en el padrón del vecindario: 

2'. Llevar dos años de residencia en él, ejerciendo f 
profesión ó industria. 

39. El lugar en que un español tiene su habitual residei 
cia es el de su domicilio, aunque no reúna las circunsta 
cias necesarias para ser vecino de él. 

45. El domicilio de las corporaciones, establecimient* 
y asociaciones reconocidas por la ley, es el iugar don< 
está situada su dirección ó administración, salvo lo qi 
dispusieren sus estatutos ó leyes especiales. 

C. C. 78. 

C. P. 44. Es vecino de un pueblo la persona que tiei 
en él su domicilio. 

46. Pruébase esta intención por alguno de los medio s 
guientes: 

1° Por declaración expresa del domiciliado ante la ai 
toridad civil: 

2°. Por el transcurso de dos años de residencia volu! 
taria: 

3". Por cualquier otro hecho que acredite haber fijae 
su principal establecimiento. 

C. M. 27. El domicilio de una persona es el lugar doni 
reside habitualmente: á falta de éste, el en que tiene el pri 
cipal asiento de sus negocios 

C. Esp. 40. Para el ejercicio de los derechos y el cumpl 
miento de las obligaciones civiles, el domicilio de las pe 
í las naturales es el lugar de su residenciahabitual, y, í 
f caso, el que determínala Ley de Enjuiciamiento civi 

;i domicilio de los diplomáticos residentes por razón ( 
s cargo en el extranjero, que gozan del derecho de extr 
t rítorialidad será el último que hubieren tenido en t 
I *orío español. 



ARTÍCULO 62. 

! la L. 42. El domicilio de todt 
;icio de sus derechos civiles, 
tiene su principal establecim 
rincipal establecimiento es aq 
habitual. Si reside alternai 
i durante un tiempo poco m 
(arado su intención de la m. 
•esa, cualquiera de los lugar 
irarse como su principal esta 
personas á quienes esto-puei 



. X. XXXIX. 7. Et in 
loco singulos habere 
lium, non ambigitur, 
slarem, rerumque ac 
irum suarum sum- 
¡onstituit, unde (rur- 
on sit discessurus, si 
vocet : unde cum pro- 
est, peregrinar! vide- 
quod si redit peregri- 
im destilit. 
.. I. 27. § i. Si quis 
1 sua non in colonia, 
municipio, semper 
1 illo vendit, emit, con- 
eo in foro, balneo, 
;ulis utitur, ibi festos 
slebrat, ómnibus de- 
municipii commodis, 
coloniarum, fruitur, 
lagis habere domici- 
[uam ubi colendi causa 
atur. 
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COMENTARIO. 

El legislador enumera, en el 
tutivos de domicilio, y señala 
concurren esos elementos ce 
es muy clara la descripción 
lugar donde xin individuo t 



DOMICILIO Civil 

nte su profesión 
ecindad ". 
iramente que el '. 
¡o; debió decirse 
ón, que en el lu 
con su familia, ó 
n ú oficio, está & 
ca qué lugar d^ 
iomicilio la persi 

star de asiento < 
irio de la Acadei 
; asiento signific 
je; y como tal e: 
jlaras, procedemí 
iblecerse? Según 
ar su residencia 
Itimo análisis esi 
ar la residencia. 
1 el art. 62, son 
9 á parar en qm 
lo, la regla sign 
\a domiciliado a 
r literal del art. 
para saber en qi 
sí podemos halla 
} la ley; pues D. 
art. 61 de su Pi 
ios), la ley 7 de 
vimos en las ce 
ta la definición ■ 
>s la idea exprés 
.rt. 102 del Códij 
tersona está en < 
3 de sus negocit 
', familia, de dor 



n facit potissimum 
j loco habet. " (D. 



ARTÍCULO 62. 

'onde, cuando llega, se dice que re- 

í consecuencia del art. 59. En el 
iduo tiene el principal asiento de 
ijerce habitualmente su profesión ü 
dos elementos constitutivos esencia- 
residencia y el ánimo, real ó pre- 
• en ella, 
consultado mejor los principios y la 



principal establecimiento ", decía Ma- 
i concurren todas las circunstancias que 
e una residencia lija; y d este respecto 
1 cambiar. Jn eo loco singulos habcre 
tur, ubi quis larem ac fortunarum sua- 
t. " (Locré. III. 452.3.) 
■opia ley 7. y añade : " El mismo pen- 
in el art. 102, cuando declara que el do- 

esli'i en el lugar donde tiene su prin- 
sto 63, en el lugar donde ha hecho el 
, de sus negocios y de sus costumbres, 
xistencia social, rerum ac fortunarum 
;I lugar donde se ha establecido de una 
jrable, con la intención de residir esta- 
él cuando se ausenta. " (I. 344.) 
londe la persona tiene su principal es- 
i un nuevo término técnico. La pala- 

se emplea en el sentido vulgar. Del 
er no se dice tiene establecimiento; y 
licilio, y por lo mismo establecimiento 

de familia, de interés que adhieren á 
r más bien que A otro. " (Laurent. Jl. 

el jurisconsulto romano, está ubi quis 
"lunarum suarum summam constiluil. 
o enuncia el art. 102 en términos me- 
omicilio de todo francés, en cuanto al 
is civiles, está en el lugar donde tiene 
ento ' ; esto es, el centro de sus intero- 
s, intereses de afección é intereses de 
;mpo. Hay, pues, cierto vínculo entr( 
londe eslá domiciliada, y eso es lo que 
las etimologías de ¡apalabra (domuii 
i^ue ese es el lugar de predilección. ' 
. 1018.) 
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ental, como la del viajero ó la del que ejerce 
temporal, ó la del que se ocupa en algún trá- 



El ciudadano que desempeña en un lugar un 
por tiempo determinado, conserva el domi- 
intes en otro, si no manifiesta intención con- 

5. El ciudadano que acepta un empleo tem- 
ió, ó uno de libre nombramiento y remoción, 
omicilio anterior, si no ha manifestado in- 
[•ia. 



!)omicilium re 
sfertur , non 
lona; sicut in 
]ui negant se 
ra, ut Íncolas, 



20. El domicilióse trans- 
fiere con el hecho y la vo- 
luntad, y no con ésta sola, 
como es necesario en los que 
niegan que los que habitan 
pueden ser nombrados para 
los cargos. 



COMENTARIO. 

)s de ver, al tratar de los arts. 59 y 62, que 
lonstitutivos del domicilio consisten en la re- 
panada, real ó presuntivamente, del ánimo 
p en ella; y que de ahí se sigue que el do- 
individuo está en el lugar donde se halla el 
to de sus negocios, ó donde ejerce habitual- 
sión ú oficio. Tenemos, pues, un criterio se- 
pminar cuándo la residencia, real.ó presunta, 
ir que una persona se ha domiciliado en un 
lo mismo nos parece del todo nugatorio el 

el cual se declara que ciertos hechos, como 
in individuo casa propia ó ajena, no es sufl- 
mstituír domicilio, si otras circunstancias 
;e falta el requisito constitutivo del ánimo de 
1 la residencia, como la del viajero, la del 

comisión temporal ó la del que se ocupa en 
imbuíanle. (1) 



traslación de residencia no acarrea cambio c 



130 ARTÍCULO 64.- 

El arl. 63'signiñca que el mero héchc 
dividuo en cierto paraje no basta para p 
ahí de asiento ó que ejerce habitualme 
ofieio^y que su domicilio queda detern 
las reglas puntualizadas en los arts. 59 

La falta de presunción proveniente i 
habitar un individuo en cierto paraje, t£ 
á las presunciones puntualizadas en el 
no era útil ni necesario, porque, lo repeí 
loselementos cpnstitutivos del domicilii 
gún caso presumirse que el individut 
tiempo en otro paraje su domicilio gene 

Tanto menos necesario era el art. 6í 
. vuelve á dar reglas sobre los hechos qui 
para deducir cambio de domicilio. 



~Art. 64. Al contrario, se presume < 
mo' de permanecer i avecindarse en 
hecho de abrir, en él tienda, boticfi| fábi 

' escuela ú otro establecimiento dural 
trarlo en persona ; por el hecho de ace[ 
un cargo concejil, ó un empleo ñjode loe 
se confieren por largo tiempo ; i por ot 

, análogas. ['} 

REFERENCIAS. 
Se presume. 47. 59. 1712. 



domicilio, si no va acompañada de la inten 
asiento de los negocios en la nueva residem 
§ 144.) 

DoEf requisitos son necesarios para el ca.i 
hecho y la intención.' Ese principio; acep 
mano y seguido en la antigua jurisprudei 
■naturaleza misma de las cosas. El hecho 
necesario para que haya cambio de domicilio 
basta, pues el domicilio exige esiablecrinü 
persona quiere cambiar de domicilio, le es 
blecimiento, esto es, otra residencia. (Laurer 

(') Locró. III. 403. art. 4. 6. 9.— 414. 13 
19.— 423. art. 4.-425. 1-9.-.- 120. 9.—- 136.- 
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P. de B. 63. 
CE. 60. 

C. de N. 103. Ler change- 
ment de domicile s'opérera 
par le fait d'une habitation 
réelle dans un autre lieu 
ioint á rintention d'y fixer 
son principal établissement. 

104. La preuve de Tinten- 
tion résultera d'une decora- , 
tion expresse, faite tant á la 
municipalité du lieu qu'on 
quittera qu'á celle du lieu oü 
oü aura transféré son domi- 
cile. 

105. A défaut de déclara- 
tíon expresse, la preuve de 
rintention dépendra des clr- 
constances. 

- 1Ó7. L'acceptation defonc- 
tions conférées á vie empor- 
tera translation immédiate 
du domicile du fonctionnaire 
dans le lieu oú il doit exercer 
ees fonctions. 



' 103^ Efectúase cambjo de 
domicilio si á la residencia 
efectiva en otro lugar, se 
añade la intención de esta- 
blecerse en él definitiva- 
mente. 

104. La intención se pro- 
bara por . declaración ex- 
presa, hecha así á la muni- 
cipalidad del lugar que se 
deje, como á la de aquel á 
donde se traslade el domici- 
lio. 

105. A falta de declara--' 
ción expresa, la prueba de 
la intención , dependerá de 
las circunstancias. 

107. La aceptación de car- 
gos vitalicios surte el efecto 
de trasladar inmediatamente 
el domicilio del funcionario 
al paraje donde debe ejercer 
sus funciones. 



C. Arg. 
presume, 
reside de 
derechos 
hecho no 

1" Los 
tienen su 



90. El domicilio legal es el lugar donde la Tey 
sin admitir prueba en contra, que una persona 
una manera permanente para el ejercicio de sus 
y cumplimiento de sus obligaciones, aunque de 
esté allí presente, y así: ' ' 

funcionarios públicos, eclesiásticos ó seculares, 
domicilio en el lugar en que deben llenar sus 



1^} 



.■■<*.{' 



w<j; 

- ^ j 



—444. 10.— 453. 6.-454. 6.— Savigny. VIII. S 353. 370.— Po- 
thier. (Int. aux.Cou.) 14. 15. 20. — Merlin. Domicile. § 11. — Dalloz. 
Domicile. 24-28. 46. 51. 98. 103-107.— Toullier. 1. 375.— Laurent. 
II. 79. 81. 90-93.— Demolombe. 1. 351-355. 364-366.— Zachariae 
(M. V.) I. § 89.— Zachariae. (A. R.) I. § 143-144.— Baudry-La- 
carftinerie. 1022. 1023. 1028. 1029.— Rolin. 1. 438.— Massé. II. 
1007.— Calvo. II. S 662. 
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sa del domiciliado ante la auto- 

s años de residencia voluntaria: 
cho que acredite haber fijado su 

r en que debe ejercerse un cargo 
ación del domicilio, 
públicos tienen su domicilio en 
n sus funciones. Los que acci- 
na población desempeñando al- 
3n domicilio por este solo hecho, 
tes corresponde conforme á la 
si no tuvieren lugar fijo para el 

[el Código de Napoleón), 
neión consiste en declararla ex- 
ez de la parroquia que se deja 
ia á donde se traslada el domi- 

. por la persona que la haga, 

3 Napoleón) . 

gos vitalicios surte el efecto de 
el domicilio del funcionario ai 
US funciones. 
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■ ■ ARTÍCULO 67. 

mcias constitutivas de domici 
odas ellas el individuo está d 
esas circunstancias constitutii 
en á una sola sección detem 
ilio del individuo en todo cua 
mcias. 

1 primera regla es, ano dudar 
¡ésemos sólo á su leüor litera 
iduo puede tener á un misni 
os g^neraíeSf esto es, que en 
concurrir simultáneamente, r 
s circunstancias constitutiva 
la resiáenciay el asiento pr 
o cual es de toda imposibilidaí 



Llgunas veces parece incierto dgn 
ma; lo cual sucede cuando tiem 

á doiide va k pasar alternativa 

No hay tal incertidunabre cua 
, ó ejerce, un- cargo, ú otro emplt 
a en uno de los lugares ; porque 
1 lugar ha establecide su domici 
afielo ni. cargo ó empleo que le ( 
3 lugares,, para determinar ^1 d< 
írcunstancias, comoel lugar doi 
familia cuando ^e ausenta; aquel 
icia; donde,- cuando otorga inst 
su morada; donde paga los in 

con su familia á pasar las pas( 
lunstancias debe decidirse; in c 
n antes que estableciese domicil 
le domicilio de un lugar á otro c 
resume que el individuo ha coe 
" (Pothier. I. G. 20.) 
ómicilio único de todo francés, 

civiles, "-(decia-Malherbe)< " ei 
principal establecimiento. " (Lo 

persona puede tener ú un misi 
itos; esa situación, que es muy 
i y dudas; Pedro pasa parte ( 
e en el campó ; y en cada lugar 
bien es comerciante y tien? dos 
la ofra para sus negocios..... I 
, ¿donde está el domicilio? En 



DOMJCILIO ESPECIAL. 

107., Compréndese perfectamente que una r 
sona tenga en distintos parajes dos ó más estí 
tos de comercio, fábricas, talleres, &. &, y qu 
plicados negocios exijinque esa persona ] 
alternativamente, donde le sea necesario para a/ 
los. Luego, del art. 62, combinado con el 67 
que una persbna puede tener, además de su "de 
neral, otro ú otros domicilios especiales. En t 
se relaciona con los Jiegocios de cada .lugar, en 
el domicilio especial del indi.viduo; pues en él 
tos derechos civiles relativos á los mismos.neg 
sujeto á-los jueces del mismo lugar (2) ■ 



establecimientp. Eso es todo lo que se podría respe 
tiones que, coacemientes á hechos, no pueden res' 
según las circunstaDcias especiales de cada caso. " {. 

I. 345.) 

" Nadie puede tener dos domicilios ; la expresión 
establecimiento evidencia que el domicilie es' único. 

II. 69.) 

" Nadie puede tener más de un domicilio general. 
A. R. I. §142.) 

" ¿ Puede un individuo' tener ahora dos ó más d( 
nerales? La solución negativa, contraria á los prim 
ley romana y de nuestra antigua jurisprudencia, 
mente admitida, y, á decir verdad, no es dudosa..., 
de domicilio se halla, expresamente declarada por. 
cuyos términos expresan que el domicilio está en i 
principal establecimiento, y el principal estabtécimi< 
sariamente único, porquejjúminaá todos los demás 
Lacantinerie. I. 1013.) 

" En lo antiguóse discutia si un francés podia 
más domicilios. La negativa es cierta: la unidad < 
proviene, de que él depende de una manera real y 
del principal establecimiento ; y sólo un establecim 
?Jonsiderarse como principal.-" (Hup. 1.371.) 

" Nadie puede tener más de un domicilio.... La jui 
moderna reputa imposible la pluralidad de domicili 
tas. art. 188. n.) ■ 

(2) " Hay un domicilio real y un domicilio qi 
Pero como la expresióa domicilio real podría coi 
domicilio con la simple residencia, vale más llamar! 
general. Por consecuencia los otros domicilios serái 
especiales. Én efecto, si es exacto que el domic 
simplemente la^ relación entre una persona y.un lu. 
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1*. Como todo contrato It 

para los contratantes, tamb: 

nienle al domicilio convenc: 

2'. Aplícanse á ese pacto h 

de los contratos. Atiéndese 

claramente manifestada por 

3". Si la elección de dom 

de una de las partes, ella i 



(1) " Nótese que aegún loa té: 
materia de contratoa por el art. 
ponerse en duda que la elecció: 
tea, y que no pueile. ser revocae 
tuo- " (Dalloz. Domkile élu. 7( 

(2) " Según lo expresa el ar 
debe inveatigai'se en las conve 
tención de las partes contratan' 
elección de domicilio seríin más 
tad de las personas que hubiere 
efectos; es necesario, en caso d 
pecto, consultar con esmero lo 
deducir consecuencias lelativa? 
circunstancias. Es indudable 
la elección surta el efecto de . 
donde deben efectuarse las not 
la voluntad de una de las part 
restrictiva como derogatoria de 
cile élu.i>8.) 

(3) " Lo más frecuente es qu 
al interés de uQa de las partes, 



DOMICILIO CONVENCIONAL. 

p el vendedor el crédito para el cobro del pre 
io. tiene derecho para exigir el pago en el de 
icional; y 

acción de domicilio para un caso determin 
ide á otros que no sean consecuencia neces 
:ión. Sigúese, pues, que el pacto de efectus 
! paraje determinado, no lleva consigo estip 
; la demanda se proponga donde el pago íij 
(5) El pago y la demanda son dos actos 
sos, que no tienen entre sí ninguna relaci< 
tan á las reglas que á cada uno le son peculia 
rminos, la renuncia del domicilio ha de rest 
stipulado claramente; en todo lo demás subí 
o, general ó especial, que determina dónd' 
¡ontrato, y dónde se deducen las acciones qu 

intérpretes del Código de Napoleón investiga 
el domicilio convencional para los efectos 
ueden deducirse ante el juez de ese domicili< 
onducentes, bien á la nulidad, bien á la res 
opio contrato. 

lad se reñere, no al cumplimiento del contt 
nsubsistencia. Como el contrato nulo se t 
ebrado, la estipulación que designa domii 
los efectos del contrato no confiere jurisdio 
íse domicilio para que conozca en el litigio s» 
(0) 



i partes contratantes. Se trasmiten también á 
... '■ (Zachariae. A. R. I. § 146.) 
ietermi nación de lugar para el pago no lleva cons 
civil, elecciún de domicilio en ese lugar para 
jeno al pago mismo. " {Zachariae. A. R. I. % 116. 
irminar para el pago -un lugar domle el deudo 
iado, no surte en materia civil elección de dorai 
, ni confiere jurisdicción al tribunal de ese lugar 
las controversias que de la convención se origi 
ada tiene que veré! cumplimiento voluntario dt 
:s con la ejecución forzada; y si el deudor ha co 
ir en otro lugar que el de su domicilio, de ahí n 
liaya renunciado á la jurisdicción de sus jueces r 
iidry-Lacantinerie. I. 1010.) 
i investigarse si, por ejemplo, las notificaciones, 
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um eius dedu- 
, vero, quae 
teris vel nun- 
a manto non 
one enimopus 
non in uxoHs 
5i in domici- 
nii. 



, Vidua mulier 
iomiciliumre- 
[o clarissimae 
maritum fac- 
mque aliis ¡n- 
. nupliis per- 

em rescripse- 
em, quamdiu 
olam eiusdem 
i, cuius mari- 
t ibi unde ori- 
nen cogi mu- 



suyas, o por nuncio, si es 
HeVadaáIacasadel marido; 
pero . la que estuviere au- 
sente, no se puede ' llevar 
á la casa del marido' po^ 
carta ó nuncio ; porque se ha 
de llevará casa del marido, 
y no á la de la muger, como , 
domicilio de los que contra- 
jeron matrimonio. 

22. § I. La muger viuda 
retiene el domicilio de , su 
marido difunto, así como la.' 
que se hizo clarísima por el' 
marido; pero uno y otro lo 
pierde la que contrae segun- 
do matrimonio. 

38. S 3. También respon- 
dieron, que la muger du- 
rante el matrimonio tiene su 
domicilio en el del marido, y 
que no está obligada á las 
cargas del lugar de donde es 
originaria. 



licilio de la mujer es el que tiene el marido. 
Ha esté en alguno de los dos siguientes casos: 
biere divorciado ; y 

a en Chile y el marido en nación extranjera.' 
la general de que el domicilio del marido es 
la mujer, fie deduce de la naturaleza misma" 
o; pues aquél es el jefe de la familia y el re- 
igal de su esposa; la cual debe obedecerle y 
dequieraqueél_ resida. (1) 



¡cilio de una persona es también el de su mujer- 
pasa á la potestad del marido, desde el instante de 
el matrimonio cesa, por decirlo asi, de tener pro- 
im, y no constituye sino una misma persona con 
srde desde ese instante su domicilio^ el de su ma- 
, y. está sujeta desde entonces á los estatutos per- 
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Cuando el marido y la mujer viven separados sin 
o, la potestad marital continúa, y sean cuales fueren 
venciones que hubieren celebrado los cónyuges, no 
ellas la regla establecida por la ley en cuanto al do- 
. (3) Si, por ejemplo, el marido vive en Santiago y 
;r en Valparaíso; y si aquél la hubiere autorizado 
ministrar sus bienes ó para celebrar todo género de 
os, el domicilio de la mujer continúa en Santiago, y 
donde deben seguirse los liiigios, aun cuando la 
ación lleve consigo la facultad de constituir nuevo 
lio; pues que el domicilio matrimonial es uno de 
;tos que, consecuencia del matrimonio, conforme al 
7 no pueden alterarse en las capitulaciones matri- 
es ni menos por convenoiones posteriores. 
La viuda retiene el domicilio matrimonial mientras 
blezcaotro. (4) 



dquiere el domicilio del marido, sin que sea necesario 
traslade ella al lugar donde el marido eslá doiiiiciüado. 
lión de la misma se abriría pues en ese lugar, aun cuando 
5 hubiese estado nunca. "' (Baudry-Lacantinerie. I. 978.) 
El art. 108 declara que la mujer casada no tiene otro domi- 
! el del marido. Ese domicilio legal resulta de la natura- 
matrimoniu y de la posición que él establece en cuanto á 
" casada. Según los términos del art. i\ 1, la mujer está 
1 i\ vivir con el mariilo y á seguirlo á dondequiera que el 

Luego, la mujer tiene legalmente su residencia donde 
I marido y no puede tener otra. Es venlad que los espo- 
Jen convenir en que tendrán una liabilacii'm diferente, 

acuerdo no puede derogar el art. -212, por cuanto es de 
úblico la obligación legal de que la mujer habite con el 
De derecho tiene, pues, la mujer su residencia donde 
¡I marido, y el derecho prevalece aqui sobre el hecho, 
tándose del orden público no puede estipularse contraía 
hecho es nulo y por lo mismo no surte electo. " (Laurenl. 

El principio de los romanos, de los escritores del conti- 
e los de esta nación " (Inglaterra) " y de los de América, 
en que así como la mujer adquiere el rango social del 
adquiere también el domicilio del mismo; y la viuda lo 
i, por analogía, después* de la muerte del marido. Si la 
isa ii segundas nupcias, su domicilio será el del nuevo 
y, según las leyes canónicas, tiene derecho á ser ente- 
1 el domicilio perteneciente á su último marido. " (Phil- 
IV. LXXIV.) 
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126. La separación de bienes se lir 
dad conyugal, y deja subsistentes t 
civiles del matrimonio : la mujef d( 
rido, obedecerle, y es representada 
np se refiera á la administración de 1 

127. Cuando el marido se halla e 
mencia ó por prodigalidad, síguens 
para determinar el domicilio de la r 
linguir dos casos ; 

1". Si la curaduría del marido 
jer; y 

2°. Si ae confiere ella á otra persor 

( 'uando el marido se halla en ínter 

aplícanse tas reglas puntualizados < 

1,758 (a). Entonces la mujer no s6] 



(5) " Ni la separación de bienes, ni el 
exonera de la cohabitación. Asi, sehai 
está obligada á vivir con el marido, aune 
bra y pueda sef reducido á prisión : Z'Qi 
no menoscaba la autoridad marital, y qu 
separada debe sefíuir á su marido á don 
(Dalloz. Mariage. 7 17.) 

" .Ni la separación judicial, ni la es 
Clones malrimoniales exonera ;í la mujei 
ni la liberta de la potestad marital. " (Li 

" La mujer separada de bienes, como 
marido, conserva necesariamente el de 
Lacantinerie. 1. 981.) 

(a)Arl,462 

I" Á su cónyuje no divorciado; pero s 
viere separada de bienes, según los arts. 
rido curador adjunto parala administra^ 
estienda la separación 

Art. 163. La mujercuradora de su n: 
administración de la sociedad conyugal, 
menores. 

Si por su menor edad ú otro imped 
curaduría de su marido demente, podn 
cese el impedimento, pedir esta curadi 
bienes. 

Art. 1758. La mujer que en el caso d( 
■ ó por larga ausencia de éste sin comunic 
biere sido nombrada curadora del maric 



i^inistra la se 
ialísimo, lejos 
éste, como pup 
or. Las disp< 
; con la segunc 
un instante p 
la demencia d 
io el domicilio 
npoco suscita * 
í está én el d< 
'. La regla ge 
la mujer tien 
sida en Chile.; 
que las estab 
>ien, .lejos de 
nfirman la rej 
luede ser cura 
mayor de vei 
os cumpliere, 
mes. Según i 
r administra 
ita; y según el 
jbre sí la adn 
terse á la diré 
Jn de bienes. 
s, cuyo tenor ; 
lando se noml 
lidad ó dem'en 
lir separación 
, dega subsiste) 
na misma cor 
cuíiles se cuen 
t.quiera que tr 
mujer el misn 
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ad ú escusa de 
Dersona, dirijira 
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!. Passemos va á las excepciones establecidas por 

. 71 ; 

Si la mujer eslá divorciada; y 



lusa de demencia, si otra persona, mas no la mujer, es 

rada guardaJora del marido. 

i mujer casada no tiene otro domicilio que el del ma- 

1 domicilio del marido interdicto es el de su guardailor : 
íiego, la mujer tiene su domicilio en el del marido '. 
•emolombe, que forma tal silogismo» lo declara en regla, 
isto es lo que debemos investigar, y para ello determi- 
! ante todo la extensión y el significado de la regla que 
nina como domicilio del menor y del interdicto el domi- 
lel guardador. 

!1 espíritu de la ley consiste en que loa incapaces ten- 
u domicilio en el de la persona que, administrando los 
i y dirigiendo los negocios de ellos, los representa en 

los actos de la viiia civil 

Pero á quién se ha querido favorecer al fijar esla re- 
En cuanto al incapaz, no hay ningún inconveniente, y 
tampoco ventaja, en que conserve el domicilio que era 
ro cuando principió la guarda ó cuando se declaró la 
icción. Esc domicilio, en efecto, era probablemente el 

y el centro de sus negocios. Pero lo que carecía de 
tenientes en cuantu al incapaz, podia, al contrario, ser 
jngorroso para el guardador que tuviese su domicilio en 
ligar. Para administrar los bienes del pupilo el guarda- 
ituviera expuesto á continuas mutaciones y A litigar ante ' 

que no son los suyos. Luego, para que la tutela fuese 

1 onerosa, era necesario decidir que el incapaz tuviese su 
ilio en el del curador, y atendiéndose sólo á los inte- 
de éste, fija el Código como regla práctica que el inca- 
mga su domicilio en el del guardador. 

Pero dedúcese de ahí que debe procedersu como si el in- 
hubiese perdido absolutamente el domicilio que era el 
íuando principió la tutela ó se declaró la interdicción? 
•othier decia : ' Los menores están en casa de su tutor 
en una casa extraña; nu están en ella sino ad tempus, 
ras dure la guarda; por consiguiente, el domicilio del 
ador no es su verdadero domicilio, y se reputa que no 
otro domicilio que el paterno '. Si bien la conclusión 
! deduce de este passaje no puede aceptarse hoy conforme 
, 108, la observación principal de Pothier es exacta, y 
para manifestar que el domicilio de los incapaces en 
su guardador debe considerarse más bien como una es- 
de domicilio electo, determinado por la ley, que como 
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trimonio' surte; puei? la njirjer no está entohces obligada 
á vivir con el marido, ni éste administra sus bienes, ni. 
es en ningún caso su representante legal. No subsisten, 
pueS, los motivos de donde se deduce que el domicilio 
de la mujer es el del maridg, y entonces tiene ella per-- 
fectísimo derecho para elegir libremente su domicilio, (8) 
129. La segunda excepción no es conforme á los prin- 
cipios. (9) 



• ■ — 

(&) ** No conozco ningún' caso decidido en Inglaterra acerca, 
del domicilio de la mujer divorciada a mensa et thorq; pero 
conforme á los principios me parece que no hubiera diida de 
que así- en Inglaterra como en Francia el domicilio de la mu- 
jer no sería el del marido, sino el que ella elija después del 
divorcio. " (Phillimore. IV. LXXI.) ' * ' 

*' La separación efectuada por la ley separa también el do- 
micilio, y á cada una de las partes deja en libertad para ele- 
girlo. Este es el caso del divorcio a mensa et thovo. '' (Whar- 
ton. § 46.) 

(9) *' La unidad del domicilio no se destruye cuando un. 
marido francés se naturaliza en nación extranjera. * La mujer, 
aunque conserve la nacionalidad francesa, no se liberta en 
este caso de la obligación de seguir á su marido á donde 
quiera que él juzgue conveniente residir; esto.es, de la obli- . 
gación de tener con su marido uií establecimiento principal 
común. " (Huc. I. 382.) 

'* En nuestro concepto la mujer no puede tener otro domi- 
cilio que. el del marido, aun cuando éste hubiere .perdido la 
nacionalidad francesa y ella la conserve. El cambio de nacio- 
nalidad del marido no surte efecto en cuaoto íi la obligación 
que tiene la mujer de habitar con él, obligación cuya conse- 
cuencia es la unidad de domicilio. " (Beaudry-Lacantinerie. 1. 
982.) ... • . , 

Después de haber expuesto Demangeat, que la naturaliza- 
ción del marido francés en Estado extranjero no lleva consigo 
la de la mujer, añade : '* Las dificultades provenientes del 
conflicto entre la ley del marido y la ley de la mujer no se pre- 
sentan necesariamente como consecuencia de la opinión que sos- 
tengo. En efecto, si. el marido no puede privar de su nacio- 
nalidad á la mujer, puede compelerla á cambiar de domicilio : 
a mujer casada, salvo el caso de divorcio, no tiene otrodo- 
licilioqoeel del marido. '' (Anotaciones á Foelix. 40 (a).) 

(a) '* Cuando el niarido después del matrimonio emigra á otra 
lación donde no está el doijiicilio matrimonial, controviértese 
i la mujer pierde ese domicilio. La opinión de Fuelix es afir- 
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narido reside pop corto ó largo tiempo en 
in ánimo de avecindarse en ella, conserva 
rimitivo, y no se presenta ninguna dificul- 
rido se domicilia en nación extranjera, y la 
a en Chile, deben distinguirse dos casos : 
rido consiente en que la mujer permanezca 

¡er continúa en Chile contra la voluntad del 

ir caso, del todo excepcional, el legislador 
olivos que han inducido á los cónyuges á 
distintas naciones, y la mujer continúa en 
micilio. Pero como esa separación de hecho 
« la sociedad conyugal, el marido aáminis- 
sociales y es el representante legal de la 
no puede ejecutar actos ni celebrar contra- 
izada por el marido, ó, en su caso, por el 
1 mujer no fuera libre para establecer nuevo 

ha trasladado su domicilio d otra nación, 
)nlra la voluntad del marido, continúa vi- 
e, entonces no hay razón alguna para que 
nicilio en esta nación. . Como consecuencia 
;a misma del matrimonio, declara la ley, lo 
í la mujer debe vivir con el marido, y se- 
quiera que él traslade su domicilio, 
iistema del Código chileno se deduce que el 
e permanecer la mujer en Chile contra la vo- 
lido, surte el efecto de conferirle á ella el de- 
stituir un domicilio distinto del de el ma- 

pues, de lodo punto necesario reformar el 
liéndose que la mujer no divorciada tenga 
tmicilio el del marido, 
que la regla de que la mujer conserva en 



Deiuangeat, que sigue íi otros escritores fran 
Bien la mujer emigre con el marido, biei 
evidente que adquiere ella el domicilio matri 
3C0 puede ponerse en duda que si la mujer re 
eso constituye una falta, en que puede fundars 
suscitar juicio de divorcio. " {Wharton. % 45.) 
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COMENTA 

artículo encierra d 
) de familia sigue el 
rsona que vive b^'t 
de su tutor ó curai 
luego como el hijo 
1 de su padre, que 
le legal. Nadamáí 
a el domicilia patei 
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Bello las reglas del Derecho romano en 
nicilio, propuso en su proj'ecto (véanse las 
!■) que .el padre de familia pudiese autorizar 
ancipado para que tuviese un domicilio dis- 
a Comisión Revisora alteró,- con razón, aquel 
:uiendo el del Derecho francés, fija la regla 
ae el domicilio del hijo de familia sea siem- 
re. 'De suerte que ni el permiso especial del 
i alterar la regla concerniente al domicilio 

el Derecho romano el hijo natiiral tenía por 
e la madre. (2) El Código chileno, aunque 



ir mientras sea menor, ahí tiene el a&iento desús 
e el padre es el administrador legal de sus bienes ; 
3ajo la patria potestad basta los VÉintiún años f) 
pación. En estas razones se funda la ley al pres- 
snor tenga su domicilio en el de su padre, y que 
otro. Luego, si el padre cambia de domicilio, 
bian los hijos menores. Se lia resuelto que si al 
■a para un empleo vitalicio é irrevocable, por el 
, ley adquieren los hijos menores el domicilio le- 
í ese empleo. " (Laurent. II. 8C.) 
itimu tiene desde su nacimiento un domicilio que 
r el ministerio de la ley, el domicilio paterno, 
s funda en que según la ley el padre es el admi- 
Jos los bienes del hijo. Por consecuencia, en el 
dre se halla el asiento de sus negocios. " (Baudrj-- 

987.) 

mde nace una persona determina su domicilio, si 
niento ese domicilio es el de sus padres. Patris 
piisi/ue sequatia\ Este domicilio se llama do- 
nis. Pero si los padres están entonces de tránsito 
caria de los padres será el domicilio de origen.".... 
! origen de los menores continúa hasta que ad- 

lomicilio Los menores son incapaces, /yro/írio 

biar de domicilio; y por consiguiente conservan 
padre; si el padre cambia de domicilio, los hijos 
icilio; y si el padre muere, su último domicilio es 
" {Story. % 46.) 
rra y en los Estados Unidos no puede contro- 

hijo legitimo tiene al nacer el domicilio del pa- 
i.§35.) 

se generalmente que los hijos naturales tienen el 
madre. " (Savigny. VIII. § 353,) 



r 
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lor ó curador no se aplica sino á la tutela ó á la cura 
general; pues si á un individuo se le provee de" cu 
especial, bien para un acto ó contrato, bien para un li 
esa curaduría, meramente transitoria, ho puede inflt 
el domicilio de la persona incapaz que carece de repr 
tante legal. 



Art. 73. El domicilio de una persona serS tambi 
de BUS criados i dependientes que residan en la n 
casa que ellaj sin perjuicio de lo dispuesto en los d 
ticulos anteriores. (') 



Domicilio. 59. 61.62. 



REFERENCIAS. 



CONCORDANCIAS. 



P. de B. 72. El domicilio de los criados i depend 
de una persona, que sean mayores de edad, i estén 
gados á residii" en la misma casa que ella, es el don 
de esa misma persona. 

C. E. 70. 



C. deN. 109. Les majeurs 
qui servent ou travaillent 
habituellement chez autrui, 
auront le méme domicile que 
la personne qu'ils servent 
ou chez laquelle ils travail- 
lent, lorsqu'ils demeureront 
avec elle dans la méme mai- 
son. 



C. Arg. 90- 



109. Los mayores qi 
ven ó trabajan habitual 
en casa de otro, tend: 
mismo domicilio' que 1 
sona á quien sirven 
cuya casa trabajan, c 
permaaezcan con ella 
misma casa. 



(•) Savigny. VIII. % 353.— Locré. III. 404. art. 8.-408. 
. —429. art, 6.^132. art. 8.-437. 6.-442. 8.-455. 10.— 
Domicile. 116-119.— Delvincourt. I. 251 (2).— Laureñt. 
97.— Demolombe. I. 367-370.— Zacharlae. (M. V.) I. % 8i 
cliariae. (A. R.) I. % 143.— Huc. I. 390.— Demante. I. 138. 
dry-Lacantinerie. I. 1001-1005.— Freitas. art. 176.— Cal 
S661. 



ARTÍCULO 73 

. Los mayores d^ edad que sir 
agregados en casa de otros, 1 
ona á quien sirven, ó para 
residan en la misma casa ú en 
escepción de la mujer casada 
i¡ca,nabita*olra casa que la de 

de G. 42 Los mayores d 

nente á una persona y habiU 
¡cilio de sus amos ; y tambii 
las obligaciones que contraen 
C. 89. 

P. 50 El sirviente tiene el 

M. 33. Los que sirven á una | 
sean mayores ó menores de i 
persona á quien sirven ; pero 
es que estén á cargo de un ti 
el domicilio será el del tutor. 

COMENTARIO 

6. Este artículo encierra asím 

Los criados y dependientes c 
en casa de ella, tienen su dor 
; y_ 

Si' el criado ó dependiente ti 
)micilio de' éste es el que pre 

palabra residir no es sinónii 
abítar'es la que, enunciada ( 
109 del Código de Napoleón, 
. que comentamos. Pero no 
ie trata precisamente de la h 
le da á conocer la intención 
e al servicio xle la persona 
o ó dependiente. 

cuanto á los criados y dep 
nstancias constitutivas de do 

previstas en los arts. 59 y &■ 
panada realmente del ánimo 

la"misma ejercen su oficio 



" El proyecto establece una preí 
iado ó del trabajador, en estos i 
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laterno, es persona capaz de ad 
, lo cual, con perdón del emi 
es manifiestamente absurdo, 
conocemos que el sistema de la 
onvenieníe de que es necesario 
de facultativos. Pero entre el s 
seguido por el Código argentiní 



Código Francés, art. 725, exige que i 
decir, que no traiga algún vicio po 
jurarse, ó que liaya nacidoantes de 
de Ñapóles, art. 146, el de Austria 
, cap. 3, lib. 1. pero el Código Sardt 
e viable el que ha nacido vivo. 
e el hijo haya nacido viable, aune 
istante'r art. 948, y en el art. 917 
hijo, nacido vivo, ae determina p( 
s, ó por oü"os signos '. El Código d 
el hijo, después de separado de la 
n momento. La L. 2, Rec, tit. 5, ] 
la materia, exigió que el hijo hai 
^ular, vivir veinte y cuatro horas y 
jedaba siempre como cuestión de h 
le vida, pues si el nacido vivía solo 
tpea horas cincuenta minutos, se f 
;ido sin vida. Nuestro articulo no i 
10 condición de su capacidad de d 
Código Francés y de los Códigos t 
El hijo que nace antes de los seis i 
ue nazca vivo, es incapaz de proloi 
se dice del que nace con un vicio or 
pueda asegurarse su pronta muer 
10 se le puede atribuir derecho algu 
erecho depende, no solamente del i 
id de la vida, de la viabilidad. * 
octrina no tiene ningún fundamento 
ios generales sobre la capacidad de 
i la existencia de una criatura hum 
a á la mayor ó menor duración qi 
Este es el derecho general, y no 
ya para introducir una restricción 
.a muerte que sobrevenga puede pi 
eriores y no de la no viabilidad. Po 
día de la concepción? ¿qué médico 
ha estado sino 178 dias en el vien 
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digo de Napolwin, el segundo nos parece 
nable. 

144. Preferible á estos dos, á no dudar 
recopilada que exigía veinticuatro horas 
el nacimiento constituyera un principio'd 
lat sistema tiene dos ventajas evidenlisin 

r. Es Inucho más fácil justificar veiii 
vida que un solo instante; y 

2'. Si la criatura. vive veinticuatro lior 
inequívoco de viabilidad. 

La ley i"ecopÍlada, comt» lo observa Pac 



no los 180, lus seis' meses fijados por las leyes 
puerta á la incertldumbre de los juicios ini 
opiniones siempre dudosas de los facultat¡v< 
que pl hijo hubiese estado en el vientre malí 
'fección de su constitución material, que veml 
derechos más importantes. 

" Decimos lu mismo respecto de los vicie 
recién nacido presente. No porque una persc 
nos indudables de una pronta muerte, queda i 
Seria preciso también que la ley fijara el tier 
Lirg;inico debía desenvolverse para causar la i 
cien nacido, y la ciencia por cierto no podría 
ú qué horas de vida le quedaban al nacido con 
(Vélez-Sarsfield. Anotaciones al art. 72 del Ctód 

(6) " Eran distintos sistemas el del Fuero-, 
Real. Aquél fiabia querido coaürmar el hei 
cierta duraciim de su esencia, aunque la fúrn: 
su segunda ley era ili'igica y desgraciada : é 
había prescindido de semejante confirmación, 
el hecho del vivir, aunque tal hecho fuese ii 
consistiese ánicamente en nacer y en recibir e 
en este último punto, en el del bautismo, había 
los dos Códigos : ni uno ni otro permitían q 
de familia en nuestra nación el que no habia 
de la Iglesia, ni recibido sobre su (rente el s 
.regenera y nos" salva. 

" El propio sistema que dejamos señalad 
Re.\l es también el que siguen las Partidas... 

" Con semejantes antecedentes, vése bien 
motivo alegado en la que nos ocupa; toda la e 
flcación de insuficiente, que hemos dado á r 
recho : debían, sin duda, de ocurrir cuestión* 
que morían recién nacidos eran seres abortivo 
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sentó dificultades en el largo tiempo que estuvo vigei 
De ahí que en el proyecto de Goyena y en eraclual Cód 
español se sigue eí mismo sistema, qué es el aceptado 
el Código ecuatoriano.- 



si habían vivido ó no habían vivido en verdad y realidad, 
aquellos primeros instantes de la exislencia, la vida tiene 
- -.ser algo de bien tenue y de bien dudoso : cuando á los pocos i 
mentos ya no se conserva, bien puede vacilarse, bien puede i 
putarse sobresi al- nacer se tuvo ó no se tuvo. El.bautiamo, 
otra parte, no acaba de justificar el hechu de la afirmación; ; 
. que el bautismo de socorro se presta, y debe prestarse sieni] 
po"r poca duda, por leves probabilidades de vida que haya, 
manera, que cada caso en que hubiese un recién nacido mú< 
á los pocos minutos ó á las pocas horas, no podía menos de { 
ducir, en el hecho, un pleito sumamente dificultoso ; en la ra; 
un problema las más veces insoluble. La materia se prest 
á esas Incertidumbres ; y los intereses las fomentarían, sin d 
' alguna, hasta el término que ipdican las palabras con qué 
mienza nuestro texto. 

Por eso se volvin en él al sistema del Fleuo-Jlzgo, si fc 
perfeccionándolo en su idea, y haciéndolo consecuente en 
expresión. Quísose qui' la vida del nacido fuese, comprob 
con algunas horas de duración y subsistencia después del n; 
miento, á más de exigir que fuese completa en el ser que v< 
á luz, cuanto esto puede reconocerse en tal estado y en tales < 
.cunstancias. Supúsose que el que no nace vivo todo, y 
permanece tal siquiera un día, es porque tiene tal vicio, 
desorden, tal imperfección fundamental, que no puede e 
marse naturalmente Vividero, que es abortivo en la esem 
aunque disfrute un principio de vitalidad, inseguro, efíme 
transitorio. Supúsose, por el runlrario, que cuando se 
nacido con plenitud de vida, y ha podido disfrutársela vei 
y cuatro horas, la existencia natural, humana, es perfet 
como lo puede ser en cL término de la gestación y en el moaie 
de un verdadero parto. Y aceptando para base de la ley es 
suposiciones, se creyó encontrai' algo que era á la par visil 
notorio, por sí, y que no consentía tanta dificultad ni ta 
litigio como los que de buena fé y de mala fé podían antew s 
citarse. Más racional y más práctico al mismo tiempo e 
sistema, hizo bien -la ley en arbitrarlo y en escribirlo en 
presente Cuaderno de buen senfido y de 'justicia, que pedían 
pueblos, y que formaban para satisfacerlos los Reyes. Y ac 
tada debió ser la resolución, cuando al cabo de tres siglo! 
medio de existencia no sabemos que haya pedido nadie que 
altere ó que se modifique. " (I. pág. -200-201.) 
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esabersi el postumo, que también murió, 
lie, esto es, si pudo adquirir y trasmitir 
srederos abintestalo deberán probar el na- ■ 
lo prueban, los derechos que correspon- 
3 se determinan conforme al art. 77. 
Andrés Bello no puede investigar.se sí la 
i-ma humana, porque esto daría lugar á- 
tnea; lo cual no nos parece exacto. ■ Los 
s no hablan dé monstruos porque la fisio- 
ido que no los hay. 

en, cuatro son los sistemas sobre el prin- 
icia. 

romano exige que la criatura nazca per- 
iiqúiera un instante : 
e Napoleón, la existencia de un instante y 

copiladas, que la criatura haya vivido por 
atro borais después deau completa separa- 
laterno; y ■ 

lileno y elargentino, que la criatura haya ' 
e después de la propia separación, 
segunda del -artículo que comentamos es 
a de la primera. Si para que la criatura 
na capaz de adquirir y trasmitir derechos 
nazca, y que viva siquiera un instante, 



r que se presume que nació viva. Por otra 
la la "herencia como sucesor de un individuo 
e que dicho Individuo existía cuando- se abrió 
o, el que pretende que el hijo ha sucedido debe 
s estaba vivo. " (Domolombe. XlII. 180.) 
ber declarado la ley la necesidad de, la exis- 
rio declara incapaces de suceder : 
está concebido; y 
ra que no ha nacido viable. 
ey í la condición de existencia íos casos de in- 
ropone confundir dos ideas muy distintas : la 
acidad. La existencia, como cualquier otro 
3U naturaleza, debe siempre probarse; al con- 
I de la persona que existe es de derecho, y el 
de incapacidad debe probarse por el que lo 



artículo declara otro principio absolutamente 
a ley protege la vida del que está por nacer, 
conoce, crea y garantiza los derechos civiles, 
tlíticos; y el primero de todos los derechos es 

icipio deduce el legislador dos reglas : 
; debe expedir todas las providencias condu- 
eger la existencia del no nacido, cuandoquiera 
^re : 

lastigo de la madre por el cual pudiera peli- 
I ó la vida de la criatura que tiene en su seno, 
le hasta después del nacimiento, 
romanas también reconocieron el principio, y 
^ue no se castigase (1) á la mujer en cinta sino 
)arlo. 

ion de la regla primera no presenta ninguna 
ues ella concede al juez amplísimas atribu- 
centes á impedir todo cuanto ponga en peligro 
vida de la criatura que está en el seno ma- 
los castigos que puedan imponerse á la mujer 
3inta, distingüese la ley civil de la ley penal, 
je la ley civil, el juez, á virtud de la regla 
le también amplias atribuciones para decidir 
s que puedan imponerse á la madre obstan á 
i vida de la criatura; y, en caso afirmativo, 
no se ejecuten sino después del parto, 
á lo criminal, los jueces especiales llamados á 
'altas, delitos y crímenes son los que aplican 



or Hadrianus Publicio Marcello rescrlpsit, liberam, 
US ultimo supplicio damnata est Hberum parere; 
se servari eam, dum partum ederet. Sed si ei, 
i nuptiis concepit, aqua et igni interdictum est, 
um parít, et in poleatate patris. (D. I. V. 18.) 
i muüeris consumendae damnatae poena differtur, 
Ego quidem, et ne quaestio de ea habeatur, scÍo 
,mdíu praegnans est. (D. XLVIII. XIX. 3.) 
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Art. 77. Los derechos que se deferirían á la cria- 
ara que está en el vientre materno, si hubiese nacido i 
iviese, estarán suspensos hasta que el nacimiento se 
fectúe. I si el nacimiento contituye un principio de ezis- 
ancia, entrará el recien nacido en el goce de dichos 
ereohOB, como si huhiese existido al tiempo en que se ' 
eflrieron. En el caso del art. 74, inc. 2°, pasarán es- 
as derechos á otras personas, como si la criatura no hu- 
iese jamás existido. (') 

REFERENCIAS. 

Derechos. 576. 

Si el nacimiento constituye un principio de exiatencia. 74. 

CONCORDANCIAS. 

P. de B. 79. 

C. E. 74. Los derechos que corresponderían á la cria- 
jra que está en el vientre materno, si hubiese nacido y 
iviese, estarán suspensos hasta que el nacimiento se 
fectúe. Y si el nacimiento constituye un principio de 
sistencia, entrará el recién nacido en el goce de dichos 
erechos, como si hubiese existido al tiempo en que le " 
orrespondieron . En el caso del artículo 71 , inciso 2", pasa- 
án estos derechos á otras personas, como si la criatura 

hubiese jamás existido. 

C. Arg. 70. Desde la concepción en el seno materno," 
omienza la existencia de las personas, y antes de su naci- 
liento pueden adquirir algunos derechos, como si ya 
ubiesen nacido. Esos derechos quedan irrevocablemente 
dquiridos si los concebidos en el seno materno nacieren 
on vida, aunque fuera por instantes después de estar se- 
arados de su madre. 

C. C. 93. 

C. P. 3- Al que está por nacer se le reputa nacido para 
3do lo que le favorece. 

P. IV. XXIII. 3. Demientra que estouiere la criatura en 

1 vientre de su madre, toda cosa que se faga, o se diga, a 



(•) Savigny. II. % 62.— Locré. X. 220. 14.— 282. 13.— Merlin. 
[eritier. Sect. VI. % VIII.— Toullier. IV. 92. 93.— Laurent. VIII. 
36.— Demolombe. XVI. 174.— Zachariae. (M. V.) I. % 43. II. 354. 
-Zachariae. (A. R.) I. % 53. VI. §545.— Baudry-Lacantinerie. 
. 289.— Cogordan. II. § 2. n. II.— Pothier. D. L. XVII. n. 
LXXXIV,- Ortolan. II. 183.— .\íxarias. I. 34. Maynz. l.% 10. 
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ARTÍCULO 77. 



pro della aprouechase ende, bien assí con 
cida; ma3 lo que fuesse dicho, o fecho a 
sona, o de sus cosas, non le empesce 



D. I. V. 7. Quid útero est, 
perinde ac si in rebus hu- 
-ixianisesset, custoditur,quo- 
ties . de commodis ipsius 
partusquaeritur,quamquam 
alii, antequam nasealur, ne- 
quáquam prosit. 

26. Qui in útero sunt, in 
toto paene iure civili intel- 
iiguntur in rerum natura 
esse. Nam et legitimae here- 
ditates bis restituuntur 

' L. XVI. 153. Intelligen- 
dus est mortis tempore 
fuisse, qui in útero relictos 
est. 

■ 231. Quod dicimus, eum, 
qui nasci speratur, pro su- 
perstite esse, tune verum 
est, quum de ipsius iure 
'quEeritur; ali)s autem non 
prodest, nisi natus. 



129. Qui mortui nascun- 
tur, ne.que nati, nequé pro- 
*reati videntur, quia nun- 
quam liberi appellari potue- 
runt; 
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153. Se 
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COMENTARIO. 

158. Si bien la redacción del artículo 

■ resumen enuncia el principio : la criatun 
vientre materno se reputa nacida cuand 
utilidad. 

159. Este importantísimo principio exf 
Derecho romano varias alteraciones. Se 
antiguo, .el postumo no podía heredar, re 
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tutor. (1) Posteriormente.se estableció la excepción de que 

á morir el padre dejando un hijo en el vientre- materno, 
' en el testamento podía instituirle heredero ó desheredarle 
- y nombrarle tutor. Por último, la legislación de Justihia'no 

reconoció de uria manera general y absoluta el sobredicho 

principio. (2) . 



(1) " Postumo quo^ue alieno inutiliter legalur. Est autem 
■ alienus postumus, qai natus inter suos heredes testatoris futu- 
rus non est : ideoque ex emancipato queque filio conceptus ne- 
pos extraneus postumus est : item qui in útero est ejus, quae 
jure civile non intelligitor uxor, txtraneus postumus patris in- 
telligitur. '■ (Gayo. 11.241.) 

" Ac ne heres quidem potest instituí postumus alíenus : est 
enim incerta persona. " (Gayo. II: 241.) 

(S) " La capacidad natural comienza en el instante del naci- 
miento completo; pero, antes Jel nacimiento, transcurre un 
tiempo considerable durante el j:ual la criatura vive, no vida 
propia, sino vida de^ todo- subordinada ala déla madre. ¿Cómo 
mira el derecho civil esa vida preparatoria? ¿Cuáles son en esta 
materia los .verdaderos principios? ~ ' 

" Algunas disposiciones del Derecho romano dicen expresa- 
mente que mientras la gestación el hijo no es criatura humana, 
que no tiene existencia propia y que forma parle de la madre. 
Otras, al contrario, le asimilan al hijo ya nacido. Examinada 
atentamente esta última regla, disipanse las aparentes contra- 
' dicciones." . .. . 

" La primera regla enuncia la realidad de las cosa^ en su 
. estado actual; la segunda es mera ficción, y no puede aplicarse 
sino en limites restringidos y á ciertos hechos especialmente de- 
terminados. Si planteamos, pues, el problema de una manera 
general, y preguntamos en qué consiste la t^pacidad dolacriíF' 
tura antes del nacimiento, la solución no es dudosa. La criatura 
carece de capacidad, porque no puede tener bienes, créditos ni 
deudas;, no es persona cuya representación sea necesaria ó posi- - 
ble. La ficción, al contrario, se refiere á la vida por venir, y se 
íefiere á ella en dos aí^pectos ; protege A la criatura por la san- 
ción de la ley, y determina los derechos que puede adquirir tan 
luego como nace. Asi, la ficción es en beneficio de la criatura, y 
sólo á ella le aprovecha. . . . *. 

" La importancia de este prinoipio se manifiesta principal- 
mente en la sucesión hereditaria. Si mientras la criatura está 
eft el vientre materno se abre una sucesión' á que seria llamada 
si viviese, sus derechos se suspenden hasta el nacimiento, y se 

ejercen entonces i'i su nombre 

" Para velar por la conservación de los derecliís futuros del 
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um filio suo liber- 
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} dicimus. 
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IN NAUFRAGIO, ETC. 

aban en estos casos otras 
1.(2) 



fallecido juntos tenían quia 
a, el mas joven se presume i 
d de edad, ó una diferencia 
ide que el varón ha sobreviv 
lar que las presunciones en 
jmasiado lijeras. S¡ se ince 
liño recien nacido i su padre 
natural que sobreviva aquél 
uelve negativamente; el frar 
la coQtradiccion, muestran h 
e que parten i la poca consistí 
iieudo imposible alcanzar la 
ones solo se ha propuesto es 
ItercadoB, i sin duda era preí 
yitarotra mejor, que la que si 
agas- ¿No pudo adoptar un 
de un modo más equitativo i r 
;1 mismo ha creado? Siempre 
10 arrojan presunciones vehí 
que perecieron en un mismo 
e otro, lo que dicta la equidad 

hubiesen exhalado el último 
'rivar A los herederos de alf 
lor indicios tan débiles como 
I sexo, ó de unos pocos años 
injusticia. Aun cuando hai \ 
n ignora lamultitud de circun 
I i presencia de ánimo, que 
uerzas al individuo para luch: 

muerte, i prolongar su existí 
las presunciones legales? 

siguiente seria mas racional 
ersonas en un mismo acontecí 
el caso den á conocer con alg 
lecló primero {punto que debe 
I, el total de los patrimonios r 
18 herederos de los difuntos, c 
oino medio de todas las cuota: 
I supervivencia le tocarían ; el 
de las cuotas por el número c 
nplo : naufragan un padre 1 i 
ar heredero; ¿'ste a su madre 
)s de patrimonio; el segunde 
lieció primero el padre, cabí 



170. También hemos visto 
de Napoleón establecieron es 



madre sesenta mil; al hermano 
el hijo, la madre heredará diez n 
mil. Suma de las cuotas de la i 
cincuenta mil : número de sup 
para la primera, treinta i cinco 
ticinco mil. Otro ejemplo ; si 
del padre i del hijo un hermano 
mil pesos de patrimonio, el se^ 
mil, i se preísentasen á la sucesi 
dre del hijo, i un sobrino de a 
hasta seis suposiciones de supi 
número las sumas de las cuotas 
mino medio, despreciando fracci 
trescientos treinta i seis pesos, i 
tos sesenta i siete. 

Esta regla nos parece, no so 
jencia i aplicación á las sucesio 
máá una ventaja política, que n( 
publicano, i es el favorecer la 
objeto de mucha importancia p 
que la industria i el comercio tie 
lacion de los capitales, orijenfecu 
Opúsculos Juridicoa. pAgs. 289-1 

(2) " Puede haber certeza de ( 
y de que murieron en un mism< 
■ vivió ; y el saberlo interesa, en e 

"■ Asi, la una puede haber mi 

ú otras, ó han podido morir áur_ ^_. _, 

sos son igualmente inciertos y todas han perecido en un mismo 
acontecimiento como batalla, naufragio, el Derecho romano esta- 
blece pi>e3unciones que hacen de prueba. 

" Presúmese engeneralque todas perecieran siraultánamente. 
. " Esta regla tiene excepciones cuando el hijo perece con su pa- 
dre ó madre. Si el hijo es impúber, presúmese que murió pri- 
mero; lo cual excluye en ambos casos la presunción de simulta- 
neidad. 

" Esta excepción se sujeta á dos restricciones especiales : 
■ " a). Cuando un libertino perece con -su hijo, aplicase la regla 
geheral, y presúmese que ambos murieron á un mismo tiempo. 

'"' b). Si un testador ha gravado á su heredero con un fideict 
miso bajo la condición : si sine Hberis decesserit, y si el hereder 
perece en un naufragio con su hijo único, presúmese, aunque ési 
seapúber, queambos perecieron simultáneamente. " (Savigny. li 
§63.) 
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1\ Ante todo se ha de atender á las circunstancias, pues 
cuando ellas ponen en claro el orden en que se han efec- 
tuado los fallecimientos, el juez decide s^ün las pruebas 
que se hubieren rendido; (3) 

2'. Si las circunstancias no bastan para determinar cuál 
de los fallecimientos se efectuó primero, se acude á pre- 
sunciones fundadas en la resistencia de la edad y del 
seko. {4) 



(3) " Discútese el art. 3 (a). 

" £1 Cónsul Cambacérés dice que este artículo es en extremo * 
absoluto; que la regla debe ceder á las circunstancias, cuando 
éstas combaten la presunción de que una de las personas sobrevi- 
vió á tas otras. 

" Treilhard responde que el artículo está redactado en tal sen- 
tido. " (Locré. X. 67. 5.) 

(4) " Aunque la muerte natural "', decía el Tribuno Simeón, 
" sea uno de ios hechos más evidentes y más fáciles de justificar, . 
á veces se efectúa á gran distancia y sin testigos. Otras veces se 
extiende, en un mismo instante, si sobreviene un gran desastre, á . 
dos ó más personas, sin saberse cuáles son laa primeras que pere- 

* cieron. Cuando no hay entre ellas ninguna relación concerniente 
al derecho hereditario, no interesa descifrar el enigma. Pero si 
un padre y su hijo, si dos hermanos perecen en un mismo nau- 
fragio ó en un mismo incendio, importa determinar cuál murió 
primero; pues el que sobrevivió', aunque sea un instante, fue el 
sucesor : trasmite á sus herederos asi sus bienes como los adqui- 
ridos en aquel instante : según se .presuma la supervivencia de 
uno ú otro, los herederos son distintos. Necesario, pues, fijar 
reglas sobre estos casos que son frecuentes á causa de Jos viajes 
a ultramar y de otros mil sucesos imprevistos. Se han sustituido 
presunciones legales á las suposiciones y á los argumentos inte- 
resados de las partes. No era posible , empero, prescindir dé las 
circunstancias del suceso á las cuales se atiende preferentemente; 
porque los hechos prevalecen sobre las presunciones, que deben 
limitarse á suplirlos. 

"■Asi, aunque pueda presumirse que en una ruina común el 
más fuerte fue el último que pereció, no subsiste esa presunción 
á probarse que el fuerte fue acometido por el peligro antes que el 
débil : las conjeturas deducidas de la resistencia proveniente de 



(a) Art. 3. Si plusíeurs individus respectivement appelés á 
, succession l'un de l'autre, périssent dans un méme événeraent, 
iQs qu'on puisse feconnaltre lequel est décédé le premier, la 
résomption de survie est déterminée par l'áge ou le sie-te. . ^ 



8 111. 

De la presuncióii 
por desaparee 



Art. 80. Se preaume muerto e 
ptu-ecido, ignorándose si vive, i 
ciones que van á espresarse. ['] 

REFERENCIA 

Se presume. 47. 1712. 

CONCORDANCI 

P. de B. 82. Se presume mu 
desaparecido, ignorándose su pai 
cánaose las condiciones que van ¡ 

C. E. 77. Se presume muerto 
ausentado, ignorándose si vive, y 
ciones enumeradas en el artículo 

C. A. 24. No puede presumirse 
sino en estos casos 



la edad 6 del sexo, se subordinarán s 
del acontecimiento. 

" Pero si esas circunstancias se ij 
tes, se combinarán con las presuncio 
suma prudencia. "{Locré.280. 10.) 

{*) Locré. IV. 40. 18.— 55. 11.—' 
126— 1-6.— 150. 1. 2.— 153. 5.— Ph 
123.— Moly. 6. 9-18. 20. 25.— Toul 
114. 116-119. 122.— Demolombe. 11 
— Zachariae. (M. V.) I. % 93. 94.— Z¡ 
148.— Demante. 141-143.— Huc. I. : 
342. 352, 353.— Beaudry-Lacantine 
1068.— Freitas. art. 244.— Weiss. II 
285.— Fiore. 1. 424. 425.— Despagnel 

(a) Se presume muerto el indiv 
ignorándose cuál es su paradero y 
condiciones que van á expresarse. {Ai 



-226-- - - ■■ . artículo 80. • 

modificaciones, ha sido aceptado-por la mayor parte de 
los códigos modernos. . • ' 

Si el Código de Napoleón es el modelo que tuvo á la vista 
D. Andrés Bello al formar su proyecto, sigúese que es de 
todo punto necesario conocer á ciencia cierta las seme- 
janzas y diferencias entre las disposiciones de aquel Código 
y el chileno; pues se incurriría en peligrosísimos errores 
á procederse sobre el supuesto de que, en esta parte', hay 
identidad entre el sistema de los dos Códigos. 

172, El Código chileno distingue la ausencia del desa- 
parecimiento; al, paso que el Código de Napoleón confunde 
estas dos ideas esencialmente diversas. 

" Aunque en los códigos modernos ", dice Bello (-í), 
" se da un mismo nombre al estado de mera ausencia i 
al de desaparecimiento, parece más conveniente distin- 
guirioa eon denominaciones diversas, puesto que consti- 
tuyen dos estados jurídicos diferentes; en el primero, 
subsiste la sociedad conyugal, los mandatarios del ausente 
CQutinúan ejerciendo las funciones de talas, mientras no 



sagacidad. Su objeto es proteger al ausente; pero si bien no se 
proponen sino precaverle de ios inconvenientes de la ansencia, 
córrese el peligro de perturbarle en el libre ejercicio de sus de- 
rechos. 

. *' Mucho tiempo há los jurisconsultos han deseado que' acerca 
de esta' materia ae dicten reglas fijas. 

" Apenas si hay alguna en el Derecho romanó. ■ 

" Las relaciones del comercio exterior y los trastornos polí- 
ticos han multiplicado mucho la ausencia. 

" Cuando la ausencia se ha prolongado durante algún tiempo, 
siú noticias, se han deducido, conforme'á los usos de las di- 
versas naciones, distintas consecuencias. 

" Y muchas veces se ha fijado la regla de que se presume que 
toda persona ausente cuya muerte no consta, vive hasta tumphr 
cien años, esto es, el término más largo de la vida ordinaria. 
, " Otros han juzgado que relativamente á la posesión y aua 
á la propiedad de Tos bienes del ausente, debía presumirse que 
éste habia muerto antes ág los cien años. 

" Otros han distinguido entre los ausentes que viajan y los 
que súbitamente habían desaparecido. 

" Estas opiniones carecían de base sólida, y han conducido á 
muchas inconsecuencias. " (Locré. IV. 12C. 1-4.) 

(4) Nota al art. 82 del'Proyecto. 



DESAPARECIMIENTO. 

la otra causa el mandato, i, si es 
ierechos del ausente por medio 
presenta; en el segundo, hai á 
presunción de muerte, i se da í 
5s la posesión provisoria, i al cafa 
ion definitiva. " 

leño, que en esta parte no altei 
sistema del proyecto, distingue, 
ístados enteramente divereos : I 
niento; y su sistema es muy í 
¡apoleón. (5) 

i la mera ausencia se nombra i 
i casos previstos en el art. 473 ; {( 
ido concurren ciertas circunstai 
esaparecido ha muerto. 
1 era absolutamente necesaria. 
1 Aubry y Rau, (7) " dos expre 
jnar las personas cuya ausencia 
iisst), y aquellas cuya ausencia 
7llen) . La lengua francesa no es 
I término genérico absence, pa: 
e se liallan en una ú olra de í 
breza de la lengua ha originad 
regimtase si, en tal ó cual cir 
artículo 130), el legislador se i 
n general, 6 solo á aquellos cuy 

esentó el primer proyecto del tíi 
:o de Napoleón), el epígrafe d( 
De las personas que habiendo 
lan sido declaradas ausentes; y 
,fe, el Primer Cónsul (8) propu 
palabra ausente, la cual no desi¡ 



ir que de todos los códigos el que 
fallecimieato presunto es el Códig 
reptado con algunas modificaciones. 
i" 2° de su Proyecto.) 
mentarlo del art: 83. 
I á Zachariae. (I, % 148.) 
il. 5, 
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. Tanlo el Código chileno como el de Ni 
iii tres períodos; pero hay, en cuanto á ell 
diferencias. BU primero, fija un períoc 
I años (en los casos previstos en los núm 
j artículo), en que el desaparecimiento su 
i'a ausencia; la posesión provisional de k 
ireeido; y la posesión definitiva. El Códi 
2) y sus intérpretes :(13) distinguen tres] 



to del titulo De los ausentes, decía Tronchet: 
,r que el ausente ha muerto -: según la ley el £ 
' ni vive. La ausencia puede ser preaunciói 
^rescindiéndose de los casos de fraude, la le 
lino lo probado. Asimismo seria muy singu 
a persona h quien se ha declarado muerta, 
principio más natural y más sencillo consist 
la muerte del ausente como inciertas. " (L( 

iscutirse por segunda vez en el Consejo de Est 
íe7os atiseníes, dijo Portalis : " El ausente ni 

ni vivo, y de ahí se deduce que debe probaí 
rte del ausente, según que la acción se funde 
u existencia ú no existencia. " 
ulay añadía : " El prinripio según el cual se i 
í no está vivo ni muerto, es un principio anón 
tado de la sabiduría de loa siglos, y no se ha p( 
jor. '■ {73. 33.) 

jltimo, leemos en la exposición de Bigot-Pré 
•po Legislativo : " Cuando no ha transcuj 

desde que un individuo abandonó su doml< 
i de muerte no puede reKuItar de la ausencia ; 
le vivo. 

ro si durante algunos años no se tienen noi 
je considera entonces que las relaciones di 
], de negocios, se hallan tan arraigadas en el 
:umbres del hombre, que su interrupción absc 
^usas extraordinarias, entre las cuales se cuei 
que se debe A la naturaleza. 
toncos se presentan dos presunciones contrari 
, por falta de noticias; la otra de vida por su ( 
a consecuencia lógica de las dos presunción 

TADO DE INCERTIDUMBRE. "(1-27. 5.) 

" La ley, decia el Tribuno Leroy ", se divit 
:is. El primero trata de la presunción de au! 
de su declaración ; el tercero, de sus efectos 
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de la ausencia presunta; el de la áusenci 
conduce á la posesión provisional, y el de 
.nitiva. 

Nos limitamos á determinar, por ahora 
en el comentario de los respectivos arlicul 
los efectos qué, en cada período, surte 1 
muerte por desaparecrmieoto. Esa pres 
das las meramente legales, admite pruebí 



de la vigilancia sobre los hijos menores del pa 

recido 

." Ya -sabéis que por presunción de ausencia 
tado de una persona que no se halla en el lug 
acostumbrada, y de quien no se han tenido 
desaparecimiento no ha durado aún cinco años 

" Pasemos al análisis del capitulo segando, 
proyecto es donde se determina cómo se convl 
un hecho auténtico y legal. Cuatro años ha 
que una persona se halle en el logar de su don 
dencia, y sin que se tengan de ella noticias. 
resadoa pueden comparecer ante los tríbunali 
sencia se declare. " (Locré. IV. 153. 1.5.9.) 

(13) " El Código ha dividido la ausencia en 
cipales : la presunción de ausencia, la declara 
ausencia propiamente dicha, y la ausencia qu 
nar definitiva. 

" El primer periodo comienza al instante di 
ó de las últimas noticias; dura cinco años á 
senté no ha constituido procurador y once ci 
tuido. Este periodo termina cuando seexpide 
.la ausencia. 

" El segundo periodo, que data de la senter 
comienza el día de esa sentencia, la cual no 
sino á la expiración de los plazos de que 
blar. . 

" El tercer periodo comienza á la expiracii 
que transcurren desde la posesión provisiona 
ración de los treinta y cinco años á lo mem 
partir del nacimiento del ausente, y dura hast 
senté ó hasta la acción reivindicatoría que s\ 
cendíentes pueden deducir dentro de treinta ai 
la posesión definitiva. " (Plasman. I. pág. 90, 

" La ley distingue tres periodos : la presan 
declaración de ausencia ú-que sigue la posesió 
bienes de! ausente, y la posesión definitiva- " (I 
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O mismo tan lyego como conste plenamente que el áe- 
recido vive ó que ha muerto, procédese á devolverle los 
es, ó á distribu irlos' entre sus herederojs. , - 
5. Con sumo acierto procedióla nuestro ver, D. Andrés 
) al determinar, en el art. 80, el principio fundamental 
íta materia:. «Se presume muerto el individuo que^ha 
parecido ignorándose si vive, y á deducir, en los artí- 
; siguientes, todas las consecuencias del principio. 



I . . . 

t..81.. La presunción de muerte debe declararse 
el juez del último domicilio que el deaapare- 
haya tenido en Chile, justificándose previamente 

se ignora el paradero d¿ desaparecido, quq se han 

las posibles dilijencias para averiguarlo, i que 
e la fecha de las últimas noticias que se tuvieron de 
Eistencia, han trascurrido á lo menos cuatro años. 

REFERENCIAS. 

;8unciún. 47. 1712. 
nicilio. 59. 62. 
tificándose- 1698. 

CONCORDANCIAS. 

de B. 83. I. La presunción de muerte debe declararse 

1 juez, justificándose previamente que se ignora el pa- 



Locré. IV. 29. art. P.— 35. 4. 5.-38. 12.— 48. art. 4.-^49. 
.—50. art. 12.— 55. 10. II.— 56. 13.-57. 19.-79. art. V. 
art. 4.— 81. 3. 4.-87. 10.— 104. art. I'.— 105. art. 4.-1 18. 
.— 128. 7.-154. 9.-170. II.— Merlin. Absent. art. CXV. 
!loz. Absence. 31. 35. 36. 53. 57. 141. 153-159.— Plasman. 
'. 13-21. 96-101.— Moly. 61-66. — Toumer. I. 390.400- 
-Laurent. II. 119. 135. 136(D.C.I.) VI. 334. 342. VII. 92-94. 
oolombe, II. líbis(l). H b¡s(2). 17.20. 50-57.— Zachariae. 
)I.§95.— Zachariae.(A.R.)I.§149.15I.— Marcadé.I.— art. 
r'. art. 115. I. III-VI.— Huc. I. 398.401. 407.— Baudry-La- 
lerie.1. 1075.1078.— 1317-1325.— Freitas. ai-t. 144. 270.271. 
re. 1. 426. 429.— Despagnet. 240- 24 í.— Weiss. III. chap. lU. 
p. 282-295. 



ARTÍCULO 81. . 

]el desaparecido, que se han h 
is para averiguarlo, i que desd 
noticias de su existencia, - hau 
uatro años, (b) 

7S. I. La presunción de muerte d 
leí último domicilio que el ausen 
!or, justificándose previamente 
>; que se han hecho las posibles 
,rlo; y que, desde la fecha de la; 
iivieron de la existencia del au 
á lo menos, cuatro años. 



N. 112. S'ily ané- 
e pourvoir á l'admi- 
n de tout ou partie 
is laissés par une 
3 présumée absenté, 
i point de procureur 
y sera statué par le 
de premiére ins- 
ur la demande des 
ntéressées. 
jorsqu'une personne 
sé de paraltre au lieu 
lomicile ou de sa ré- 
et que depuis quatre 
i'en aura point eu de 
is, les parties inté- 
)ourront se pourvoir 
le tribunal de pre- 
stance, afin que l'ab- 
it déclarée. 



112. Si 

proveer ó. 
de los bien 
ausente, q 
tuído mat 
en la causj 
instancia, 
interesado 



115. Cu 



ó residen( 
cuatro aii< 
gan de ell 



ante el tr 
instancia < 
declare. 



g. 110. La ausencia de una per 
cilio ó residencia en la República 
liantes, sin que de ella se tenga 
! seis años, causa la presunción di 



presunción de muerte debe declara: 
se previamente que se ignora el pa: 
e se han hecho las posibles diligencii 
esde la fecha que tuvieron las últi 
a, han transcurrido á lo menos cuat 
ecto inédito.) 
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os'seis años serán contados desde e 
i nunca se tuvo noticia de! ausente 
i última noticia que se tuvo de él. 
17. 1'. La presunción de muerte ó 
lez del último domicilio que el des; 
1 el territorio de la Nación, justific 
le se ignora el paradero del desapa 
10 las posibles diligencias para aveí 
fecha de las últimas noticias que ; 
ncia, han transcurrido, á lo menos 
1. 313. inc. 1' Pasados cuatro año 
cia del ausente, podrá declararse 1 
599. Cuando una persona haya des 
lugar en qoe se halle y quién le 
ilición de parte ó de oficio, nombp 
sus bienes, la citará por edictos pu 
esperiódicüsdela República, señala 
ite un término qu& no bajará de 
e seis, y dictará las providencias r 
los bienes, 
asados cinco años desde el día en 

el representante, habrá acción pa 
de ausencia. 

a L. 58. Cuando una persona desa] 

1 ó residencia, y transcurren cinco ; 
e ella noticias, sus herederos pn 
i hechos, pueden solicitar del juez 
provisional de los bienes que pertt 
ando su partida ó cuando las úll 
que den fianza que asegure la adn 
. 184. Pasados dos años sin haberse 
ite ó desde que se recibieron las úl 
o deque el ausente hubiere dejado 
la administración de los bienes, p( 



»stas pruebas será de rigor la cita 
; que deberá haberse repetido haa 
periódico oficial, corriendo más d< 
da dos citaciones. (') 



CONCOEIDANI 

. II. Entre estas pr 
saparecido por la .f 
3 se sepa que ha i 

V.Entre estas prueb 
ae deberá repetirse 
lial, corriendo más 
s. 

1*. La declaración d 
rá hacerse sin que 
)or medio de edictt 
e la Nación, tres vei 
le cuatro meses éni 
(Véanse las Concor 
iblicaf los edictos, f 
.nos en el extranjer 
1 manera que creai 
juez encuentra fun 
ublique durante trt 
en el periódico o 
le crea convenientí 
me al artículo 600. 

lU. 

cion podrá ser pro'< 
ga interés en ella, 
meses al menos de 



tas pruebas, será de i 
irá haberse repetido I 
, corriendo más de < 
■t. 83, 2", de] Proyect 
/. 37. 7—49. art. 7.- 
Jl,&4-85. 168-182. 2 
y. 102-147.— Toullie 
ariae.(M.V.)l.S95. S 
mbe. 11. 22-28. 59-62. 
incourt. I. pág. 256 {' 
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REFERENCIAS. 



CONCORDAXCJAS. 



. La declaración po( 

na que tenga interí 

iclaraCión podrá ser 

» quiera persona tjue tenga interés en ella, 

transcurrido seis meses, á lo menos, d( 

tación. 

C. de N. 112. 115. (Véanse las Concord 

C. C. 97. 3\ La declaración podrá sé 

cualquiera persona que tenga interés ( 

podrá hacerse sino. después que hayan trj 

meses, á lo menos, desde la últiriía citacií 

P. de G. 313. inc. 2°. Esta acción solo 

por los herederos presuntivos legítimos 

testamento abiei-to, y por cualquiera otn 

sus bienes algún derecho subordinado ¡ 

-su muerte. . 

317. La declaración de ausencia no 

hasta pasado un año, desde que se anunci 

en el papel oficial del Gobierno ; decreti 

dará igual publicidad que á la reclamaci 

C. M. 623. Pueden pedir la declaración 

I. Los presuntos herederos legítimos di 

IL Los herederos instituidos en testam 

IIL Los que tengan algún derecho i 

dependa de la vida, muerte ó presencia d( 

IV.. El Ministerio público. 

625. Pasados seis meses desde la fecha 

blicación, y no antes, si no hubiere notici 

oposición de algún interesado, el juez de 

la ausencia. 

C. Esp.. 185. Podrán pedir la declarac 



riünerie. I. 1073-1075. 1110.— Weisa. IIL c 

3. 

(d) La -declaración podrá ser provocada p 

Qa que tenga iuterés en ella, con tal que ha; 

íses al menos desde la última citación. (Arl. 

idito.) 
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E. 78. 4'. Será oído, para proceder á la declaración, 
í)dos los trámites judiciales posteriores, el defensor de 
tes; y el juez, á petición del defensoí', ó de cualquiera 
Qa que tenga interés en ello, ó de oficio, podrá exigir, 
ás de las pruebas que se le presentaren, si no las 
are satisfactorias, las otras que, según las circuns- 
is, convengan. 



leN. 114. Le ministére 
; est spécialement 
é de veiller aux inte- 
des personnes présu- 
absentes; et il sera 
du sur toutes les de- 
es qui les concernent. 
I. (Véanse las Concor- 
as del n°. 1.) 
. Le tribunal, en sla- 
sur la demande, aura 
íurs égard aux motifs 
ibsence et aux causes 
it pu empécher d'avoir 
ouvelles de l'individu 
mé absent. 



114. El ministerio público 
está especialmente obligado 
á velar por los intereses de 
los presuntos ausentes, y 
será oído en todas las de- 
mandas que les conciernen. 



117. El tribunal que co- 
nozca en la causa entrará en 
cuenta los motivos de la 
ausencia, y los que han po- 
dido obstar á que se tengan 
noticias del presunto au- 
sente. 



Arg. 115. El juez debe nombrar un defensor al au- 
y un curador á sus bienes, si no hubiese adminís- 
r de ellos, y citar al ausente por los periódicos cada 
por espacio de seis meses. 

C. 97, 4'. Será oído, para proceder á la declaración 
todos los trámites judiciales posteriores, el defensor 
ie nombrará al ausente desde que se provoque tal 
ración; y el juez, á petición del defensor, ó de cual- 
a persona que tenga interés en ello, 6 de oficio, podrá 
r, además de las pruebas que se le presentaren del 
)arec¡miento, si no las estimare satisfactorias, las 
que según las circunstancias convengan. 
M. 626. Si hubiere algunas noticias ú oposición, el 
no declarará la ausencia sin repetir las publicaciones 
istablece el art. 624, y hacer la averiguación por los 
os que el oponente proponga y por los que el mismo 
crea oportunos. 

de la L. 61. La posesión provisional puede ordenarse 
antes que expiren los plazos anteriores, cuando se justi- 



juez € 
iseñcis 
¡as del 



lias, U 
a ene: 



»s los 



•ocureí 
aussit 
, lea ji 
^ratoir 
ninist 
s rend 



1 juez 
obiern 
os p3[: 

laracif 
dicos, 
ónsult 
5 publ 
leclare 
declar 



en qi 
te, no 



1.4.- 
134. r 
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VI. 

lo día presunl 
nio contado di 
scurridoB dle: 
posesión proT 

■ REFERENCIAS 



CONCORDANCIA 

I juez .fijará c 
del primer t 
is noticias; i 
la, concederá 1 
irecido, cumpl 
s últimas noli 
juez fijará cor 
I primer bienio 
as; y Iranscur 
jderá la poseí 



s les cas 

t point 

^n pour 

;s biens, 

ses héritiers présomptífs, 

au jour de sa disparition ou 

de ses derniéres nouvelles, 



1; 

coní 
la ; 
bien 
lene 
bier 



(*) Locré. IV. 30. art. 6.-39. 13.— 
■28.— 81. art. 8.— 90. 14. 15.— 97. 38 
—170. 11.— Merlin. Absent. art. 
142-150.— Plasman. I. p. 90-98. 119- 
358-362— TouUier. 1. -118. 419.— Uun 
'I. 79-82.— Zachariae. (M. V.) I. 97.—; 

í51. 152.— Demante. I. 156 bis.— H 

!57.— Rolin. II. 510. 
(f) El juez Gjará como día presunti' 

'el primer bienio contado desde la fec 
,Art. 83, 6% del Proyecto inédito.) 
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espuós que una persona recibió tina herida 
erra, ó naufragó la embarcación en que 
sobrevino otro peligro semejante, no ae ha 
)lla, i han trascurrido desde entonces cua- 
iticádose la justlñcacion i citaciones pre- 
números precedentes, fíjará el juez como 
de la muerte el de la acción de guerra nau- 
I, ó, no siendo enteramente determinado - 
írÁ un término medio entre el principio i 
la en que pudo ocurrir el duceso ; i conce- 
unente la posesión defínitiva de los bienes 
lo. (■) 

CONCORDANCIAS. 

VIL Con todo, si después que una persona 
ida grave en la guerra, ó naufragó la em- 
ue navegaba, ó le sobrevino otro peligro 
se ha sabido más de ella, i han trascurrido 
;uatro años, fijará el juez como día presun- 
e el de la acción de guerra, naufrajioó peli- 
ido enteramente determinado el día del 
lo, adoptará un término medio entre el 
n de la época en que pudo ocurrir; i con- 
tamente la posesión definitiva délos bienes 

í- (g) 

Con lodo, si después que una persona reei- 
grave en la guerra, ó naufragó la embar- 
avegaba, ó le sobrevino otro peligro seme- 
dose la justificación y citaciones prevenidas 



íl. art. 12. — Freitaa. ai. 258. — Rolin. 11. 

li después que una persona recibió una herida 
ra, ó naufragó la embarcación en que navegaba, ' 
Iro peligro semejante, no se ha sabido más de 
wurrido desde entonces cuatro años, y practi- 
acion i citaciones prevenidas en los números 
•á el juez como dia presuntivo de la muerte el 
:uerra, naufragio ó peligro, ó, r.o siendo entera- 
do eae dia, adoptará un término medio entre el 
de la época en que pudo ocurrir; y concederá 
la posesión definitiva de los bienes del desapare- 
' del Proyecto inédito.) 



ARTÍCULO i 

eros preGedentes, fij 
a muerte, el de la a 
No siendo euleram 
1 término medio en1 
je pudo ocurrir el i 
la posesión deñn 

1^. Causa, también p 
lión de cualquiera ] 
República, que hubi 
icto' de guerra,' ó qu 
•eputado por tal, ó i 
ndio, terremoto, ú i 
en muerto varias p( 
ía por tres años cor 
dos desde el día del 
ténñino medio enti 
^ue el suceso . ocui 

o's casos de Jos artíci 
:, los presuptos herí 
Ales en un-testameni 
iesen derecho á bicoi 
iviesen sobre sus biei 
ondicióa de su mué 
)ectivo, si el ausenti 
eclaración judicial d 
1_ auserite, al juez dt 
¡juel. 

inse las Concordanc 
. No se reputa que i 
entes casos... 
j gravemente heridí 
I que naufragó ó -en 
tenido noticias de él 



en la complicactón i 
ios se refiriesen á c 
cnprend«rIos todos e 
D primero encierra d 
suncióH de muerte i 
iomicilio que el desa 
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Lción debe preceder prueba de los siguien- . 

►ra el paradero del desaparecido : 

i hecho las posibles diligencias para ave- ■ 

a fecha de las úljiínas noticias que se tu-- 
dsíencia, han transcurrida á lo menos 

ira regla eS importantísima, por cuanto 
to-fljo el único juez que tiene jurisdicción . 
muerte presunta. 

s visto en las concordancias, el Código de 
rmina el juez que debe declarar la ausen- 
i que durante algunos años ha dejado su 
paradero se ignora; (2) y -de ahí proviene 



Dstancias son rigorosamente necesarias para 
la declaración de ausencia : qije el ausente 
' del lugar de su domicilio ó de su residen-- 
se tengan noticias, y que hayan transcurrido 
u ausencia ó desde las últimas noticias que se 
tres circunstancias han de concurrir simultá- 
tar una sola, debe sor rechazada la demanda 
Hoz. Absence-. 154.) 

en el consejo de Estado el art. ¡"{a) El Mi-* 
Para evitar dudas y prevenir conflictos entre el 
Uo y el del lugar donde los bienes están situa- 
iclare que el tribunal de primera instancia de 
artículo, es el del -domicilio. 
' En efecto," si dos ó más tribunales pudiesen 
istración de los bienes, fuera de temerse fallos 
no podría declarar que hay prevención de au- 
5 la hay. El tribunal del lugar donde el indi- 
1 duda el que puede juzgar mejor si éste debe 
jnte.-" 
No se trata aún de fallar sobre la ausencia. 



' a nécessité de pourvoir á l'administration de 

biens laissés par une peraonne prévenue d"ab- . 
ts laisaé de procuration, ou.á la conservation 
)nt échus depuis son départ, il y sera statué par 
liére ¡nstaoce,¿urla demande dts partiés inté- 
[V. pág. 79.) 
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le el juez del domicilio es q 



maadelart. 113 (l'delpreye 
Ek puesto en olvido, y se omití 
54.) 

islador ha manifestado clarai 
del domicilio decida sobre la 
) el fallo, entonces cada tribu 
si hay necesidad, á la admini 
lUen. "(Plasman. I. pág. 21. 
ley decide cuál es el tribunal 
i lo es el tribunal del domici 
a ultima residencia de la pe 
ibunales de los territorios da 
administración se trata de pi 
I, en todo caso, y en cualquiei 
dos, acudir al tribunal del do 
tentar la demanda ante el tril 
n situados? 

)ne3, í'i este respecto, no estác 
dad, en reconocer la competí 
I están divergentes cuando se 
mpetencia, y si es ó no priva 
que el tribunal del domiciIi< 
1 providencias, aun las conce 

territorio. " (Demolombe. 
ú competente es el de primei 

de domicilia conocido, el de 
Pero si hubiere urgencia, ó s 
¡ncias dictadas por el sobred 

1 lugar donde están situados 
ministración, " (Zachariae. ( 
I tribunal competente para di( 

, s providencias conducentes ; 
patrimonio del presunto ausente? La ley dici 
que el tribunal de primera instancia. Esta 
dificultades que no se presentan sino cuando 
sunto ausente y sus bienes están en territor 
tintos ; porque la duda no es posible sino entre 
domicilio (i'i, ii falta de éste, de la última res 
ausente y el del territorio donde los bienes i 

" Opinamos que es competente el tribunal 
ó si ese domicilio no es conocido, el de la 
presunto ausente. "' (Baudry-Lacantinerie. 1 

" ¡Ji qué juez pertenece proveer á la a 
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83 del Pro; 
ó el juez co 
te ; la Comis 
del artículo f 
n el domicil 
ncipal asiem 
o; donde pu 
ninistrarse t 
lunto fljo si 
i^iduo tiene ( 
ales, el únic 
n de muert 
leral ; ya poi 
viduo mismi 
arse la poses 
en el útti'mi 
ón. 

carece de d 
competente 
ísaparecimie 
in extranjerí 
do bienes er 
cuestiones : 
!sde Chile s 

muerte por 
serían aplica 



to ausente? 
impre compet 
;uado8( como < 
cías. Otros li 
ado de la pres 
nes están situi 
3 bienes. Er 

á nuestro ver. 
I centro de lo 
or que cualqi 
^e¡s3. III. cha 
íl domicilio d 
mociilo, el de 

porque él tie 
f si el ausenti 
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llamos es clara y termi 
ebe declararse por el ji 
iparecido tuvo en Chil 
todos los habitantes de 
1 á los extranjeros; y c 
ipueslo de que el extra 
:enia su domicilio en la 
ueces de la misma ser 
tal caso la presunción 

55 expresa que la suc 
lomento de su muerte 
lites sobre la presunei 
conducen á que se coi 
e a;bra la sucesión en 

de'terminan, pues, as 
feotos que el desaparecí 
tuviere bienes en otra 
a que se dicten las pro^ 
ación de'tos bienes, 
ido para que los admir 
I, que los números 6" y 
■ederos provisionales, s 
po Estado, como repres 

de la nación á que el 

m pronunciado senté 

de muerte, concedient 

provisional o aenniiiva; los principios sób 

que surten las sentencias exigirían que los j 

se limitasen á expedir el auto de exequatm 

Estas consecuencias, que se deducen de 

Código civil chileno, no son conformes á la 

los expositores de! Derecho internacional 

cuales opinan generalmente (4) que si bien c 



(4) Y el mismo autor añade : " La ley naci 
fijalQS plazos y los requisitos de la declaración de 
otros U*ibunales son incompetentes, en virtud d 



arar la at 
(ro domicili 



no pueden c 
i lio : de dos 
¡mo tribuna 

haya pruebi 
usante, 
a es declara 
si se aplicar 
. determinar 
is derechos • 
Imlnistrati ei 
> han manifí 
ra, aplicase 
, lex rei sil 
□añeras. 

la posesión 
la especie d 
nismo, debe 

situailos, y 
le á la doctri 
I en materia 

3°. 

se que la po 
lencia fuese 
darse que la 
licable; pues 
aceptado esa 
que la ley n 
eme á las p 
nio después 
usencia con! 
} personas, ; 

La razón n 
la condición 
3ien esa coni 
'cunstancias 
cumplido ve 
estado en cu; 
zón que inc 

ausencia se 
lue las dispc 
so por objete 
5s de su fan 

iráctica, la a 
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rigen por las leyes de la nación á que el extranjero 

ece. 
Pasemos á la regla segunda. 

odo punto necesaria la prueba de que se ignora el 

¡ro del desaparecido, pues ante todo deben dirigirse 

s interesados. Si no se ignora tal paradero, la exig- 
uo es incierta, y entonces, lejos de desaparecido, 

a un mero ausente que ha dejado de estar en comu- 

m con su familia. 



! presenta manifiestas ventajas. Si, en efecto, se supone 
inte que tenga immuebles en distintos Estados, se seguirán, 
la opinión contraria, leyeí! distintas; podrá aplicarse la 
siíae á los inmuebles, y la ley personal á los muebles. . 
bien, atenta la diversidad de las leyes sebre la ausencia, ' 
aran dificultades insuperables. Hé aqui algunos ejem- 
Los plazos para declarar la ausencia son más ú menos lar- 
^n las legislaci6nes : eu un mismo Estado podrá con- 
la posesión, mas no en otros : de ahí diferencias en la 
I de las diversas partes del patrimonio, complicaciones, 
administracii'm por falta de unidad, 
n algunos Estados el ausente se reputa muerto en ciertas 
itancias, y se abre la sucesión; en Francia no se efectúa 
El sino cuando se justifica la muerte : un individuo podrá, 
ser reputado muerto en una nación y en otra vivo, y la 
in no se abrirá sino en cuanto á ciertos bienes. ■' (•213- 

18 reglas que rigen la presunción de ausencia son aplica- 
todos los bienes situados en Francia, sea cual fuere la 
alidad del propietario, prescindiéndose de las disposicio- 
la ley á que éste se halle sujeto. 

sgún la ley nacional del ausente debe proceder el tribunal 

lomicilio á indagar su ausencia, y expedir después, según 

)r de esa ley, bien una mera declaración de ausencia, 

na declaración de muerte. 

" La declaración emanada de juez competente surte efectos 

extraterritoriales, en cuanto debe aceptarse dondequiera que la 

existencia del ausente es. incierta, y en cuanto resuelve sobre 

esa incertidumbre. " (Baudry-Lacantinerie. I. I^il.) 

" Como las disposiciones que conciernen á la ausencia misma 
conducen á proteger los intereses de la persona y los de su 
familia,, la competencia legislativa para proveer á tal protección 
debe atribuirse, en principio, á la soberanía del Estado cuyo ciu- 
dadano es el ausente, y por tanto reconocemos en la ley á ella 
relativa el carácter predominante del estatuto personal. " (Fiore. 
I. 329.) 
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itañ, no desde la fecha en que sí 
as, sino desde aquella en que 

instancias más importantes y d 
i presunción de -muerte por des¡ 
I determinar á punto fijo la fech 
lies desde entonces se cuentan lo! 
da declararse la presunctón de 
)rre el bienio cuyo último dia es 

ios los cuatro años, declárase la 
desaparecido. 

í (II. 193) los efectos que ello s 
\ del Código de Napoleón, los cua 
la ausencia presunta, y, expira 
declaración de ausencia,. (6) á no 



igar si la ausencia deberá contarse 
ias sean recibidas, h desde la fecl 
las conteagan- 
{ : 'Cuando una persona no esté en 

su residencia, y durante cuatro añ 
tticias'. 
: no se han tenido noticias, inducen 

contarse desde la recepción de las 
la de los escritos que las encierran. 

: los plazos desde la fecha de las úttii 
1 que se han recibido? Puede Iraber i 
onsiderable entre las dos épocas á 
ir de donde están datadas las últin 

plazo debe correr desde el dia en 
. " (Delvincourt. I. pág. 259.) 
)rimer proyecto del titulo De los axis 

de cinco años. 

I plazo de cinco aílos es demasiado 
re la administración de sus bienes m 
into tiempo. 



qui, aprés avoir quitté le lieu de s( 
ice, n'aura point reparu depuis cint 
gu aucune nouvelle depuis ce temps 
^Locré. IV. pág. 29.) 



í artículo 81. 

iusente hubiere constituido proc 
o, no puede exigirse declaración 
is de diez años. 

83. Entre las pruebas de que se 
igencias para averiguar el para 



1. Tronchet. "Al contrario, se peri 
aviase el plazo. Peligroso es manil 
Dtos del ausente á colaterales codici 
aioistrará entre tanto los bienes si 
I respondemos que aun cuando la 
los ciudadanos, no dirige sus negocio 
a de los que son incapaces de admi 
d ausente, si no vela por sus interese 
, en el mismo caso que el intfividui 
tra coa negligencia. Sólo en una cii 
resentándole; cuando se abandona t 
onces las leyes de policía rural pre 
;S ; pero esa disposidón no es en ben* 
que la sociedad tiene interés en as 
cia. 

I. Regnier. "La humanidad y la j^ 
iad auxilie al ciudadano cuya aus 
'ación no ha previsto. Muy injusto s< 
lados. Si bien nadie puede entrar e 
ario velar por su conservación. 
I. Real. "No puede proveerse á la ad 
ausente tan luego como parte, ni peí 
ibran sus puertas ; es menester dej 
npo, y mientras tanto habrá todas las 
venir... 

I. Regnier.." Según el antiguo siste 
el defensor de los ausentes y velat 
subsiste todavía, y sería muy útil 
a. 

I. Tronchet. "El ministerio público i 
i del ausente sino cuando se defiere 
iza de 1667 había suprimido, y con i 
r curador al ausente; la cual era pe 
Darse inventario que daba á conoc* 
í; y 2°. Porque las sentencias contr; 
cridad de cosa juzgada, y bastaba c 
uinar al ausente. 

' El plazo de cuatro años ha parecí 
ceda A las diligencias que pueden 
sunci'tn de muerte. " (Locró. IV. 35. 
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(7) La voz provocar, empleada e 
"vovocar no significa sino mover ( 
os interesados son en realidad de 
dos lo3 trámites del juicio, y pue 
Código de enjuiciamientos con 
ida la reforma del Código ecuatc 
ir pedida por cualquiera persona 
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sul Camba 

"Las per 
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Cambacéré 
ler á loa hi 
L ausencia 
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s son otras 
nteresados 

Tienen, el > 
ien hacer ( 

expuesto . 
nente necei 
demandas. 
10 de proí 
Qcio, se co 
as persona 



• DESAPARECIMIENTO. ' 255 

10 son interesados sino los que tienen, en 

e ausencia, un interés pecimiario. 

[ prescribe : 

procederse á la declaración y. en todos los 

íres se oiga al defensor de ausentes; y' 

!, á petición del mismo defensor, ó de cual- 



jor general, -á quien se encomienda especial- 
los intereses del presunto au8ente.".{Zacnariae. 

mal no puede.' proceder de oficio', es menester, 
leral, que se entaMe demanda en forma por los 

- ¿<^uicuca auu éstos? " La ley no lo dice.y de ahi nuevas dis- 
putas. ' 

-'* Paréceme que estas palabras comprenden aquí á todos cuan- 
tos tienen interés pecuniario, bien actual y présenle, bien futuro 
y eventual . 

." El interés pecuniario es, en efecto, el único que origina una 
acción enjuicio; un mero interés de benevolencia y 'de afección 
no podría originaruna acción de los vecinos amigos ó parientes. " . 
■(Demolorabe. II. 22. 2'-i.) 

" ¿A quiénes denomina la ley interesados? Ante" todo es in- 
cuestionable que esta palabra comprende, no á las personas que 
.flólo tienen interés de afección, «no á las que tienen interés' 
pecuniario en los bienes del presunto ausente 

" Porque es un principio que sólo 1o:í intereses pecuniai'ios 
originan acción en juicio, y, como falta ley expresa que lo modi- 
fique, no hay razón, para no aplicarlo. Los amigds ó parientes 
del presunto ausente no pueden, pues, como (ales, entablar la 
demanda de que se trata. 

" Pero son interesados, ademj'is.de las personas cfue tieoín 
interés pecuniario actual, las que lo tienen futuro y eventual 
en la conservación de los bienes que pueden deteriorarse. 

" Aceptado el principlu, son interesados : ■ ' ■ 

" 1°. Los acreedores del presunto. ausente, aun aquellos cuyo 
crédito es á plazo ó condicional ■ 

" 2". Lossocios del ausente, 6 las personas que tienen al mismo 
.tiempo que él un derecho real sobre ciertos bienes, como el nudo 
propietario de una cosa cuyo usufructo le pertenece; 

",3°. El cónyuge del presunto ausente 

" 4°. Los herederos presuntos 

■'5°. Los legatarios 

" 6°. En fin aun los deudores deVpresunto ausente, en ej caso 
jxtraordinario en que tuviesen cualquier interés en aprovechar 
del art. 112". (Baudry-Lacaniinerie. I. 107;í-107ü.) 
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quiera persona interesada en el 
d« las pruebas que se le pres 
circunstancias convengan. 

óyese al defensor de aUsen 
extremo trascendental, y debe 
evite colusión entre iasparie 
dicar al desaparecido. 

Del tenor literal del númei-o 
que el defensor de ausentes es 
por lo mismo , tiene derecho p 
cursos que el Código de enjuic 

Las precauciones en beneñci 
"secuencia del principio que el 1 
cuantos se hallen en imposü 
bienes. Hubiera convenido, pi 
de ausentes intervenga el fui 
ministerio público; el cual ofir 
pendencia, probidad é ilustra) 

También hubiera convenido 
el Código de enjuiciamientos} 
como curador ad litem, repres 
cido. Sólo entonces se harían 
Gentes á evitar que la colusií 
al desaparecido, cuyos bienes 
dicia. 

Concédense al juez amplísin 
las pruebas. Como las circunsí 
muy excepcionales-, era precise 
sino por un conjunto de pruet 
cirse que el desaparecido hal 
fijarle reglas restringidas y p 
declarar que se presuma mueri 
es probable. (10) 



(10) Cuando se presentó el proy 
de NapoleónJ los artículos 3 y 4 i 

" Las últimas noticias del aus 
Oientoa públicos ó de instrumente 
él, en" caso de contíoveraia ae con 

" La existencia del presunto a 
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I de muerte del desaparecido y se con- 
msional ; • en sentencia se concede la 

a ley, que no conceptúa. suficiente pu- 
I oficial las citaciones al desaparecido ; 
en el mismo periódico se inserten (U) 
lias (12); ios cuates harían saber ai 
ese, que si no constituye procurador 
n su" familia, va á disponerse de sus 

ecuencia de los precedentes, encierra 
anto á esta materia, son acaso las más- 



leces decidir según las circunstaDcias; las 
n peso cuando no se presenten hechos po- 
sentencia. 

a con las modiñcacíonesyaadmitidasy la ' 
Primer Cónsul. "(87.11.) 
>mentario más completo y luminoso del ar- 
iigo chileno; pues D. Andrés Bello aceptó 
alecieron en el Consejo de Estado, 
car los autos y sentencias fue del Primer 
ue convendría insertar en el boletín el fallo 
, y noponerlo en ejecución sino después de 
jciones son necesarias para asegurar la 
1 lugares remotos y poco populosos, donde 
del ausente. 

« que cuando había menos relaciones en- 
o las comunicaciones eran menos fáciles y 
recaución pudo ser necesaria. Pero como 
del mundo están atiertas al comercio, y 
iticas ligan á todas las naciones; la publi- 
es útil. 

insiste en que es indispensable conceder á 
ón provisional; pero que debe dársele la 
dispertar la atención en las ciudades co- 
del ausente es algunas veces tan difícil, 
ecauciones. " (Locré. IV. 38. 12.) 
L la reforma hei:ha en el CMigo ecuato- 
tos y sentencias... " Aulo significa la re- 
que se refiere á un incidente de la causa; 
Initivo sobre los derechos mismos puestos 
¡juicio. 



fija como día presun 
)ienio contado desde '. 

urridos diez años d( 
esión provisional de 

o hemos visto (II. 181 
il en que se recibieroi 
) desaparecido. De 
(actitud la fecha de 
juez la facultad de f 
dice D. Andrés Be 
"lo sino por medio < 
; abrirían gran camf 
según la disposicio 
vez llamadas á la s 
B por no haberle sol 
cederle, i, por el coi 



ecesario fijar el día de 
os derechos de- los que 
: pueden nacer ó exti 

ligo francés, se refiere 
)ticias. No se determii 
de las últimas noticia 
mítida la primera supo: 
i desaparecido, ¿qué m 
ito en la misma fecha c 
iscurrir mucho tiempo 
le su recibo, ¿qué moti 
los loa herederos presui 
ntermedio? 

ido presente el Código f 
itarios de Rogron y de 
a absence; le Código de 
de los franceses, etc. 
ncia de más bulto enti 
iste en que según aquél 
sino á la expiración d 
niento del desaparecido 
i(o.) 
I artículo 83, número 6' 
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Por ejemplo, el desaparecido, según las últimas noticias, 
Jareó el-dia 1' de octubre de 1S45 en CAdiz con destino 
ico i desde entonces no se lian tenido noticias suyas, ni del 

en que se embarco. Es de presumir naufragio; pero ¿en 
a? La determinación judicial de este día no puede menos 
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Xrtícl'lo 81. 

le se 'recibieron las últimas noticias; día que tiene 
le importancia, pues, según el art. ^, son herederos 
ntivos del desaparecido los que !o eran ese mismo 
Luego, si bien se declara la presunción de muerte, tal 
["ación se suspende hasta que pasen diez años desde 
tía de las últimas noticia». Mientras ^nto la presun- 
le muerte y el desaparecimiento sólo surten los efec- 
t la ausencia. 

comentar el art. 83 volveremos á les efectos que, ■ 
ite los diez años, surten la presunción de muerte y el 
arecimiento. Transcurridos diez años desde la (¡echa 
is últim&s noticias, y declarada la' presunción de 
te, el juez concede á los herederos presuntivos la 
ion provisional; cuyas consecuencias se puntualizan 
art. 84. 

K El n". VII prevé, por último, otro caso- importante, 
is, la presunción de muerte de uña persona que se 
re hallado en inminentísimo peligro de perecer, 
puede el juez declarar la presunción de muerte sino 
ndose las siguientes circunstancias ! 
Una persona estuvo en inminentísimo peligro de 
■ á causa de un suceso como naufragio, incendio, te- 
)to, acción de guerra : 

Desde entonces no ha vuelto á saberse de la misma 
na ; ' 

Se han hecho las posibles diligencias para averiguar 
radero : ' . 

Debe citarse al desaparecido en el periódico oficial, 
ndo más de cuatro meses entre cada dos citaciones : 
También se insertan tos autos en el periódico oficial : 
Desde la fecha del suceso han transeurfido cuatro 
Si el día del suceso no puede determinarse á punto 
il juez toma un término medio entre el principio y 
de la época en que él pudo ocurrir, (lo) 



n 
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Aun rendidas todas- estas pruebas, el juez ejerce la fa- 
cultad de apreciarlas; y si conceptúa que las sobredichas 
circunstancias constan plenamente, pronuncia sentencia, 
declarando como día presuntivo* dé la muertjB aquel en que 
ocurrió ^el suceso (ó el término medio de que ya hemos 
hablado), y concede la posesión definitiva de los bienes.. 

Absurdo hubiera sido proceder entonces á la posesión 
provisional, que . se concede . esperándose que el desapa- 
recido reaparezca, ó que por lo menos se tengan noticias 
fidedignas- de la fecha de su fallecimiéntor. 

Como lo observa D. Andrés Bello, y lo hemos visto en 
las Concordancias j esta importantísima modificación del 
sistema del derecho francés se debe al Código austríaco,' 
cuyo art. 24 declara en casos sehaejantes la presunción 
de mtierte^ • ' * • • 

191. Salvos insignificantísimos defectos, provenientes 
de las graves dificultades que la materia presenta, el 
art. 81 puede servir de modelo de un conjunto de reglas 
en que se concentran todos los principios qu« rigen un 
sistema. Sin pretender que nuestra opinión sea decisiva, 



m 

de ser hasta cierto punto arbitraria. Un término medio en la 
duración ordinaria del viage es el que más razonablemente^podrá 
elegir el juez, cuando no haya presunciones peculiares á favor 
de otra determinada época de la travesía; como, por ejemplo, si 
se supiese haber habido recios temporales ó huracanes en .que 
hubieren zozobrado otros buques, navegando al mismo tiempo 
i por el mismo derrotero. 

** So sabe que el individuo estaba en Paris en octubre de 1845, 
i desde entonces no ha vuelto á saberse de él'. Si en esa época, 
ó poco después, hubiese prevalecido una epidemia destructora en 
Paris, pudiera conjeturarse que había perecido en la epidemia, 
i fijarsoy como en el caso anterior, un término medio en la dura- 
ción de ella; no habiendo habido otras circunstancias,'i probán- 
dose, por otra parte, que el individuo solía escribir á los «uyos 
cada dos ó tres meses, i que durante cuatro años no se» había re- 
cibido carta suya, ni noticia de su paradero, pudiera fijarse, para 
la muerte presunta, un término medio en el primer trimestre sub- 
siguiente á la última fecha de su correspondencia. 

*' Se sabe que un individuo se encontró en una batalla, des- 
pués de la cual ha desaparecido completamente s en este caso, 
.empieza á ser presumible la muerte desde el ■ mismo día de la 
batalla '\ (Nota al ^rt. 83, n« VII del Proyecto inédito.) • .. 
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oñcederla 'transcurridos' que sean quince anos 
fecha de las iiltimas noticias, cualquiera que 

í espiración de. este término, la edad del desapa- 
vi viese. 

a L. 71 (129 del Código de Napoleón). 

. 191. Pasados treinta años desde que desapareció 

te ó se recibieron las últimas noticias de él, ó 

lesde su nacimiento, el juez, á instancia de parle 

a, declarará la presunción de muerte. . ■ . 

i. No puede presumirse que un ausente ha muerto 

stos^asos.: 

tiene ochenta años, y si de él no se han recibido 

lesde su desaparecimiento : 

treinta años no se han tenido noticias del ausente 

fuere su edad 

COMENTARIO. 

'ranscurridos diez años desde la fecha de las 
loticias, debe concederse, en vez de la posesión 
al, la posesión deñnitiva de los bienes del desapa- 
ste, á vivir, tuviera ochenta años : 
han pasado treinta años desde la fecha de las 
loticias. 

eglas difieren algún tanto de las que fija el Código 
3Ón, el cual concede la posesión definitiva cuando 
scurrido cien años desde el nacimiento del au- 
xeinta desde la posesión provisional, (l) 



ay un término ", decía Bigot-Préameneu , " transcu- 
ual no sería equitativo ni conforme al interés público 
1 herederos en estado tan precario.^ 
io han transcurrido por lo menos treinta y cinco afios 
:le8aparecimiento,.i)or una parte el regreso sería un 
lo más extraordinario; y, por o)ra, es menester que la 
e los herederos se fije definitivamente. El estado de 
i puede haber experimentado transformaciones i 
ios, muertes y otros sucesos que se efectúan en t. 
i:valo de tiempo. Ks necesario, en fin, que los bier 

£ entren en el comercio 

stas razones se lian establecido como reglas de ord 
que debe subordinarse el interés particular del ausen 
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vídad á que et homb 
í ochenta años; (2) y 
raleza y al interés públi 
í los efectos de la poses 
le Napoleón transcurre 
« desde- la fecha de las 
e la posesión deñnitívs 
!Ón provisional gino á 
cias, ó á los diez si el 
dor; expirado ese térn; 
juez conceda la poses 
itiva hay unlapso de t 



'ido tr^nta anos desde < 
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n su derecho, pedir al"ju 

ODcedída la posesiún pr 
iva, el ausente hubiere I 
ordinaria, el de cien afu 
de muerte es tal, que no 
;eda á los herederos lapos 

itiva se efectúa en dos cas 
ite treinta añris desde I. 
zsl en que el cónyuge ha 
tienes del ausente; y si 
icimiento del ausente. " ( 
concede la posesión definí 
transcurrido treinta años 
isióH provisional (> desde 1 
idministración del patrim 

:urrido cien años desde 

3S necesario que se haya 
) á lo menos debe precet 
y-Lacantinerie. 1. 1216. I 
jI ausente ha muerto, ai h 
lento; presunción fundac 
(a dura setenta años. 
) el desaparecimiento, 

uerte comienza despui-s de los cinco años; y, 
presume que el ausente murió tan luego 

esunción legal de su fallecimiento. " (Savign; 



artí 

er á un mismo tien 

¡enes son administr 

«sentantes Tegales. 

í proviene que es n 

1 sistema para con\ 

e propuso enuncia 

Mientras no trans^ 

'izados en el art.%\ 

a presunción de m 

nistración de los bi 

2. Cuidarán, jm 

arios constituidos 

, sus representantes legales. Si no fuesen estas i 

; que el art. 83 enuncia, hubiera, insistimos en ello, { 

)almaria contradicción entre el art. 83 y los arts. 80 i 

\ virtud de lo dispuesto por el art. 83, que completa 
la de los arts, 80 y 81 , se distinguen los tres perío- 
|ue ya hemos hablado (II. 168) : 
de la ausencia : 
de la posesión provisional;, y 
de \¡i posesión definitiva. 

il art. 83 se refiere implícitamente al art. 473, cuyas 
iones debemos estudiar ahora para comprender todo 
oncierne al primer período, 
general ", dice, " habrá lugar al nombramiento de 
de los bienes de una persona ausente cuando se 
as circunstahcias siguientes ;' * ' . 

Que no se sepa de su paradero, ó que á lo menos 
jado de estar en comunicación con los suyos, i de 
de comunicación se orijinen perjuicios graves al 
lusente ó á terceros; 

Juenoliaya constituido procurador, ó solole.haya 
[do para cosas ó negocios especiales. " ' 
Combinadas estas disposiciones con las de 1^ pre- 
de muerte por desaparecimiento , vemos que en 
la ausencia pueden ocurrir dos casos : 
ausente ha constituido mandatario; y 
le ha constituido. 

ido el Código chileno las acertadísimas disposici 
Código de Napoleón, que prevén la constitución ( 
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jpone que aun cuando se declare la muerte 
datario general continúe administrando 
iparecido hasta que el juez conceda la po- 
, esto es, durante diez años contados desde 
recibieron les últimas noticias. 



en el Consejo de Estado, losarla, 11 y 12. 

ul pregunta en qué sé funda la diferencia, que 
;tablec«n, en cuanto á la posesión provisional, 
: ha constituido procurador y el que ofi l^ha 

" Fúndase en que el administrador coosti- 
d del ausente debe ser preferido al que la ley 

. " Puede fundarse la diferencia en la pre- 
sente regrese. Como esta ee^ranza subsiste, 
rmina durante los cinco años que preceden A 
sencia, ¿podrían los herederos provocar, den- 
srdinarios, la sentencia sobre posesito provi- 
;ia surtiera efecto urr año después deprODun- 

as disposiciones concernientes al caso en que 
forman excepción 4 la regla general, y cesando 
echo común es el aplicable- " 
La ley no liene sino un solo objeto, este es, 
es del ausente ; luego, cuando hay procurador, . 
npo en que la procuración hubiere terminado, 
ben entrar en posesión sino después de diez 
s no pueden reclamar sino la aplicación del 



lisent a laigsé une procucation, ses.béritiers 
rront demander l'envoi en possession provi- 
nnées révolues depuis sa disparition, ou de- 
ouvelles, et qu'aprés avoir fait déclarer Tab- 
es prescrites par les articles ci-dessus, 
les cinq ans de la disparition, ou des deniié- 
sent, la procuration vient a cesser par la raort, 
irocureur fontlé, ou toufe autre cause, les ht- 
)ourront se pourvoir pour faire déclarer l'ab- 
.50.) 

ssité de pourvuir íi l'administration detout ou 
Jes par une personne éloignée de son domicile, 
•ée absenté, ou á la conservation des droils qui 



1 



107- Sí el ausente no ha constituido madatarío, vuelven 
distinguirse dos casos : 



M. Thibaudeau. " Antes de continuar discutieifdo precisemos 
cuestión proveniente de la observación del Primer Cónsul ; á 
ber, si cuando termina la procuración después de los cinco años, 
dia mismo en que la procuración ha terminado pueden los here- 
ros solicitarla declaración de ausencia y la posesión provisional, 
sí están obligados á esperar durante cuatro años, según el art. 
(c). 

M. Tronchet. " Sí estuviesen obligados á esperar ese plazo, 
rbi^es del ausente quedarían abandonados mucho tiempo. 
El Primer Cónsul. " Según el proyecto, la condición de los 
rederos no es una misma en los dos casos. Cuando no hay 
ocuraciún, ellos perciben y consumen tos frutos, salvo el de- 
r de restituirlos después de un lapso de cinco años; cuando le 
y_ no los perciben ni los consunien sino después de ^iez años, 
lora bien, si lió se concede ninguna gracia al ausente que ha ' 
ovisto á la administración de los bienes durante su ausencia, 
ben entregarse á los herederos las rentas de todos los ausentes 
1 distinción después d^ un mismo plazo. Si se juzga, aIi:on- 
irio, que la previsión de un ausente debe acarrearle ventajas, 
I se le puede privar de sus rentas cuando cualquier suceso 
rmine la procuración y vuelva nugatorias las precauciones que 
había tomado. Sería injusto. no tratarle mejor que al ausente 
iprevisivo, y durante diez años no convertir sus rentas en cá- 
tales que existan A su regreso. " (Lucré. IV. 63, 27.) 
Cuando el mismo artículo se dfscutió en otra sesión del Con- 
¡o de Estado, leemos : " M. Lacuée pregunta si el ausente ha 
□stituído procurador, y el cargo de éste termina, el plazo para 
oveer á la administración de sus bienes corre desde el dia de 
partida ó desde el dia en que ha cesado la procuración. 
M. Thibaudeau. " Al principio se había propuesto conceder la 
sesión tan luego como el mandato terminara. Pero observóse 
le entonces eran^ de igual condición el ausente que-había de- - 
io procurador y el que no le había constituido; que se contra- 
nia al principio según el cual, respetándose la voluntad del 
senté, subsisten por diez años los efectos de la procuración ; 



i sont échus depuisson départ, il y sera pourvu par le tribunal 
premiare instance, sur les conclusíons du cominíssaire dugoii- 
rneraent. " {Locré. IV. p. 48.) 

(c) Art. 6. Celui qui, aprés avoir quitté le líeu de son domÍ 
e ou de sa résidence, n'aura point reparu depuis quatre années 
dont on n'aura eu aucune nouvelle depuis ce tenips, pourr 
■e declaré absent. (Locré. IV. p. 49.) 



DESAPAHECIMIEKTO. 

a). Si á la sentencia que ñja la fecl 
sunta, ha precedido el nombramiepi 
bienes del ausente; y 

b). Si no ha precedido tal nombrar 

198. Si lo primero, el curador gen 
nistrando los bienes; y decimos el m 
que el art. 474, que concede á los a( 
el derecho de exigir que se nombre 
para que responda á las demandas, 
designar curador especial, que debí 
nir én los litigios que contra el auseí 

Aunque los interesados quehubien 
miento de curador de los bienes del 
. distintos de los que sigan el juicio 
muerte por desaparecimiento ; el cura 
se hubiere nombrado es quien contiri 
hasta que se conceda la posesión pr 
deros presuntivos. 

199. Si á la sentencia que declai 
muerte no hubiere precedido el noml 
de bienes, bastará tal sentencia pan 
designe el curador que los adminisi 
provisional, y juzgamos que se símpl 
un mismo fallo declarase el juez la p 
por desaparecimiento y nombrase cur 



que se le privaban de los frutos á Iok cir 
recimiento, como en el caso en que ño hi 
curador," lo cual no parecía justo ni con: 
la procuración, seria rails equitativo prov 
que faltaba para expirar los diez años, á 1 
bienes como cuando hay mera presunció 
ideas se han adoptado, y procedidose ;l la 
que se discute. Respétase la voluntad ma 
daño que ha constituido procurador. Si 
ilespués de diez anos, no debe obstar la pi 
ción de ausencia que corre cuntra él, ni es 
para que se le declíu-e ausente, pues tal 
A la expiración de los diez años, los hereí 
de provocar la declaración de ausencia, 
que el titulo II emplea en el procedimient 
rantia que asegura al presunto ausente. " 
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nistre los bienes durante los años que 
^ lar los diez. 

200." Cuando se trata de. desapare 
estado una persona en un suceso que a 
mínente de morir, el curador de biene 
brado'sino antes que transcurran lose 
curridos, al declararse la presunción (J 
la posesión definitiva (11. 190), y, poi 
cargo del curador de bienes. 

Salva la excepción prevista en el n 
periodo de la auseiicia dura siempre c 
así el 'conceder muy en -breve la pos 
Tos bienes. 

El'Código de Napoleón, que prole 
renta y un años el tiempo que puet 
las últimas noticias hasta la posesiói 
en la anomalía de conceder la poses 
luego como expiran los cinco años. I 
Código se fundaron en que lascuradur 
surtido pésimos efectos; peroelCódigc 
jetándolas á las reglas que, concerní' 
.curadurías en general, aseguran la bi 
ó por lo menos la responsabilidad d' 



Art. 84. En virtud del decreto de ] 
. quedará disuelta la sociedad conyug: 
el desaparecido; se procederá' á la ap 
del testamento, sí el desaparecido huí 
i se dará la posesión provisoria á loi 
tivos. 

No presentándose herederos, se p 
midad á lo prevenido para igual ce 
titulo De la apertura de la sucesión 



(*) Locré. IV. 30. art. 8.— 32. art. 15— I 
—43. 20.— 5l. art. 18:— 71. 30-33.-75. c 
«rt. 8. 12.— 112. 1. 2.-119. art. 13.— lí 
155. 10-12—171. 12-H. — Merlin. Absenl 
— Dalloz. Absence. 203-208. 238-219. 26' 
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REFERENCIAS. 



irovisoria. 81, 6°. 

iisuelta la sociedad conyugal. 1715. 1718. 1761 
1025. 
.n. 1020. 
to. &99. 

1.951. * " , ■ " 

la apertura de la sucesión. 1240. 

CONCOIIDANCIAB. 

88. Decretada la posesión provisoria, p 
iciedad conyugal,, si la hubiere con el d€ 

ara la posesión provisoria á los heredero 
al cónyuje presente en razón de la cuarta c 
corresponda. 

resentándose herederos presuntivos, ni cúr 
rá curador á.la herencia yacente (k). 
. En virtud del decreto de posesión proVis 
suelta la sociedad conyugal, si la nubiei 
; se procederá á Ja apertura y^publieacid 
, si el ausente hubiere dejado alguno; y s( 
provisional á los herederos presuntivos, 
ntándose herederos, se procederá en conf 



15. 370-427. 456. 475.— Plasman. I. p. 13 
loly. 461-465.— ToulUer. I. 434. 435. 16Ü-Í72.- 
. 124-130. 132. 143. 114. 15?. 195-198.— Demol 
8. 100-102. 128-132— Zachariae. (M. V.) I.$ 9 
. (A. R.) I. § 152. 153. 155.— Marcadé. art. 
-Duranton. 1. 438.- 483. 487.— Demanle. I. lí 
156-156 6ís V. 159-159 6w II.— Huc.'I. I09-' 
mtioerie. I. 1101. 1102. 1105. 1109. UlO. 
-Lacosle. 136.— Freitas. art. 260.— Broclier. I. 
0. 544. 

irtud del decreto .de posesión provisoria, . qi 
üciedad conyugal, si la hubiere con el desapar 
t á ta apertura y publicación del testamento, 
3 hubiere dejado alguno, y se darü la posesión 
lerederos" presuntivos.' 

tándose herederos, se nombrará curador á los 
. (Aft. 87 del Proyecto inédito.) 
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i qu'un dépót, 
á ceux qui 
radministra- 
is de I'absent, 
3ra comptabies 
a cas qu'il re- 
u'on ail de ses 



sional no será sino un de- 
pósito, que confiere á los 
que la obtengan la adminis- 
tración de los bienes y que 
los constituya .responsables 
para con el ausente en caso 
que reaparezca ó que de él 
se reciban noticias. 



1. Pasados los seis meses, y recibidas las- prue- 
untaren los que hubiesen pedido la declara- 
presuntivo del fallecimiento del ausente, el 
defensor de éste, declarará la ausencia, y el 

del fallecimiento del mismo, y mandqra 
stiese, el testamento cerrado que .hubiese 

-posesión definitiva queda concluida y podrá 
sociedad conyugal. 

14. Él cónyuge presente podrá impedir la 
le ausencia del otro cónyuge, ó ejercitar, 
tcha la declaración de ausencia, los derechos 
á la condición de la muerte del ausente, 
■ada la ausencia, si existe un testamento ce- 
.rá á instancia de cualquiera que creg. tener 

ros testamentarios, y en su defecto los legíU- 
tnte al tiempo de la desaparición ó de sus 
ias, serán puestos en posesión provisional de 
ando fianza que asegure las resultas de la 
in. 

¡os, donatarios, y todos los que tengan sobre 
[ ausente derechos subordinados á la condi- 
nuerte, podrán también ejercitarlos dando 

1 concederse la posesión provisional se hará 
lienes de la sociedad conyugal. 

Declarada 1ei ausencia, si hubiere un tesla- 
0, la persona en cuyo poder se encuentre io 
juez dentro de quince días, contados desde 
licación de que habla el art. 62.7. 
5z, de oficio, ó á insUmcia de cualquiera que 
sado en el testamento, abrirá éste en presencia 
unte del ausente, con citación de los que pro- 
áeclaración de ausencia, v con las demás so- 
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lemñidades prescritas para la aper 
cerrados. . 

-C31. Los herederos testamentari 
que lo fueron legítimos al tiempo 
ausente, ó al, tiempo en que se haj 
noticias, serán puestos en posesi 
bienes, dando fianza que asegure Ie 
nistración, si fueren mayores ó ei 
Si estuvieren bajo patria potestad 
conforme á derecho. 

C. delaL. 63 (El l'23del- Código . 

14. Si en el testamento hubierí 
el heredero ó herederos instituídoi 
preferidos á los herederos presunti 
deros forzosos, y entrarán en pose 
bienes del ausente, dando, fianza 
administración.- 

65. {El 124 del Código de Napplet 

66. (El inciso primero es idénti 
Napoleón.). 

En consecuencia, la fianza que di 
en posesión provisional, nó excedí 
de_los perjuicios que su mala t 
ocasionar. 

, . . COMENTARIO. 

201. Determinemos ante todo las 
concédela posesión provisional de 
recido. El arí. 84 expresa que se 
deros presuntivos. Los redactore 
león,-{l) atendiendo á ios intereses 
la posesión provisional á los herede 



- (1) " Es necesario " (decía Blgot-I 
época en que los ausentes declarados 



' J)ebe determinarse á quién se enl 
■' Basta que la iey reconozca queha; 
.■I. la vida, para qne el derecho de los f 
-eventual, sea ya probable; y por cuantc 
otras manos que las del propietario, i 
con- un título natural -preferente. 



DESAPARECIMIENTO. 

n interesados en la conservación de los bienes 
larse la muerte del ausente á á no reaparece 
onderíañ en virtud del- testamento ó de' la 
Andrés Bello se fundó, á no dudarlo, en la pr 
.muerte al conferir la posesión provisional 
■os presuntivos. 

imiéndosé la muerte, nada más lógico ni más 
s concederse la posesión provisional á los here 
ivos, esto es, á las personas que" llegarían á adc 
ino absoluto de los bienes en caso de no rer 
contra la presunción que la ley establece. 
;ia. es impor1antís¡ma,porque- de ella se dec 
lencias en extremo trascendentales. 
Si la ley llama á la posesión provisional á los 
resuntivos, necesario determinarlos á punto f 
lo se. procede á la apertura y publicación del 
(2) si el desaparecido hubiere dejado alguno. 
! de herederos, debe acudírse al testamento, p> 
■ederos testamentarios son preferidos á los 



jurisprudencia ha sido siempre uniforme á este res] 

mpre se ha preferido á los herederos. 

lie puede tener más interés en la conservación y 

Jministraci6nde los bienes que los que aprovechan 

il ausente no volviese. 

ízmente la afección y conñanza entre parientes soi 

S muy naturales, y puede presumirse que son I 

pónese, pues, que subsista la regla sobre la prefei 
■ederos presuntivos. " [Locré. IV. 137. 20.) 
..a ley propuesta ha decidido el punto; hasta ahora di 
á la' ejecución provisional del testamento que el av 
otorgado antes de su- partida- 
general los testamentos no deben ejecutarse sino c 
los otorgantes. La ley romana es tan severa que c; 
alsario al que hubiere abierto el teatamento.de un; 
a; pero al misno tiempo decide que á dudarse sol 
la "del testador, .el juez, previas laa precauciones ni 
ede permitir la apertura. 

apertura de los testamentos y su ejecución p'rovii 
utorizarse por las mismas razones que ÍQducia á < 
de los bienes ¿i los herederos presuntivos. " (Loen 
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¿ieros abinéeslaío, á menos que el t 
á las disposiciones legales concernieni 
forzosas"; y, aun en lat caso, la acción 
efecto en cuanto á la porción de bieni 
ha podido disponer libremente. 

Nos limitamos por ahora á insinuar 
pues el art. 85 es el que deterra^ina qu¡¿ 
presuntivos del desaparecido. 

203. Los redactores del Código de 1 
posesión provisional no sólo á los hí 
sino también á otras personas que tie 
dinados á la muerte del ausente, (3) 
pietarios, fideicomisarios, legatarios. 

El Código chileno, al determinaren 
de la posesión provisional, guarda sil( 
legatarios, donatarios, ú otras person 
subordinan á la muerte del desapare 
91 se deduce (II. 237) que durante la 
no pueden ejercerse estos derechos; i 
sino á virtud de la posesión deflnitivi 

204. Puede suceder que otras persc 
herederos, hubiesen pedido se declar 
muerte por desaparecimiento, y que 
años desde la fechade las -últimas nc 
no exijan que se les conceda la posesió 
presentándose herederos ", dice el ar 



(3) " Obtenida por los herederos presun 
sional, ábrese el testamento del ausente, s 
legatarios, donatarios, asi como todos los < 
del ausente derechos subordinados á la o 
podrán ejercerlos provisional raeii te, rind 

" Al principio se juzgó que había mu 
' autorizar la apertura del testamento del au 
■ " Pero, por otra parte, fuera injusto q 
natarios carecieran de una propiedad que 
cediéndose :'i loa herederos presuntivos 1 
de los bienes del ausente, lo cual equivalí 
pada, como consecuencia necesaria y justi 
de posesión á los herederos, darse álos I 
también anticipadamente, el goce de los 
donadas siempre que rindan fianza. " (Loe 



UESAPARECIMIEKTO. 

d á lo prescrito para igual caso en el 1 
oerturade la sucesión ". Enextrem 
s parece la cita de todo el Título De i 
lesión; pues muchas de sus disposicit 
cables. D. Andrés Bello había dich( 
Proyecto, que no presentándose he 
cónyuge, se nombraría curador AÍslY 

el art. 87 del Proyecto inédito, que 
rederos; se noiíibraría curador á los 

Tales disposiciones pecaban por c 
astaba nombrar curadora los bienes h 
a necesarias providencias que condt 
hay ó no herederos. Siendo defici 
ieron fijarse reglas precisas que d 
lanto concernía al asunto; pero el 
ue se observen las disposiciones del 
nuchas dé las cuales en nada atañei 

es, las reglas aplicables al presente < 
rederos testamentarios, ó, á falta de éi 
primer lugar á la sucesión abintes' 
posesión provisional, los demás he 
que conforme al art. 1232 se señale i 
itros expresen si entran ó no en la | 
, vencido el plazo, tienen derecho á la 

■ada la muerte presunta, y transcurrii 
; últimas noticias, dentro de los quii 
posesión provisional, se declara yai 
le nombra curador ; y 
or de la herencia yacente es entonces ■ 
)s bienes. 

linadas las personas ú quienes se cor 
sional, pasemos á otro punto más imi 
er, qué efectos surte esta posesión, 
esconocerse que el art. 84 es oscurc 
1 proviene de que habiéndose modií 
. Andrés Bello suprimiéndose alguno 
se redactaron otros que los reempl 
os visto en las concordancias, el art 
. Andrés Bello dice : " La posesión pr 



dereclios é imp( 
mes, sin perjuic 
se expresan " 
sconsulto se lir 
iionales no tpn 
el desaparecidc 
i misma idea < 

que los deposi 
; del desaparecí 
ios proveniente: 
asimismo que e 
ipio fundanrenta 
cido. Según e 
TÍodo no se pro 
uando fuere abs 
> para que i-nter 
ora bien, si dur 
•esunlivos son 1( 
erse en duda qii 
lero y el segunc 
Andrés Bello, ei 
enes del ausentí 
tenían las mism 
por lo mismo tal 
1 facultades dur¡ 
¿ Que ganaríf 

diez años los b: 
. en los veinte ; 
s no tuviesen si 
curadores de bi 
os, el considera 
)res de bienes, ¿ 
. efectos que sur 
I? £ En qué .coi 
■esuntivos, lejos 
iguiesen admin 
enos, sin pasar 
stradores? Lueg 
1 vista el sister 
usencia, vaciló i 

principio de pi 
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,1, los herederos presuntivos son dueños de los 
■editarios; circunstancia que consiste en que á 
a posesión provisional se abra la sticesión en los 
desaparecido. Cierto que el art. 84 incurre en 
;able anomalía de no expresar terminantemente 
e los efectos de la posesión provisional es abrir 
1 en aquellos bienes. Pero el mismo articulo se 
,itulo t)e la apertura de la sucesión; y, por otra 
irtículo 90 no deja, sobre este punto, ni la mas 
: "Si no hubiere precedido posesión provisional'-', 
)r el decreto de posesión definitiva se abrirá la 
iel desaparecido según- las reglas generales", 
significa que si la posesión provisional hu- 
ledido á la definitiva, ao se abre la sucesión, 
posesión provisional surtió ya el efecto de 

ien, abierta la sucesión, por el ministerio de la 
milen ú los herederos todos los derechos y obli- 
el difunto. 

durante la posesión provisional se restringen 
. de la apertura de la sucesión, pues los acree- 
imentarios y las personas que tenían derechos 
dos ii la condición de la muerte del desapare-" 
ueden exigir los cri^ditos ni ejercer los derechos; 
;ión es en beneficio del desaparecido, y tam'poco 
)minio que se confiere á loe poseedores provisio- 

os oportuno indicar que en esta parle hay así- 
erencia esencial entre el Código de Napoleón y 
chileno; pues, según el primero, no se abre la 
uando se concede la posesión provisional, yaque 
ores provisionales son, no herederos, sino depo- 
: los bienes. Aun cuandoalgunos jurisconsultos 
omo Dalloz, (o) Demolombe, (6) Aubry y Rau, (7) 
e en virtud de la posesión provisional se abre la 
n los bienes del ausente; parece, según lo mani- 
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fiestan Laurent (8) y Baudry-Lai 
recho francés no hay ni sombra d 
durante.Ia posesión provisional, , 
visionales no pueden ejecutar si 
traoión. 

208. Si los poseedores provisi( 

bienes, dedúcese que hay ímproi: 

• sesión provisional {lu} á la here 



(8} "V, Cuqles son los efectos de la 
moloiiibe responde : ' Vaipos á pre» 
-tura proviaional de la sucesión del a 
imagen que présenla la posesión qi 
ausencia. De los añs. W) y 123 s 
mental, á saber : todos los derechos 
cerían de una manera definitiva en 1< 
ausente .cuando sus últimas noticias, 
provisionalmente. ' No puede habe 
viva. Si la sucesión del ausente se a 
sino provisionalmente, seria neces 
declaración de nusencia hubiera pr 
124.) 

(9) " La naturaleza de la^ relacioi 
- sionales entre si es dudosa, y por c( 
narla. Proviene la duda de que, pi 
nacep provisionalmente todos los ( 
muerte del ausente, al paso que, por 
sionales no sun síoo administradores 
deducirse dé la primera proposición 
•tuas se hallen exactamente en la siti 
sucesión del ausente se hubiese abierl 
en esas relaciones, predomina la cí 
Planteado asi el problema nos paree 
solución. En efecto, no hay motivo 
ilores provisionalee tengan entre si d 
corresponde en cuanto al ausente. ■ , 
los intereses del ausente, no les conl 
de sus bienes, y no supone que la su 
se les debe considerar, en cualquie 
examine, sino como admiaistradorea 
siis relacionas las reglaos que determi 
legatarios. Esta solución se funda t 
y carece de fundamento el principio 
■ res, de que la posesión es una e«pe 
de \d. sucesión." {í. 1151.) 
. (10) " Según los términos mismo 
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suntivos. Los herederos presuntivos ejercen el 
eal de herencia; ésta trasmite el dominio de los 
yo propietario era la persona de cuya sucesión ■ 
■ el. heredero es efectivamente dueño del derecho 
ia. (a) 

lubiera sido más .propio denominar el segundo 
r período herencia provisional y herencia defi- 

determinar con toda exactitud la calidad de los 
provisionales es .de lo rtiás importante y tras- 
.. Si son dueños de los bienes, sigúese que pue- 
ir tpdos los derechos de tales, sujetíindose s¿lo á. 
cciones por la ley puntualizadas. Juzgamos, 
: los poseedores provisionales pueden ejecutar ó 
x)dos los actos ó contratos que, expresa ó tácita- 
) se les hubiere prohibido por la ley; y decimos 
■tácitamente, porque debe atenderse no sólo á las 
nes de este título, sino también á todos los demás 
s se refieran. Así, por ejemplo, como los posee- 
ívisionales no pueden vender sin autorización 
Lampoco pueden transigir sin ella, pues según el 
no es hábil para la transacción sino la persona 
disponer de los objetos en la misma CQmprendi- 

diéndóse de las restricciones legales, los posee- 
fvisionales, como dueños de los bienes, pueden 
ito del dominio se desprenda : arrendar los in- 
lun- por largo tiempo, proceder á la partición de 
ia, bajó la misma condición resolutoria de que 
,0 depende, &. &. 
verso es el- sistema del Código de Napoleón; y 



iional es pedir la adríiinistra<ríúQ provisional de k>s" 
ausente. Si en esta materia se habla de posesión, no 
lo sino á expresar la idea vulgarísima de que para 
ir una cosa es preciso tenerla á la disposición, esto 
la. Trátase, pues, de la posesión como necesaria para 
itración. " (Hui.-. I. 417.) 

e las cosas. incorporales Iial también una especie de 
Asi el usufructuario tiene lapropiedad de su dere- 
jfructo. {Art. 583 del Cúdigo civil chileno.) 



ARTÍCULO 84. 

i de la manera más errónea aplicándose "á la 
visional concedida según el Código chileno, 
i del primero y las opiniones de sus intérpre- 
mos notar (11. 206) que el art. 125 del Código 
Jeclara que la posesión provisional es mero de- 
; de ahí se desprenden los derechos y obliga- 
s poseedores. El depositario no posee los 
por excepción se le concede la facultad de 
os; es responsable de los bienes mismos, y oo 
ler á la partición ni á ninguno de los demás 
I dominio se deducen. (11) 



rminando el legislador la denominación de depó- 
i'arla á la posesión provisional, no tanto se pro- 
i posesión del heredero presuntivo, como disipar 
! según Ja antigua jurisprudencia se suscitaban, 
onces no se sabia si, aun en cuanto al ausente, el 
isional era dueño; y cesa la incertidumbre aten- 
disposiciún legal que le declara depositai'io. 
ios que la palabra depósito no se emplea aquí en 
le da el OJdigo en el titulo del depósito, sino so- 
dar á conocer que el poseedor provisional no es 

¡dores provisionales, dice el art. 125, son deposi- 
istradores. Quien dice depósito, dice tenencia 
. custodia. Esta expresión excluye la idea de dere- 
itario no tiene derechos, no tiene sino obligacio- 
dministrador, aunque sujeto á cargas, no ejerce 
ando los ejerce, lo hace á nombre de aquel cuyo 
ministra...... Deducimos, pues, que los herederos 

10 tienen derecho real ni propiedad, que son meros 
es, tanto en sus mutuas relaciones como respecto 
del ausente. " (Laurent. II. Ii26, 127.) 
isiderando la esencia de la posesión provisional, 
uelve la idea de mandato y la de depósito. - La 
isional tiene mucha analogía, en efecto, con la 
focios. A diferencia del negotiorum gestor, que . 
nte toma la administración de los bienes de su 
poseedor provisional debe acudir á la justicia, y' 
argo el carácter de mandato judicial, que se ri 
ilgunos de los principios relativos al depósito. 
ce. 315.) 

is por un instante el carácter que la ley quie 
ir provisional, y reconozcamos que si bien lapos 
al no es un depiislto^perfecto, es análoga al clep 
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" En virtud del decreto de posesión provisional ", 
árt. 84, " quedará disuelta- la sociedad conyugal, 
ibiere con el desaparecido. " 
ríante cuanto de grande trascendencia es delermi- 
unto fijo la fecha en que,, declarada la muerte pre- 
se disuelve la sociedad conyugal contraída por el 
ecido. 

i. 1764, especial ísimo á la disolución de lá socie- 
lyugal, enumera entre las causales de disolución 
umirse la muerte de uno de los cónyuges, según 
Tito en el título Del principio y (in de los per- 

La disposición del art. 84, que acabamos de co- 
i origina ni la más leve duda, pues expresa con 
laridad que en virtud del decreto que concede la 
1 provisional se disuelve la sociedad conyugal. 
)ien, como lo hemos visto, al comentar el árt. 19, 

cuando el sentido de la ley es claro, no puede el 
jatender su tenor literal ú pretexto de consultar su 
; y el te,nor literal, lo repetimos, es evidentísimo: 
incia que concede la posesión provisional es lo que 
! la sociedad conyugal entre el consorte presente y 
jarecido . 

lexionarse en el sistema de la sociedad conyugal , 
¡onforme á la equidad. que ella continúe hasta que 
jeda la posesión á los herederos presuntivos. 

el marido es quien desaparece, á la mujer le cor- 
le la administración extraordinaria de la. socie- 
; administración que subsiste mientras el desapa- 
nto surta los efectos de la mera ausencia; y si la 
lubiese procedido sobre el supuesto de que la so- 



camente dicho; puea el poseedor recibe, aegüa la ley, . 
de otro, y la misma ley le" impone la obligación de 
ría y restituirla, ó á lo menos la de restituir su valor 
1 hubiere dispuesto. " (Plasman. I. p. 135.) 
a mujer que en el caso de interdicción del marido, ó 
;a ausencia Ue éste sin comunicación con su familia, 
sido nombrada curadora del marido, ó curadora de sus 
tendrá por el mismo hecho la administración de la 
conyugal (Art. 1758, inc. T, del Código civil chi- 



, ARTÍCULO 

lyugal se disolvería 
hubiera podido ped 
il aiH. 1762 (b). 
la mujer es la que ( 
administración ordi 
e los ocho años que 
esunta, y ppr lo. mi 
■aer á' esa fecha la 

1 vi&la que la regla qi 
juna A que la muje 
myugal conforme al 
ley declaraque el pa' 
3n los' poseedores pr 
ienes, derechos y acc 
rte presunta; sigues 
erían al desaparecido 
'm de la sociedad co 
iflenecen á los -héred 
lición de la sociedad 
roviaonal es, como 1 
las dos reglas establí 
imese la muerte del * 
tras no se conceda 1 
ísunta surte los efectí 
distinto el sistema d 
ue la mujer del ause 
lisolución de la societ 
!SÍón provisional á los 



762. La m.ujer que ] 
ion de la sociedad con; 
curador, podrá pedir 
: observarán las dispo; 
stituyéndose la aprobi 
los casos en qiíe allí si 
i respectiva -acta del Ci 
iur. El proyecto de ley i 
Bdir que ios hercderoa- 
rido. ■ 
. " La suerte de la m 
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Art. 85. Se entienden por heredero&r prestgitivos del 
desaparecido los testamentarios ó lejitimos que lo eran á 
la fecha de la* muerte presunta. 

^El)>atrinron|o enque.se presume que suceden^ compren- 
derá los bienes^ derechos i acciones del desaparecido^ 
cuales eran á la fecha de la muerte presunta. {*) 






•*•_ 



REFERENCIAS. 

Herederos; 954. 
.Testamentarios ó legítimos. 952. 980. 983. 



que la de sus herederos ; pues ella ejerce provisionalmente los 
derechos que la muerte de su marido le 'confiere.' 

.El Primer Cónsul. **Esta opinión no basta. Es necesario, 
además, proveer á'que la mujer no pierda sus costumbres ni sus 
afecciones; pues no puede ser á un mismo tiempo casada y viuda; . 
y no debe depender ^e la voluntad de los herederos del marido 
privarla de su nombre y su estado, si quiere conservarlos. 

** M. Portalis pregunta si los herederos serán- compelidos á 
continuar en sociedad con lá mujer* . 

M. Boulay* ** Es necesario que la mujer administre los bienes 
del marido ó que los ceda á los herederos. 

M. Thibaudeau..*' E^ art. 13 es terminante (c). Sólo la mujer 

Euede pedir la .disolución de la sociedad conyugal ó continuarla, 
la ley le concede la elección. 

M' Tronchet. "Es imposible obligar á los herederos á conti- 
nuar contra su voluntad en un contrato de sociedad. 

M. Thibaudeau. **Los herederos xio tienen en este caso ningún- 
derecho personal ; no tienen el goce de los bienes sino represen- 
tando ai ausente; entran provisionalmente- en sus dei:echos y con- 
traen sus obligaciones. La continuación de la sociedad conyugal 
no es, por lo mismo, contraria á lo» principios. " (Locré. IV. 71. 
30. 31.) . . 

(*) Locré. IV. 33. art. 22.-42. 21.— Dalloz. Absence. 209-237. 
252-254.— Moly. 351-353.— Toullier. I. 422. 423. 425. 429.— Lau- 
riBnt. U. 158. 162. 163. 166. 184-187.— Demolombe. II. 71-78. 
133.— Zachariae. (M. V.) T. § 98.— Zachariae. (Á. R.) I. § 152.— 
Duranton. I. 438. 439.— Demante. I. 156 ¿¿2*5. IV.— Huc. I. 4Í2. 
418.— Baudry-Lacantinerie. I. 1105-1107. 1111. .1112.— Freitas. 
art. 261'. 262. 



(c) Lorsque les héritiers présomptifs auront obtenu Tenvoi en 
possession provisoire, Tépoux de Tabsent p'oürra demander la 
dissolution provisoire de la Communauté, et exercer également, a 
titre de provisión, tous les droits résultant de son contrat de ma- 
riage ala chargede donner caution. (Locré. IV. p. 50. art. 13.) 
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leniarios ó legíHmos que lo eran á la fecha de-la muerte 
sunta. 

;i principal efecto que surte el fijar la fecha de la muerte 
sunta consiste, pues, en que también se fija con to(la 
ctitud la fecha en que se determina quiénes son los here- 
os. 

a hemos visto, al comentar el art. 83, que declarada la 
sunción de muerte, los efectos de la declaración se sus- 
den durante ocho aíios, porque mientras tanto conti- 
in administrando los bienes del desaparecido sus ape- 
ados ó sus representantes legales. Pero, transcurridos 
diez años desde la fecha do las últimas noticias, se con- 
e la posesión provisional á los herederos presuntivos, 
amentarlos ó legítimos, que lo eran á la fecha de la 
erte presunta. 

.tiéndese ante todo al testamento, porque, como tam- 
i lo observamos (II. 202), la voluntad del testadores laque 
valece en cuanto fuere de derecho ; y, pagadas las asig- 
iones forzosas, no suceden en los bienes sino las per- 
as llamadas en el testamento. 

i no lo hubiere, entonces se aplican las reglas de la su- 
ón abintestato; pues se entiende por herederos legítimos 
enumerados en el art, 983. (a) 

i hubiere muerto alguno de los herederos, testamenta- 
ó legítimos, que lo eran á la fecha de la muerte pre- 
ta, sus herederos suceden ejerciendo el derecho de (ras- 
ión, (b) 

egún el Código de Napoleón se determinan los herede- 
no por la fecha de la muerte presunta, sino por la del 



i) Son llamados á la sucesiou intestada los descendientes lejí- 
as del difunto; sus ascendientes lejílimos; sus colaterales leji- 
>3; sus hijos naturales; sus padres naturales; sus hermanos 
irales; el cónyuje sobreviviente; i el Fisco, 
») Si el heredero ó legatario cuyos derechos á la sucesión no 
prescrito, fallece antes de haber aceptado ó repudiado la he- 
ña ó legado que se le ha deferido, trasmite á sus herederos el 
icho de aceptar ó repudiar dicha herencia O legado, aun cuando 
!zca sin saber que se le ha deferido. 

o se puede ejercer este derecho sin aceptar la' herencia de la 
lona que lo trasmite. (Art. 957 del Código civil chileno.) 
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ú en el intervalo entre el último día del primer bienio 
fecha en que se concedió la posesión provisional, hu- 
i fallecido una persona á quien el desaparecido tenía 
;ho de heredaj, en la'sucesión'se prescindirá absoluta- 
Le del desaparecido, y, en los respectivos casos sus des- 
ientes legítimos ejercerían el derecho de representa- 

dúcese también que en virtud del art. 85 los poseedores 
¡sionales tendrían derecho para exigir que los curado- 
e bienes ú otras personas que hubieren administrado 
ú desaparecido, les rindan cuenta de los frutos que ta- 
ienes hubieren producido desdé la fecha de la muerte 
inta hasta el día, en que se les conceda la posesión pro- 
nal. 



b. 86. Irf)s poseedores provisorios formarán ante todO 
iventario solemne de los bienes, 6 revisarán i recti- 
án con la misma solemnidad el inventario que exista. 

REFERE.N'CIAS. ■ ■ ' - 

leedores provisorios. 84. 
entario solemne. 12rj3. 
nes. 565. 

CONCORDANCIAS. 

de B. 92. (a). 



desaparecimiento? Todos los que forman su patrimonio, y 
mportaque tenga en ellos uD derecho actual o eventual- Un 
ho condicional forma el patrimonio del ausente así como un 
ho puro y simple, pues se trasmite á los herederos ; y como 
)seedore9 provisionales son herederos , pueden ejercer ese 
ho(167). - . 

Locré. IV. 30. art. 10.— 82. art. 11.— 119. art. 15.-138. 
Dalloz. Absent. 279. 282. 327-333.— Plasman. I. 115. 146.— 
426-440.— Toullier. I. 426. 430.— Zachariae. (M. V.) l.% 100. 
íhariae- (A. R.) I. % 153. n. 1°. — Baudry-Lacantínerie. I. 
1119. 



Los poseedores provisorios formarán ante todo un inventa- 
ilemne de los bienes, ó revisarán y rectificarán con la misma 
inidad el inventario que exista. (Art. 89 del Proyecto inédito.) 
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. Los poseedores provisionales formarán ante todo in- 
tario de los bienes : 

. Si hubiere inventario, lo revisarán y rectificarán so- 
nemente. 

Bñ - palabras ante todo evidencian que el legislador se 
)uso que tan luego como se conceda la posesión provi- 
al délos bienes del desaparecido, los herederos proce- 
á inventariarlos. Pero no se dictó una disposición 
iz para que la ley se cumpliera. Debió disponerse que 
a misma sentencia sobre la posesión provisional se pres- 
a que se forme el inventario, designándose una persona 
, representando los derechos eventuales del desapare- 
), vele por la exactitud del inventario. 
,) Código de enjuiciamientos pudiera reparar estas omi- 
les. De los preceptos del Código civil no se deduce que 
efensor de ausentes esté obligado á intervenir en Ja for- 
;ión del inventario, ni menos á exigir que ella preceda 
entrega de los bienes hereditarios. 
15. Como los poseedores provisionales son herederosdel 
iparecido, y, en calidad de tales, ejercen todos sus dere- 
s y contraen todas sus obligaciones trasmisibles, dedú- 
! que el inventario proscripto por el art. 86 puede consi- 
irse en dos aspectos : 
'. En cuanto al desaparecido; y 
'. Respecto de terceros. 

n cuanto al desaparecido, si los poseedores provisio- 
!s omitiesen la formación del inventario, aquél pudiera 
iir aun la prueba de testigos (I) para manifestar qué 
íes formaban su patrimonio cuando se concedió á los 
3deros la posesión provisional. 

.especto de terceros, si los herederos provisionales omi- 
en el inventario, estarían obligados al pago de todas 
deudas hereditarias, aun cuando excediesen ellas al 
ito de los bienes pertenecientes al desaparecido. 



) " Los poseedores provisionales están obligados ii proceder 
ivenlario de los muebles y papeles del ausente concurriendo 
linisterio público ó un juez de paz por él delegado. La falla 
nvenlario surtiría el efecto de autorizar A las personas inte- 
das á rendir prueba, aun por pública voz y fama, en cuanto 
3 bienes no inventariados. " (Zachariae. (A. R.) I. % 153.) 



298 ARTÍCULO 71. 

Formado él inventario solemne^ que se practicaría coq- 
forme á los ar(s. 382, 383 y 384 y á los requisitos qué el 
Código de enjuiciamientos prescriba para los inventarios 
solemnes,' (2) los poseedores provisionales no estarían obli- 
gados al pago de las deudas del desaparecido sino con los 
bienes puntualizados en el irtventarío. 



Art. 87. Los poseedores provisorios representarán á la 
sucesión en las acciones i defensas contra terceros. (') 

IlEFEREXCIAS. 

Poseedores provisorios. 84. 
■ El articulo. 1240. 

CÓNCORDANCÍAS. 

P. deB. 93." La posesión provisoria confiere los derechos . 
e impone las. obligaciones de la curaduría de'bienes, sin 
perjuicio de las modificaciones que en este título se expre- 
san (a). 

C. E. 84. Los poseedores provisionales representarán á 
la sucesión en las acciones y defensas contra terceros. 

C. de N. 134. Aprés le ju- I 134. Declarada la ausen- 
gement de déclaraüon d'ab- | cia, toda persona que tenga 



(2) " El inventario debe practicarse conforme á las reglas es- 
tablecidas por los arts. 941 y siguientes del Código de enjuicia- 
mientos para los inventarios después de la muerte. " (Dalloz. 
269). 

(*) Locré. IV. 33. art. 20.— 84. art. 21.— 116. 9.-177. 19-- 
Itferlin. Absence. Art. CXXXIV— Dalloz, Absence. 302. 341-351. 
—Plasman, p. 205-211,— Moly. 489-505.— Toullier. I. 426.- 
Laurent. II. 188.— Demolombe. II. 110. 114-117.— Zachariae. 
(M. V.) I. % 100— Zachariae. (A. R.) 1. % 153 n° 3°.— Baudry-La- 
cantinerie. 1130-1132. 



(a) Los poseedores provisorios representarán á la sucesión ei 
las acciones y defensas contra terceros. (Art. 90. del Proyect( 
inédito.) 
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sonne qui 
á exercer 
le pourra' 
ue conlre 
té envoyés 
biens, ou 
iijiinistra- 



derechos que ejercer coDtra ' 
el ausente, no podrá perse- 
guirlos sino contra los que 
han obtwiido la posesión de 
los bienes ó que tengan su 
administración legal. 



os derechos y lae obligaciones del que 
la posegión provisoria, serán los mismos 
>r del incapaz de administrar sus bienes. 
Los derechos y obligaciones del que ha 
obtenido la posesión provisional d« los bienes del ausente,, 
se regulan por los del curador de los bienes del incapaz; 
supliéndose la intervención del consejo de familia por la- 
aprobación judicial.' ' 
C. C. 102. 
C. de la L. 76 (El 134 del Código de Napoleón.) . 

COMENTABIO. 

216. Del art. 67, cual esta redactado, se deducen las 
siguientes reglas ': * ' 

1'. En todos los litigios contra la sucesión del desapa- 
recido, deben intervenir como reos los poseedores provi- 
sionales : . . 

2*. Los poseedores provisionales serán demandantes en 
.todas las acciones que conciernan á.la sucesión del desapa- 
recido; y 

. 3". Si hubiere dos ó más herederos presuntivos, y sólo 
alguno ó algunos hubieren -entrado en posesión de la he- 
rencia, éstos representarán á la sucesión, (a) " 

217. Tales reglas son un rezago del sistema vacilante 
formulado en los arts. 91, 93 y 98 del proyecto de D, An- 
drés Bello. 

Como lo observamos al comentar el art. 84 {II. 205), el 
■"i,. 93 del proyecto sé halla en la más abierta pugna con 



(a) Mientras no hayan aceptado todos (los herederos) las fa- 
Itades del heredero ú herederos que administran serán las 
ismas de los curadores de la herencia yacente. (Art. I24Ü.) 
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Art. 88. Los poseedores provisorios podrán^desde luego 
. vender una parte de los muebles ó todos ellos^ si el juez 
lo creyere conveniente^ oido el defensor de ausentes. 

Los bienes raices del desaparecido no podrán enaje- 
narse ni hipoteearse antes de la posesión definitiva^ sino 
por causa necesaria ó de utilidad evidente^ declarada por 
el juez con conocimiento de causa^ i «on audiencia del de- 
fensor. 

La venta de cualquiera parte de los bienes del desapa- 
recido se hará en pública subasta. (') 



REFERENCIAS. 

Poseedores provisorios. 81. 
Vender.. 1793. 

Muebles. 567. • 

• Bienes raíces. 568. , 

Hipotecarse. 2407. 2109. 2410. 
Posesión definitiva. 90. 91. 
Defensor. 81, 4°. 

CONCORDANCIAS. 

P. de B. 95. Los poseedores provisorios podrán vender 
una parte de los muebles ó todos ellos, si el juez lo creyere 
conveniente, oído el defensor de ausentes ó el defensor de 
menores en su caso. 

96. Los bienes del desaparecido no podrán enajenarse ni 
hipotecarse, sino por causa necesaria ó de utilidad evidente, 
declarada por el juez con conocimiento de causa, i con au- 
diencia del respectivo defensor. 

97. La venta de cualquiera parte de los bienes del desa- 
parecido se liará en pública subasta (a). 



(*) Locré. IV. 30. art. 10.— 31. art. 12.— 50. art. 17.— 83. art. 
16.— 120. art. 17.-138. 21.— Merlia. Absent. art. CXXVl. 
CXXVlll.— Dalloz. Absence. 283-289. 296-301. 317.— Plasman. I. 
pág. 147-154. 168-172.— Moly. 466-479.— Toullier. I. 427. 428.— 
Laurent. II. 175-183.— Demolombe. II. 95-97. 103. 111-113.— 
Zachariae.(M.V.).I.§100.— Zachariae.(A. R.)I.p53.— Demante. 

. 160-160 bis, II. 162 bis. IV.— Baudry-Lecantinerie. I. 1107. 

133-1135. 1140. 1164. 



(a) Los poseedores provisorios podrán desde luego vender una 



artIoulo 88. 
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il ordonnera, s'il y alieu, 
endre tout ou partie du 
ilier, Dans le cas de" 
e, il sera fait emploi du 
; ainsi que des fruUs 

is 

18. Tousüeux quine joui- 
qu'en vertu de l'envoi 
'isoiré, ne pourront alié- 
ni hypothéqüer les im- 
ibles de l'absent. 



. Arg. ,121. Los herederos presi 
ítuídos, después de dada'la poseí 
iv división provisoria, de los t 
.os, sean muebles ó raíces, sin 
. C. 103. 

, P. 69. (Véanse las Concordan^ 
. de laL, 170. (El 128del-Códi 

COMENTARIO. 

18. El arl. 88 encierra-tres disp( 
'. Los poseedores provisionales ] 
muebles ó todos ellos, si, oído e 
iiez les Qoncediere autorización p 
'.Xos bienes raíces del desapan 
se ni hipotecarse sino por causa 



edelos muebles ó todos ellos, si elji 

■ el defensor de ausentes ó el defens 
os bienes raices del desaparecido no 
carse antes de la'poaesion definitiva 
utilidad evidente, declarada por el 
¡a-, i con audiencia del respectivo d) 
a venta-de Cualquiera parto de loa t 
i en publica subasta. (Art. 91 del J 
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poF el jiiez con audiencia del defensor 

8 bienes, muebles ó raíces, debe efec- 

mes deljuezi en' cuanto á la autoriza- 
>s bienes muebles, son del todo discre- 
;ra sido muy difícil, acaso rmpossible, 
prever todos los ?asos. ' Muchas veces la venta es necesa- 
ria, como cuando se trata de bienes que'pueden deteriorarse 
por el transcurso del tiempo, ó cuando el desaparecido hu- 
' biere dejado deudas cuyo monto pudiera pagarse con el 
precio de los bienes muebles. Otras, la venta de los mue- 
bles seria del todo perjudicial al desaparecido si reapareciese 
como cuando haya alhajas ó otros objetos que tengan valor 
de afección, ó cuando el desaparecido hubiere dejado colec- 
ciones científicas, bibliotecas, cuya reposición es mu/difícil 
aún invirtiéndose. ingentes sumas de dinero. 

De ahí que aun cuando los herederos provisionales son 
dueños de los bienes, la prudencia aconsejaba que en vir- 
tud de la condición resolutoria tantas veces mencionada, se 
, conservasen ciertos muebles hasta que el desaparecido rea- 
parezca ó se conceda la posesión definitiva. 

220. Si algunosmuebles deben conservarse para restituir- 
los "al desaparecido cuando reaparezca, con más' razón las 
fincas, cuyo dominio es siempre. tan apetecido. El legisla- 
dor prescribe, pues, que los bienes raíces no pueden enaje- 
narse sino por causa de necesidad absoluta ó- de utilidad 
evidente. . 

Los poseedores provisionales "deben probar la nec(!sidad, 
como cuando hay que satisfacer deudas del desaparecido, 
ó- la utilidad evidente", como si- hubiere predios que, situa- 
dos en lugares remotos, no pueden administrarse bien por 
los -herederos,' ó- si se trata de adquirir predios, contigüos'á 
los del desaparecido, ó de subrogarse ciertos inmuebles á 
"otros más valiosos ó mejor situados. 

Para precautelar los intereses del desaparecido, debiera 
intervenir un defensor que, nombrado por el juez, vigile las- 
ruebas que se rindan. 

Pero téngase preséntela circunstancia importantísima de 
ue la sentencia que autoriza para vender los bienes raíces 
el desaparecido, no pasa en autoridad de causa juzgada (I. 
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uno de los poseedores provis 
B conservación i restitución, i 
fHitos ó intereses. (') . 

ItEFEREXCIAS. 

visorios. 84, 
;es. Gil. C17. 

CO.N'COHDANCIAS. 

Los frutos se dividirán anuali 
iresuntivos i el conyuje á prór 

% uno de los poseedores provisii 
conservación y restitución, y 
'rutos é intereses. 
125. {Véanse las Concordancias 

i, par suite i 127. Los qu< 
isoire ou de obtenido la posf 
, légale, au- | sional ó la adr 
iens de l'ab- I legal de los bie 
tenus de lui l senté, no estarúi 



JO. art. 10.— 31. art. 11.-33. ai-t. 
í. art. 15—93. 27-32.— 107. art. I 
3.-143. 28.-159. 13. 14.— 173. 
.— Dallaz. Absence. 2G7-278. 303-: 
er. I. 431-433. 452.— Laurent. II. I 
olombe. II. 91-93. 120-127.— Zacb 
hariae. (A. R.) I. % 158.- Plasma 
elvincourt. I. p. 261.(9). 



le los participes ele la sucesión, .'i 
reaferá caución de conservación i i 
es hubieren cabido bienes raices, 

cipes de la sucesión han'm suyos 1( 
. (Art. 93 del Proyecto inédito.) 



DESAPARECUnENTO. - ' • 307 

ion es consecucMia del princíipio que ni 
; debe perderse de vista,, á. saber, que si 
sres provisionales son dueños de la heren- . 
n bfijo condición resolutoria. . 
B la palabra canción comprende la fianza,, 
ida (I. 337). La fianza y la hipoteca ase- 
Tients los derechos eventuales del desapa- 
pVenda no bastara por valiosos que fuesen 
I que ella consistiera. Acast» se copió del 
Código de Napoleón la palabra cautidn sin 
í'ella significa sólo fianza, 
.consiste en prenda ó hipoteca, los bienes 
entes para responder por -el valor de lo in- 
s no por los frutos; los cuales corresponden 
á los herederos presuntivos. A rendirse 
'eunir ésta los requisitos.enumerados en el 



uKutuia cuiucaise A continuación del íí9, poniendo en lugar' de 
partícipes de la sucesión, participes provisorios ó poseedores 
provisorios. 

" Se duda si los poseedores fiduciarios están obligados á pres- 
tar caución. " ' ■ ■ 
■ D. Andrés Bello conlest<i : 

" El artículo 93 debe seguiral 92, porqué no solo se refiere 

ii loa poseedores provisorios ó herederos presuntivos, sino á nudos 

. propietarios y fideicomisarios de bienes en que el desaparecido 

ha tenido un usufructo ó una propiedad fiduciaria, y, además^ á 

los legatarios. La filiación de las ideas es esta : 

" Derechos y deberes de los herederos presuntrvos; 89, 90- 

y9j. 

'* Derechos y deberes de los participes de la sucesión, sean ó 
no herederos presuntivos : 92 y 93. " {Nota al art. 93 del Proyecto 
inédito. T 



(a) El obligado A prestar fianza' debe dar un fiador capaz de 
obligarse como taU que tenga bienes más que suficientes para 
hacerla efectiva, i que esté domiciliado o elija domicilio dentro' . 
de la jurisdicción de la respectiva Corte de .\pelaciones. . . 

Para calificar la suficiencia de los bienes, sólo se tomarán en 
■ cuenta los -inmuebles, esceptó en materia comercial o cuando la 
deuda -afianzada es módica. 

Pero no se tomarán en cuenta los inmuebles embargados ó 
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fianza; (b) mas ahora nada dice en cuanto á ella, y, lo 
repetimos, los herederos no pueden adquirir él dominio de 



y si se aplica el art. 602, (c) se quita la administración á los 
herederos; lo cual pugna con el espíritu de la Jey. " (Laurent. 
II. 171.) 

** Cuando las partes no pueden dar fianza, la sentencia no 
surte efecto, y las cosas quedan, en cuanto á la administración 
de los bienes, tales como estaban antes de declararse la ausencia. 

^* La Corte de Metz, en sus observaciones al art. 120, habla 
previsto ese caso, y pedido que la ley determinase á quiéu se con- 
fiaría entonces la administración de los bienes ; pero el legislador 
guardó silencio. De ahí debe deducirse que la presunción de 



(b) Art. 776. Mientras el usufructuario no rinda la caución á 
que es obligado, i se termine el inventario, "tendrá el propietario 
la administración con cargo de dar el valor líquido de los frutos 
al usufructuario. 

Art. 777. Si el usufructuario no rinde la caución á que es 
obligado dentro de un pla^o equitativo, señalado por el juez á 
instancia del propietario, se adjudicará, la administración á éste, 
con cargo de pagar al usufructuario el valor liquido de los frutos, 
deducida la suma que el juez prefijare por el trabajo i cuidados 
de la administración. 

Podrá en el mismo caso tomar en arriendo la cosa fructuaria, 
ó tomar prestados á interés los dineros fructuarios, de acuerdo 
con el usufructuario. 

Podrá también, de acuerdo con el usufructuario, arrendar la 
cosa fructuaria, i dar los dineros á interés. 

Podrá también, de acuerdo con el usufructuario, comprar ó 
vender las cosas funjibles, i tomar ó dar prestados á interés los 
dineros que de ellg provengan. 

Los muebles comprendidos en el usufructo, que fueren nece- 
sarios para el uso personal del usufructuario i de su familia, le 
serán entregados bajo juramento de restituir las especies ó sus 
respectivos valores, tomándose en cuenta el deterioro proveniente 
del tiempo i del uso lejítimo. 

El usufructuario podrá en todo tiempo reclamar la administra- 
ción prestando la caución á que es obligado. 

(c) Si Tusufruitier ne trouvQ pas de caution, les immeubles 
sont donnés a ferme ou mis en séquestre; 

Les sommes comprises dans Tusufruit sont placees; 

Les denrées sont vendus, et le prix en provenant est pareille- 
ment place ; 

Les intéréts de ees sommes et le prix des fermes appartiennent, 
dans ce ras, á Fusufruitier. 
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" Este sistema era vicioso l la humanidi 
conciliar can las ideas de justicia la posii 
ve á los herederos presuntivos enriquecidos 
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" Y, por otra parte, el conceder á los Ih 
gros pugna con su título, que no es sino el 
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menos considerable á proporción del tiem[ 
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*' Tales son las reglas adoptadas en lalt 
(Locté. IV. 143.28.) 
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ilo de posesión definitiva se abrirá la sucesión del au- 

, según las reglas 'generales. 

de N. 129 (Véanse las Concordancias del art. 82.) 



3. La succession de l'ab- 
sera ouverte du j,our de 
lécés prouvé, au profit 
léritiers les plus proches 
te époque; et ceux qui 
ient ¡cui des biens de 
ent seront tenus de tes 
;uer, sous la reserve des 
5 pareuxacquisenvertu 
article 127. 
1. Si l'absent reparaít, 

son existence est prou- 
pendanl l'envoi provi- 
, les effets du jugement 
aura declaré l'absence 
ront, sans préjudice, 
' a lieu, des mesures 
jrvatoires presentes au 
itre 1" du présenl titre, 

l^administration deses 



130. Probado el día de la 
muerte del ausente, se abrirá 
la sucesión en beneficio de 
los herederos más próximos 
en esa época, y los que hu- 
bieren gozado de los bienes 
del ausente, estarán obliga- 
dos á restituírselos, reser- 
vándose los frutosadquiridoR 
porellos en virtud del art. 127. 

131. Si el ausente reapa- 
rece, ó si se prueba su exis- 
tencia durante la posesión 
provisional, cesarán los efec- 
tos de la declaración de au- 
sencia, sin perjuicio, en su 
caso, de las providencias 
eonservalivas prescritas en 
el capítulo primero-del pre- 
sente título para la adminis- 
tración de sus bienes. 



de G. 323. Hecha la declaración de que trata el artí- 
anterior, se publicará el testamento del ausente, si 
stuviere ya publicado á virtud de lo dispuesto en el 
ulo 313; se dará la posesión definitiva de los bienes 
s herederos presuntivos al tiempo de la desaparición, 
las últimas noticias, sin fianza; y quedai'á cancelada 
16 se hubiere dado á virtud del artículo 318. 
mbién se dará la posesión á los demás interesados 
irendidos en el artículo 318. 

4. Cuando se pruebe la muerte del ausente, se defiere 
erenciaálos que debieron heredarle en aquella época : 
>seedor de los bienes hereditarios deberá restituirlos, 
•vando el quinto de los frutos correspondientes á la 
1 de la posesión provisional ; y el todo de ellos desde 
obtuvo la posesión definitiva. 

á. Si el ausente se presenta, ó se prueba su existencia, 
irará sus bienes en el estado que tengan, el precio de 
magenados ó los adquiridos con el mismo, pero no 
á reclamar frutos ni rentas'. 



C. 105. 

■P. 72. Obtenida la 
a en el goce de tod 
endose en la masa 
n el artículo 70. 

delaL. arts. 71,72; 
go de Napoleón.) 

Esp. 193. Declarada 
inerte, se abrirá la s 
ed ¡endose A su adju< 
os de testamentaría i 

COI 

7. Si bien la redacciói 
atendiéndose al sister 
desaparecimiento, de 

. Si durante la poses 
recido, por el ministe 
. Si llega á ser cierto 
jabíes todas las disp( 
por causa de muerte 
. Si hubieren transcu 
is últimas noticias ú 
parecido, termina la 
jfinitiva : 

. En virtud de la sent 
iva, los poseedores c 
imente así los bienes 
ísaparecido, y declái* 
. Si no hubiere prece 
3ncia de posesión defi 
recido. 

'8.. I, Cuando consta 
píese la condición re 
io conferido por la le 
tos deben restituirle 



' Si el ausente reapar 
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Coma la presunción, legal de muerte cede ú la e^ 
los poseedores provisionales no tienea ya titule 
para continuar administrando los bienes cuyo 
pertenece al desaparecido. 

Á recibirse noticias ciertas de que el desa'parecid 
éste no reanuda su comunicación con la familia, pi 
conforme al art. 473, á nombrar cuidador de bienes 
exige la restitución á Iqs poseedores proyisionales. 

Hemos dicho que tan luego como el desaparecid 
rece, por el ministerio de la ley caducan los efectos 
sesión provisional, y que uno de ellos consiste en q 
ciedad conyugal se disuelva por la presunción de n 
uno de los cónyuges, esto es, en virtud de Iq senté 
concede la posesión provisional á los herederos prt 
del desaparecido; y según el conjunto de las'dispi 
concernientes á la disolución de lá sociedad conyu 
no se restablece sino en los casos enumerados p( 
taxativamente; entre los cuales no se cuenta el de 
rición del cónyuge desaparecido. 

229. Cuando la sociedad conyugal se disuelve po 
tencia de la separación total de bienes ó de divorcl 
misma prevé que la sociedad puede restablecerse, c 
á los arts. 104 y 178 (a); mas, á disolverse la socied; 



extínguanse los efectos de la sentencia que declaró la ai 
(Locré IV. 175. 17.) 

" La posesión provisional cesa por él regreso del au 
recibirse noticias de su existencia, por la prueba de su 
por la posesión dcflnitiva. - 

" Si reaparece, ios poseedores provisionales deber 
cuenta de la administración ; lo mismo es aplicable s 
que si bien no regresa, hay prueba de que existe; enl 
efectos de la posesión cesan con los de la sentencia q' 
clarado, la ausencia, sin perjuicio de.expedirse, respect 
las providencias conservativas prescritas en caso de 
oresunta, y en el caso en que no seTecibiesen noticias d 

irante mucho tiempo, pero que haya de nuevo dudas 

»bre su existencia. " (Plasman. 1. p. 219.) 



(a) La separación de bienes, pronunciada judicialme 
lal estado de los negocios del marido, podrá terminar p< 



jncia que concede á 
provisional de los t 
a á los cónyuges pí 
i sociedad conyuga 
le restablecimiento 
uges mismos, sino 
m todos los casos ei 
istablece, la ley prt 
ístablecimiento; y I 
lina, especialmente 
¡dad conyugal. Mi 
fectos caducan por e 
illa sociedad contini 
lemas, en el largui 
parecimiento hasta 
al, los negocios del 
o un curso que no 
idad conyugal; y el 
acusable desaparecí 
ispiraya confianza 

volver á la socieda 
irque debe tenerse ] 
ción de bienes pre\ 
riza á los cónyuges 
lino cuando la sepa 
estado de los negoi 
sre de insolvencia t 

Código de Napoleí 
124 (véanse las Cor 
i puede pedir la dii 
ugal, esto es que ti 



lez, á petición de aml: 
á legalmente la separ 
se reconciliaren los d 
;ante á la sociedad c 
ado en que antes del i 
¡do el divorcio. 
ta restitución deberá 
)s cónyujes, i produci 
to de la administracii 
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.ración de ausencia, la sociedad conyugal se restablece, 
lí que al exponer Bigot-Préameneu (2) las razones en 
e funda ese artículo daba á entender que terminada la 
iión provisional la sociedad conyugal vuelve á su pri- 
'o ser ; y de ahí que Dalloz (3) opine en el mismo sen- 

ro, según el Código chileno, lo repetimos, parece evi- 
iqueauncuandoambos cónyuges estuvieren deacuerdo 
anudar la sociedad conyugal, la ley no concede al juez 
•ización para acceder á tal solicitud, 
objetarse que esto último es en extremo duro, replíca- 
os que, á nuestro ver, el cónyuge reaparecido no puede 
rar confianza al legislador; que el intérprete debe ate- 
! á los clarísimos términos de la ley, y que si ella es in- 
justa, sólo aquél puede modificarla. 



(2) " Ninguna disposicic'm declara hasta ahora si la sociedad 
conyugal coutinúa cuando uno de ellos está ausente. 

" Según la costumbre más general, la sociedad,' en caso de au- 
sencia de uno de los cónyuges, se disolvía provisionalmente el 
día en que expirado el respectivo plazo, los herederos presunti- 
vos demandaban al cónyuge presente la posesión de los bienes del 
ausente. También se disolvía el día en que el cónyuge presente - 
había procedido A este respecto contra los herederos del au- 
sente. 

" Si la ausencia cesaba, se procedía sobre el supuesto de que la 
sociedad nunca se había dísuelto, y los herederos que habían en- 
trado en posesión estaban obligados á rendirle cuenta de todos los 
bienes que la componiaji. 

" La razón y la equidad exigen, empero, que al cónyuge pre- 
sente, cuya suerte es tan desgraciada, no se le ocasione en los 
bienes de fortuna el menor perjuicio, y en especial que no lo ex- 
perimente en provecho de los herederos y por la voluntad de los 
mismos. 

" Concluyese, piíes, de estos principios que el cónyuge. pre- 
sente debe tener la facultad de optar por la continuación .<!> 
por la disolución de la sociedad conyugal. " (Locré. IV. 130. 23.) 

(3) " La disolución de la sociedad conyugal es puramente pro- 
"isional cuando resulta de la opción del cónyuge presente; por 

oneecuencia la comunidad se restablecerá ipso fado, sí el au- 
íute reapareciere, ó si de él hay noticias ciertas. Precédese 
orno si nunca se hubiese disuelto la sociedad conyugal; de ma- 
era que los bienes adquiridos por uno de los cónyuges después 
le la opción entran A la sociedad conyugal. ' Entonces se apUca- 



durante .la posesión provisional llega á ser 
•te del desaparecido, pueden ocurrir dos ca- 
leros presuntivos son losherederos reales del 
ó porque ésle no revocó eLteslanienlo encuja' 
eron ellos á ocupar los bienes, ó porque los 
itestato. á la "fecha de Ja muerte presunta 
5S llamados por la ley cuando la verdadera 

prueba deísta no"surtesinp«l efecto de con- 
Kleros el dominio absoluto de los bienes que 
ijo condición resolutoria ; . ' ' 

jderos llamados á la fecha de la verdadera 
¡tintos de los hei-ederos presuntivos. 
:>. también caducan por el. ministerio de la 



)Q del art. 1451 del COdigo civil, (b) que también 
\ las enajeuaciones.herhas por la mujer durante la 
ualea, por consecuencia, nó podrían ser impugna- 
do, si, por otra parte, la mujer no hubiese tras- 
tes señalados por el art. 1449 (c) á su capacidad 
.4tó.) 



unauté díssoute par la séparatipn soit de corps'et 

i biens seulement, peut étre rétáblie,du consente- 

parti^s. 

'étre que par un acte passé devant notaires et avec 

ne expéditipn doit étre affichée dans la forme de 

communauté rétablie reprendaon effet du jourdu 
oses'sont remises au mime état que s'il n'y avait 
iratlón, sans prójudice néaninoins de Texécutioa 
ans cet intervalle, ont pu éti-efaits pa^ la femme, 
e l'article 1149. 

tion párlaquelleles époux rétabliraient leur com- 
es conditions difl'érentes de célles-qui la réglaient 
est nulle. 

•séparée soit de xorps el d& biens, suit-de bi""" 
eprend la-libre adminlstration. 
toser de son mobilier, et raliénei'. 
aliéner ses 4mmeubles sans le consentement 
tre autorisée en justice-á son refus. 
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ley los efectos de la posesión provisional, y los herederos 
tienen derecho á exigir que los poseedores les entreguen en 
el acto los bienes. (4) ■ . 

Si se resistieren á ello, los" herederos pueden deducir la ' 
acción de petición de herencia. (5) . 

Los poseedores provisionales no pudieran alegar pres- 
cripción ■contra los herederos reales si no hubieren trans- ' 
currido treinta años contados desde la fecha de la verda- 
dera muerte. Mientras vivía el desaparecido no principió 
l;i prescripeiíjn; (6) porque 'su muerte es. el evento de que 
depende la condición resolutoria prevista, por el legisla- 
dor, y sólo desde entonces tienen derecho los herederos para 
reclamar la herencia contra los poseedores provisionales. 

Luego, sería rarísimo el caso en que estos poseedores, 
pudiesen ganar. la herencia por prescripción, pues no se 
efectuaría sino cuando los poseedores provisionales hubie- 
ran omitido pedir la posesión definitiva tan luego como 
transcurrieron los treinta años desde las últimas noticias. 

•23L Cuando los poseedores provisionales deben resti- 
tuir los 6ienes al desaparecido ó á sus herederos,, pueden 
presentarse dificultades en cuanto á las expensas necesa- 



( 1) " Si se prueba la muerte del ausente, lo provisional se con- 
vierte en definitivo en beneficio de los que obtuviefon la pose- 
sión provisional, siempre que sean los lierederos más próximos 
cuando la muerte que origina la apertura de la sucesión. ■ Si 
los poseedores provisionales 6 algunos de ellos no son herederos 
presuntivos cuando la muerte, deben devolver los bienes á las 
personas que los excluyen, y conservan los frutos,. no como he- 
rederos, sino como poseeüores de buena fe. " (Plasman. I. p- 219. 
220.) 

['i) " La acción por la cual los herederos del ausente el dia 
cierto de su muerte exigea S. loa poseedores provisionales la 
restitución de los bienes queformaban parte de la herencia es, 
según muchos autores, la aceitan de petición de herencia propia- 
mente dicha. " (Baudrv-Lacantinerie. I. 1175.) 

(6) " La acción de petición de herencia que pueden deducir 

los herederos del ausente prescribe en treinta años. Pero, ¿cuíl 

i el dia inicial de.esa prescripción, que, por otra parte, puede 

.jspenderse ó interrumpirse Conforme al tlerecho común ? 

Cl plazo corre desde el dia mismo en que la sucesión se abre, y 
10 desde aquel en que el demsindado entre en posesión. " (I. 
17S.) 
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324 ■ ARTÍCULO 90. . 

clones, y, en los casos previstos en el art 
que ei juez expida sentencia sobre resolu( 
definitiva. 

235. El Código de Napoleón expresa < 
extinguen por el ministerio de la ley tai 
piran los plazos señalados para la duraci 
provisional ; según el Código chiífeno los i 
sados deben pedir que se declaren exti 
clones. 

La palabra cancelar, empleada en el art 
porque se. refiere sólo á la fianza y la hipí 
prenda. 

De los términos mismos en que está r 
final del art. 90, inciso 1°, se deduce qi 
mente de las gestiones que hagan los h 
tener la posesión definitiva, los fiadores < 
hubieren constituido hipoteca ó prenda, 
que se declare extinguida la fianza, que 
celar la hipoteca, ó' que se devuelvan los 
preijda consiste. 

236. V.Al comentar el art. 84 observan 
inciso último del art. 90- es importantfsin 
precedido posesión provisional, por la st 
cede la posesión definitiva se abrirá la sui 
recido según las reglas generales. (13) 



de reparaciones para las cuales eran suficien 
laban fuera del comercio porque se temía qu£ 
á reclamarlos. 

" Pero si un individua está ausente hace tre 
y su ausencia se ha hecho notoria según los 
■ zades en el proyecto, no deja ninguna espera: 
Prudente es entonces que á los poseedores p: 
fiadores se liberte de los vínculos que los liga( 
á la- circulación del. comercio los inmueble 
tiempo se hallan en estado tan precario." (Lo( 

(13) " En cuanto á los poseedores, la poses 
en realidad la sucesión, y las cosas se hallan i 
estarían al se probase la verdadera muerte d' 
suceder que la suposición de la muerte no st 
entonces el destino que la ley da á los bien< 
siempre le seria perjudicial. Pero además de 
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m los bienes del desaparéele 
, por la sentencia que conce 

t la apertura de la sucesión ce 
•io de la ley se trasmiten á 
IOS y obligaciones 3el difunt< 
I pagai' las deudas hereditari 
lu monto exceda al valor de 
Tencia, á menos que la hubl 
I inventario. 

lesión se abre en virtud de la 
lión provisional, la ley restrin 
iS'los herederos no están obli 
istamentarias ni las personas 
desaparecido derechos subo 
uerle, pueden hacerlos val* 
de ísl sucesión efectuada en 
iva, no tiene restricción algu 
os efectos que la apertura < 
jadera muerte; sujetándose, 
DDdición resolutoria puntúa 



atada la posesión deñnitíTa 
omisarioB de bienes usufru 
amenté por el desaparecido, 
08 aquellos que tengan der* 
icion de muerte del desapa] 
3omo en el caso de verdadei 



tiva la suposici'^n tan verosími 
■egla de orden público á que del 
!Ute." (Dallo?.. Absence. 442.) 
(0. art. 8.-42. 20—51. art. lí 
2.— 138. 22.— 157. 11.— 171. : 
lalloz. Absence. 238-251. 254-2: 
at. 11. 158. 164. 165.— Plasmai 
— Delvincourt. I. p. 265 (II).— 
(A. n.)LÍ 152.— Baudry-Lacaí 
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iquicia el sistema de que en virtud de-la po- 
lal se abre la sucesión en los bienes del de- 
! confiere- á sus herederos el dominio de loí, 
idición resolutoria. Tan cierto es que el^ 
uicia, que el mismo art. 91, con insignifi- 
is, se comprende en el proyecto de D. Andrés 

; á las consecuencias prácticas, que nunca 
ifista'el legislador ni el intérprete, juzgamos 
dose alterado ei proyecto por la Comisión 
dio ésta con acierto no concediendo tales' 
legatarios. En efecto, cuando la ley con- 
1 provisional- á los herederos presutitivos, 
léión de conservar y 'restituir, se propone : 
trimonio sea administrado por personas á - 
ilaciones de parentesco ó de amistad con el 

rimonio se conserve integro para que, cum- 
5n resolutoria, se restituya al desaparecido 

DS. 

inguno d"e los'^os objelos se conseguñ'ía si 
quienes se deja á veces la mayor parte de^ 
testador, procediesen á ejercer en ellos sus 
íspeciai cuando los legados son de cuan- 
dinero, lo cual también se efectúa con fre-» 
tisfacerlos sería necesario vender parle de 
)Ies ó raíces del desaparecido; y salta á la 
islara absolutamente á la conservación del 

to á las personas que tengan en los"bienes ■ 
arecido derechos subordinados á la condí- 

como los propietarios y los fideicomisa- ■ 
que éste usufructúa ó posee fiducia'ria- 
;onforme al sistema del Código civil y lo 
sería entregarles los -bienes mediante la 
.. 8i se presume la muerte del desapare- 
isecuencia los herederos, testamentarios ó 
, á sfer dueños de los- bienes bajo condición 



Véanse las Concordancias. 
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iistinguidos jurisconsultos á quienes cupo la honra de 
r el sistema sobre presunción de muerte por desapa- 
niento, no se fijaron en qué el pago de los legados 
na abiertamente con el principio de que los bienes se 
erven, en cuanto sea posible,' para restituirlos al au- 
e ó á sus herederos. (2) 

t9. La redacción del art. 91 pudiera originar duda 
e si es necesario que se conceda á los herederos la 
sióh definitiva, para que las demás personas cuyos 
chos se subordinan á la condición de muerte puedan, 
irlos valer. Pero disípase la duda atendiéndose á que 
licio sobre presunción de muerte puede suscitarse no 
por los herederos sino por todos los demás interesados, 
le entre "éstos se cuentan las personas cuyos derechos 
ubordinan á la condición de muerte. Luego, aun 
ido los herederos no pidan la posesión definitiva, dichas 



'opuso que no fuese conocido sino después de su muerte na- 

Pero, por otra parte, se ha visto que fuera injusto [írivar á 
jgatarios y donatarios deí goce de bienes que ae les deferia; 
j los herederos presuntivos entraban en posesión de los bienes 
lUsente había en realidad una posesión anticipada, y por con- 

jncia, necesario y justo dar á los legatarios y donatarios, 

liéíi anticipadamente, el goce de los legados y objetos dona- 
li rindieren la respectiva fianza. " (171. 13.) 
"Siendo entonces muy grave la presunción de muerte, fuera 
;lo suspender por más tiempo el ejercicio, siquiera provi- 
il, de los derechos subordinados ¡l esa condición, tales como 
le ios herederos legítimos ú otros sucesores, legatarios, y, 
; todo, el ejercicio de los derechos que, si bien subordinados 
condición de muerte del ausente, son por otra parte indepen- 
des de sus hechos y de su voluntad, como los del donatario 
lenes futuros, nudo propietario de los bienes cuyo usufructo 
¡rtenecia. 

Preciso es confesar que este sistema acarrea al ausente el 
B perjuicio de dividir, desmenuzar su patrimonio, y despa- 
larlo entre muchas personas, "(a) (Demolombe. II. '12.) 



Si bien no parece cierto, que según el Código de Napoleón 
esuma la muerte del ausente, citamos la opinión de Demo- 
e; porque siendo conforme á ella el sistema del Código chi- 

hay exactitud en las consecuencias que se deducen. 
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Art. 92. El que reclama un derecho para cuya exis- 
tencia se suponga que el desaparecido ha'muerto en la 
fecha de la muerte presunta, no estará obligado á probar 
que el desaparecido ha muerto verdaderamente en esa 
fecha; i mientras no se presente prueba en contrario, 
podrá usar de su.derecho en los términos de los articules 
precedentes. 

I por el contrario, todo el que reclama un derecho para 
jDuya existencia 'se 'requiera que el desaparecido haya 
muertj} antes ó después de esa fecha, estará ob^gado á 
probarlo; i sin esa prueba no podrá impedir que el 
derecho re< ^ amado pase á otros, ni exij irles responsa- 
bilidad alguna. (*) 

REFEREN'CIAS. 

Derecho. 575. 
^Desaparecido. 80, 
Fecha -de la muerte presunta. 81. VI. • * • " 

Probar. 1698. 



CONCORDANCIAS. 



P. de B. 106. 
C. E. 89. 



bienes, ellos soh los contradictores naturales de todos cuantos 
pretendan parte de esta universalidad. 

'* Pero es posible que los herederos, por negligencia, por 
mala voluntad, ó tal vez porque el testamento del ausente no les 
deja nada, no pidan la posesión provisional. ¿Surtirá tal inacción 
•el-rfecto de privar de -«us derechos á los otros- interesados? L-os 
jurisconsultos opinan negativamente y así lo declaran los tribu- 
nales. Los términos del art. 123, lejos de restrictivos, se refieren 
á los casos generales, y declaran que cuando los herederos, pre- 
suntivos han obtenido la posesión provisional, los otros intere- 
sados deben dirigirse á ellos para ^ejercer sus derechos; pero 
esta posesión previa no es requisito necesario de la existencia de 
esos derechos. " (Baiidry-Lacantinerie. I. 1109.) 

'*) Locré. IV. 33. art. 21. 40. 18.— 84. art. 21.— 97. 38.— 108. 

t. 22.117. 10.— 142. 27. 161. 17.-177. 20.— Meriin. Absent. 

:s, CXXXVt CXXXVI.— Dalloz. Absence.. 476-525.— Toullier. 

473-482.— Laurent. II. 252-259.— Zachariae. (M. V.) I. § 105. 

Plasman. I. 227. 8.— Zachariae. I. S 158.— Demolombe. II.-m 

0-213.— Demante. 179-179 625. V.—Baudry-Lacantinerie. 1111. 

57-1268. 



' m 



C. de N. 135. Quiconqi 
clamera un droit échu 
i individu dpnt Texistem 
I sera pas reconnue, devi 
ouver que ledit individ 
istait quand le droit a é 
ivert : jusqu'á cette preuv 
sera declaré non recevab 
ins sa deuiande. 
l36. Sil s'ouvre une &n< 
ssion ^ laquelle soitappe 
1 individu dont Texistem 
esl pas reconnue, elle sei 
ívolueexclusivementácei 
ec lesquels il aurait eu 
■oit de concourir, ou á cei 
li l'auraient recueillíe 
n défaut. 

P. de G. 3-27. Cualquier; 
sciente á una persona, cu 
ibera probar que este in 
le era necesaria su exist 
C. C. 107. 

C. de la L. 77. 78. (Los i 
)león.) 

C. Esp. 195. El que rec 
la persona cuya existen* 
irá probar que existía er 
1 existencia para adquirí 
C. A. 278. El día en q 
Iquiridd fuerza legal, st 
liento del ausente. Per 
lede probarse que el au 
le vive todavía ; y en tal i 
)mo de buena íe. 

co 

240. Este artículo encie 
1'. La sentencia que de 

mta, es prueba plena cor 
2". Si alguno alega qu< 

ués de esa fecha, él debe 



DESAPARECIMl 

I consecuenc 
I de muerte 
Der&les sobrí 
art. 80 obs( 
ri su caracte 
Lblecerque s 
aparecido ig 
de muerte, i 
.xiomas la c( 
en todos los 
ue á ella se 
ibordinados 
derechos d( 
nuerte presi 
1 nacimientc 
apio, si desf 
6n á que el 
3 heredero i 
I ú sustancia 
s bienes. S 
;asos puntui 
o de trasmis 
o -reaparece 
luerte, él ó si 
i las respecti 
itenciaque di 
)ntra todos, 
mite prueba 
alguno pretende que el desapare 
de esa fecha, á él le incumbe jui 



(I) " Debió preverse " (decía Bi 
diera suceder durante la ausencia, 
choa de sucesión ó cualesquiera oir 
interés. 

" El uso antiguo 6n París, Vigen 
.stia en que el ausente fuese repul 
ue se le deferían, como si estuviei 
n la partición de una herencia, y 
echo de ejercerá sunombre tales a 
" Después se aceptó una idea más 
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to de posesión definitiva podrá rescin- - 
esaparecido si reapareciere^ ó de sus 
>8 durante el desaparecimiento; ó de- 
matrimonio contraído en la misma 



REFEREN'CIAS. 



Posesión (lefinitiva. 82. 9Ü. 
Rescindirse. 1682. - 
Desaparecido.. 80. 
Legitimarios. 1182. . 
.Matrimonio. 102. 



CONCORDANCIAS. 



P. de B. 103. El decreto de posesión definitiva podrá 
descindirse á favor del desaparecido si reapareciere, ó de 
quien por derecho corresponda, (a) 

C. E. 90. . 



C. de N. 132. Si l'absent 
reparait, ou si son existence 
est proiivée, ' méme aprés 
renvoidéfinitíf, ilrecouvrera 
sfes biens dans Tétat oü ils se 
trouveront, le prix de ceux 
quí auraient ^é alienes, ou 
les biens provenant de l'em- 
ploi qui aurait été fait du 
prix de ses biens vendus. 

1.33. Les enfants et des- 
cendants directs de l'absent 
pourront également, dans 



132- Si el ausente reapa- 
rece, ó si se prueba su_ exis- 
tencia aun durante la po- 
sesión definitiva, recuperaní 
sus bienes en el estado en , 
que se hallen, el precio de-Ios 
que se liubiesen enajenado, 
ó los bienes provenientes 
de 1^ inversión del precio 
de los bienes vendidos. 

■ 133. Los hijos y descen- 
dientes del ausente podrán- 
asimismo, dentro de los 



(*). Locré. IV. 3-2. art. 18. 19.— 39- 14.— 41. 19— 51. art. 21.. 
—161. 16.— 146. 30— Dalloz. Abaence. 572, 602-604.— Toullier. 
L 448— Laurent. 11. 232.— Demolombe. II. 17S-181. 192.— Za- 
chariae. {M. V.) I. § 103.— rachariae. fA. R.) I- § 157.- 



(a) El decreto de posesión definitiva podrá rescindirse á favor 
1 desaparecido si reapareciere, 6 de sus legitimarios habidos 
irante el desaparecimiento, ó de su cónyuge por matrimonio 
atraído en la misma época. (Art. 95 del Proyecto inédito.) ■ ■ 
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les trente ans á compter c 
l'envoi déftnitif, demandf 
la restitution de ses bieni 
comme 11 est dlt en l'artic 
précédent. 

C. Arg. 125..SieI ausentí 
cuya existencia se Íg;norab 
entregárseles, los bienes d< 
aparición dé éste. Lo m¡ 
herederos instituidos en ui 
conocimiento, y los herede 
del testador. 

C. C. 108. 

C. P. ~S. En cualquier ( 
testamento que motivó la \ 
ó que S9 manifieste otro n 
conferirá la herencia á los 
■ ó testamentarios, según es1 
lo impida la posesión anter 

C. de la L. 74. 75. (Los 
Napoleón) . 

C. Esp. 194. Si el ausent 

■ se prueba su existencia, r& 

.que tengan, y el precio de 

con él; pero no podrá recia 



241. Una de las díferenc 
y la definitiva consiste en 
extinguen, por el ministei 
desaparecido reaparece ó 
muerte; al paso que la s 
posesión definitiva debe d 
tencia, y sólo á favor de 
ley taxativamente. 

Nótese ante todo que 
definitiva no se rescinde & 

Según el derecho francí 
rencia entre la rescisión y 
actos ó contratos cuando a 
y resuélvense cuando, vá 



p^.^ 
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lós restituye ásu estado primitivo; como si las 
acuerdan en que é|- contrato legalmente telebra» 
ponga'en efecto , ó se verifica la condición resolu 
' vu&lta.en toda's las convenciones bilaterales, de nc 
una de las partes lo pactado. 

'Ahora bien', si á la sentencia que concedió la 
definitiva han -precedido todos tps trámites por la 
tualizadoa, ial sentencia no és susceptible de r 
resuélvese cuando se cumple la condición resolul 
vista por el legislador; la cual consiste en que el'i 
cido reaparezca ó en que, áe tengan noticias- cier 
existencia ó de su jnuerte.' 

242. El resolver la posesión definitiva es . crt 
D. Andrés Bello; pues eí Código -de Napoleón i 
Qn el art. 132 ^véanse les Concordancias) que au 
se hubiere concedido' lá posesión definitiva, sí e 
reaparece ó prueba su existencia, recupera sus bie 

■No alcánzajnos á comprender cuál seala utilidac 
de este juicio sobre resolución (ó, si se quiere, : 
. de la sentencia en que fie . concedió la posesión c 
Bastaba determinar las personas que tenían den 
exigir, aun concedida lá posesión definitiva, que ' 
se les restituyeran. 

'■ Si el 'desaparecido se presenta, ó sihay noticii 
deque existe, él¡ sus mandatarios, ó el curador 
forme *al art. 473 se le hubiere nombrado, exigirá 
poseedores 4efinitivos les devuelvan los. bienes, 
•tarse litigio, el desaparecido deberá probar su h 
probada, órdenaráse la entrega de los bienes, 
después las controversias sobre las restituCioneí 

Tan cierto es que carece, de utilidad práctica 
sobre la mera resolución (ó rescisióp) de la áentei 
la posesión definitiva, que no lo han aceptado lo 
* modernos- posteriores al chileno, exceptuándose 
lombia y el del Ecuador; en los cuales se copí 
los graves defectos de que el Código chileno adole 

■Pero, mientras éste no se reforme, debe seguirse 
un Juicio estéril, que no versa sino sobre la r¡esol 

243. "El desaparecido, puede pedirla en cualqui 
que se presente ó que haga constar sa existenci 
píese en tal caso la condición resolutoria de qu 
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h:. *- 






el dominio de los bienes. Á pesar de las mil y mil pre- 
cauciones empleadas por la ley para dar publicidad al 
juicio sobre presunción de muerte por desaparecimiento, 
y de los trámites larguísimos que casi siempre preceden 
á la posesión definitiva, no es imposible que el desapare- 
cido reaparezca ; pues no pereció en el acontecimiento que 
puso su vida en peligro, inminente, ó, cumplidos los 
ochenta años, ha sobrevivido á esa edad y regresa á su 
patria, ó durante treinta años tuvo tantos impedimentos 
imprevistos, que le fue de todo punto imposible volver ó 
dar noticias de su existencia. Si bien tales casos son rarí- 
simos, el legislador debió preverlos, y disponer, como en 
efecto dispone, que tan luego como el desaparecido reapa- 
rezca ó pruebe su existencia, se le restituyan los bienes. 
El título en cuya virtud se les concedieron á los posee- 
dores definitivos, es la herencia; y tan claro como loa 
axiomas se presenta el principio de que no puede here- 
darse á una persona viva. Nada hubiera sido más con- 
trario á la justicia que el desaparecido reaparezca, y 
continúen los poseedores definitivos de " dueños de los . 
bienes. Pasma pues, que en el proyecto del Código de 
Napoleón se hubiese redactado un artículo (a) en que se 
declaraba que la posesión definitiva trasmitía el dominio 
absoluto é irrevocable de los bienes, aun cuando el 'ausente' 
reapareciese, (l) 



(a) Art. 12. — Les héritiers présomptifs, tant qu'iis ne jouiront 
qu'en vertu de Tenvoi provisoire, ne pourront aliéner ni hypothé- 
quer les immeubles de Tabsent. 

Néanmoins, si Tabsence a continué pendant trente ans cLepuis 
Tenvoi provisoire, ils pourront, á Texpiration de ce délai, deman- 
der Tenvoi en possession* défmitif, et ils seront-rendus proprié- 
taires incommutables, en vei:tu du jugement qui le leur accor- 
dera en présence et du consentement du commissaire du gou- 
vernement. 



(1) '.* La distinción hecha en el proyecto " (decía Cambacérés) 
** entre el ausente que ha constituido procurador y el que no le 
ha constituido, es equitativa. Lo mismo es aplicable á la dispo- 
sición que después de diez años concede los frutos á los herederos ; 
mas la que, transcurridos treinta años, les' concede el dominio 
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llega á ser cierto que murió el desaparecido, la 
eíiniliva no puede resolverse sino en beneficio de 
¡larios habidos por el desaparecido durante eT 
miento, ó de su cónyuge por matrimonio con- 
a misma época. 



, es injusta. £d cualquier tiempo que el ausente se 
1 ó sus hijos, no deben ser expropiados por ninguna 
Por otra parte, es contradictorio no admitir sino 
cien años la presunción de muerte del ausente, y 
treinta expropiarle como si- no existiese. El respeto 
i propiedad exige que en cualquier tiempo el ausente 
1 patrimonio en el estado en que se halle; de -manera 
sda reclamar contra las anteriores enajenaciones. " 
39. 14.) 

Préameneu explica perfectamente el objeto de la pose- 
iva y los derechos que ella concede ft los poseedores, 
ir que cese el estado precario en que se hallan los 
urante el segundo periodo. Cuando han transcurrido 
meo años á lo menos desde el desaparecimiento, los 
ienen derecho" para exigir que sus derechos tengan 
¿ En qué sentido provee la posesión definitiva á tal 
? El orador del gobierno responde qiie no son ya 
isitarios de los bienes; que adquieren el dominio, y 
enajenar los bienes ¿Significa eso que el dominio es 
? No ; tan luego como el ausente regresa, los derechos 
leros que han entrado en posesión caducan. Respecto 
I, los herederos no pueden ser dueños, porque no hay 
; una persona viva. No siendo dueños, no son real- 
■ mandatarios, administradores. Se les considera, 
os aspectos. ¿ De dónde proviene esa posicii'm que 
radictoria? ¿ Cómo son ;'t un mismo tiempo propieta- 
ñistradores? Bigot-Préameneu nos lo dice. El interés 
¡ge que los bienes dej ausente vuelvan al comercio.' 
que los poseedores tengan el derecho de enajenar; y 
ite reaparece, deberá respetar todos los actos ejecu- 
9S herederos. 

la teoría de la posesión definitiva ; y ahora comprende- 
jnominación. Es definitiva en cuanto concierne á las 
\e los poseedores con terceros ; todos los actos ejecüta- 
t herederos son válidos,, y subsisten aun cuando el 
parezca; pues son definitivos. Pero la posesión no es 
especio del ausente, y no puede serlo. El proyecto 
declaraba que los poseedores adquirían el dominio 
aun respecto del ausente; lo cual era una verdadera 
idica. " (Laurent. II. 225.) 



ARTÍCULO 93. 

egla no sólo es injusta sino de lo más anómala y 
. Para que ella se comprenda bien recordemos que 
ion definitiva ge concede en tres casos ; . 
indo sobrevino un acontecimiento que puso Fa vida 
parecido en inminentísimo peligro, como naufragio, 
I, acción de guerra : 

lando durante diez años no hubo noticias del desa- 
I, y éste,'á vivir, hubiera llegado á los ocheata; y 
lando han transcurrido treinta años desde la fecha 
Itimas noticias quejdel desaparecido ^.tuvieron. 
primer caso, para concederse lo posesión definitiva ' 
juiere sinoque-se hubiesen observado todos los trá- 
escritos en los cinco primeros números del art. 81 , 
anscurran cuatro años desde el suceso que puso la 
desaparecido en peligro inmii)ent,e. - Entonces, si 
evidencia de la muerte, por lo menos la presunción 
los límites de la certeza, y el juez concede la pose- 
iniliva á los herederos presuntivos. Pero si en-vír.- 
a. nactureleza misma de las cosas la sentencia que 
la posesión definitiva es justa en cuanto el desapa- 
hay acaso conexión lógica entre el peligro inminente 
presunción de muerte se funda,y el hecho de que los 
)s presuntivos el día de lal acontecimiento stííin en 
i llamados por el testador ó por la ley? ¿No pudiera 
irse un testamento que el desaparecido' otorgó en . 
( remotas? ¿No seria posible que en Chile mismo 
otros herederos abintestáto más próximos que 
á quienes se concedió la posesión definitiva? 
segundo caso es asimismo injusto y aún absurdo 
odos los herederos puedan deducir, en -tiempo há- 
ición de petición de.herencia. 
desconoceque cuando el desaparepído cumple ochen- 
es muy probable, casi cierto, que él ya no eiysta, y" 
lo mismo, el "interés público y el de los herederos 
vos exige que sin restricción alguna se conceda á 
)osesión definitiva. 

ihora no tratamos del desaparecido mismo, sino 
^rederos. Supóngase que nn individuo de setenta 
lubiese ausentado, y que á los seis meses le sobre-, 
desgracias que absolutamente le impidieron po- 
comunicación con su familia; que se procede al 
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juicio de üresunción de muerte pDr desaparecimiento ; y que 
taq luego como el desaparecido hubiere cutnplido ochenta, 
se conceda la posesión definitiva á los herederos. Dos afiQs 
después se sabe que el desaparecido ftiurió en Egipto cuando 
tenía la eda^ de sejt^ta y ocho años^y que en el testamento 
instituyó herederos universales. ¿No hubiera up acto de 
infame expoliación, si en cuatro años, contados desde la fe- 
cha de la verdadera muerte, caducase, por el ministerio de 
ki ley, el derecho de heredar al individuo que tenía setenta 
y echa años cuando otorgó el testamento? 

Porque debe tenerse pjresente que no hay prescripción, la 
cual no puede declararse de oficio, sino absoluta caducidad 
del derecho j pues, concedida la posesión definitiva, los he- 
rederos que la obtuvieron llegan á ser dueños délos biejQjB3 
y la condición resolutoria prevista por el legislador no con- 
siste sino en que la resolución de la sentencia se pida por. 
el desaparecido mismo, ó, á falta de éste, por sus legitima- 
rios halydos durante el desaparecimiento, ó el cónyuge por 
matrimonio contraído en la misma época. 

El tercer caso, esto es, cuando han transcurridos treinta 
años áesde las ultimas hoticiasVfue, á nó dudarlo, erünicó 
que la Comisión Revisora tuvo á la vista cuando modificó 
el art. 103 del Proyecto de D. Andrés Bello. Pero aun en- 
•tonces es p"feligroso el sistema cual se halla establecido en 
el Código chileno, y desdice de las reglas generales sobre 
la presuncióji de muerte ppr desaparecimiento; pues no hay 
presunción de muerte sino cuando se ignora, ya la existen- 
cia del desaparecido, ya su fallecimiento. Cuando hay no- 
ticias ciertas de la muerte del desaparecido, cesan la§ razo- 
nes que hubo para conceder la posesión definitiva á los 
herederos presunlivos,' y entonces Ids herederos reales y' 
efectivos son los que tienen-derecho á suceder en los bienes. 

En cuanto á los herederos, su derecho pudo haberse extin- 
guido por prescripción, contada desde la fecha de la verda- 
dera muerte. Pero si ésta acaeció por ejemplo cuatro ó cinco 
años antes de concederse la posesión definitiva, y si el desa- 
parecido, al morir, dejó un testamento en que instituía he- 
rederos residentes, bien en el lugar donde acaeció el falle- 
cimiento, bien en Chile, ¿por qué caducaría la acción de 
petición de herencia, tan luego como se concedió la posesión 
definitiva? Si la ley ordena con razón, que al desaparecido 
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mismo se le devuelvan sus bienes tan 
senté, ¿por qué se le priví^ del derecho 
una consecuencia del dominio que la I 
que en realidad de verdad el desaparet 
se ha coíicedido posesión definitiva, qi 
recho de testar, pues tan luego como ; 
herederos no pueden ejercer los derech 
les confiere. 

Lo que hay de cierto, real y efectivo e 
tancias actuales de loa pueblos civilizad 
facilidad en las comunicaciones, ssrá 
se presenten herederos de un desaparet 
se hubiere concedido la posesión deftr 
desde la promulgación del Código chi 
presentado un solo ejemplo de hered< 
hubiesen caducado á causa de la sobredi 
no por eso dejan de ser anómalas y abs 
examinamos, porque éstas debían fundi 
de justicia universal : tan luego como c 
legislador, éste, lejos de serlo , es el n 
ranos. 

La Comisión Revisora no pudo aleg 
un punto nuevo; pues, atendiéndose e 
león al-nimio respeto que el legislador 
los derechos, se declara que los deseen 
aun concedida la posesión definitiva, f 
de treinta años, que se les restituyan h 
deros testamentarios ó legítimos, dedu 
tición de herencia, dentro de treinta af 
fecha de la verdadera muerte. (2) 



(2) " Un caso que no seria muy raro con 
hubiere dejado posteridad cuya existencia i 
durante treinta y cinco años que, por lo me 
antes que los oíros herederos presuntivos h 
sión definitiía. 

" Los descendientes no deben ser despoj 
so pretexto de esa posesión definitiva. Ei 
existencia ó la muerte del ausente, extíni 
los colaterales ; si no prueban ninguno de 
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D. Andrés Bello, que ni un instante perdió de vista el Có- 
digo de Napoleón al tratar de la presunción de muerte por 
desaparecimiento, si bien introdujo la novedad de que la 
sentencia sobre posesión definitiva se resolviese, conservó 
los derechos de todos los herederos. 

Efectivamente, como ya lo hemos visto en las concor- 
dancias, elart. 103 del proyecto decía : " El decreto de pose- 
sión definitiva podrá rescindirse á favor del desaparecido si 
reapareciere, ó de guien por derecho corresponda. " Estas 
palabras : ó de quien por derecho corresponda, se referían 
á todos cuantos podían reclamar la herencia con título pre- 
ferente al de los que habían alcanzado la posesión definitiva ; 
pues tal sentencia, como no expedida en juicio contradicto- 
rio, no pasa en autoridad de cosa juzgada, y aun cuando 
hubiera habido controversia entre dos ú más herederos que 
pretendían la posesión definitiva, la sentencia, como todas, 
no surtiría efecto sino éntrelos litigantes. Luego, los he- 
rederos que no haWan intervenido en el juicio tenían expe- 
dita la acción de petición de herencia mientras no prescri- 
biese. 

En la nota explicativa, puesta por Bello al pie del arí. 103, 
se añadió : " Por ejem,plo, de un hijo legítimo, habido du- 
rante el desaparecimiento y cuya existencia se ignoraba; 
de un legatario por testamento otorgado durante la misma 
época, etc. " El autor del proyecto habla de los casos más 
frecuentes que pueden ocurrir; pues lo regular sería que 
si los herederos hubiesen estado en Chile, hubieran recla- 
mado la herencia como posesión definitiva. Pero esa nota. 



lo menos como descendientes, un título preferible para obtener la 
posesión de los bienes. 

" Su acción no debería, empero, admitirse, si han transcurrido 
treinta años desde la posesión definitiva. Esta posesión confirió á 
los colaterales la propiedad délos bienes; y posteriormente habrán 
poseído el mayor tiempo que se requiere para alegar la pres- 
cripción. Deben pues tener el dere'clio de oponerla aún á los des- 
cendientes del ausente; los cuales no podrían quejarse si, trans- 
curridos sesenta y cinco años á lo menos desde el desaparecimiento, 
no son admitidos á una investigación que, como todas las accio- 
nes de derecho, ae extingue por la prescripción. " (Locré. IV. 1 16. 
30 31.) 
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que no pasa de ún ejemplo para ilustrar lá teoría, dio i 
gen á que la Comisión Revisora alterase completam 
todo el sistema, declarando que no pueden pedir la res 
ción de la sentencia sobre posesión defíiiitivU sino los 
timarlos habidos durante el desaparecimieDlo,'óeI con; 
por matrimoiiio queen la mismaépocase hubiere contri 

245. Los legitimarios á quienes se concede el derech 
pedir que la sentencia sobre posesión efectiva se resui 
son : 

1°. Los hijos legítimos habidos por el desaparecido 
rante el desaparecimiento : 

2". Los descendientes legítimos de.estos hijos : 

3°. Los hijos naturales; y 

4". Los descendientes legítimos. 



Art. 94. En la reacision . del decreto de. posesión 
nitiva se observarán las reglas tpxe siguen : 

1*. El desaparecido podrá pedir la rescisión en < 
quier tiempo que se presente, ó que haga constar su i 
tencia. 

2*. Las demás personas no podrán pedirla sino de 
de los respectivos plazos de prescripción contados d 
la fecha de la verdadera muerte. 

3*. Este beneficio aprovechará solamente á' las pers 
que por sentencia judicial lo obtuvieren. 

4*. En virtud de este beneficio se recobrarán los bi 
en el estado en que se hallaren, subsistiendo Utsenc^ 
clones, las hipotecas i demás derechos reales consl 
dos legalmente en ellos. 

5*. Para toda restitución serán considerados los dei 
dados como poseedores de buena fe, á menos de pr 
contraria. 

6*. El haber sabido i ocultado la verdadera muerta 
desaparecido, ó su existencia, constituye mala íé. (' 



{*) Leeré. IV. 33. art- 2í.— 39. 11.— 11. 19.— 51. arf. 2 
—84. art. i9.— 107. art. 19.— 116. 31 .—175. 17.— Dalloz. Aba 
572-579. 582-588. G04-610.— Toullier. I. 4 19-455.— Lauren 
232-241.- Demolombe. 101197.— Zachariae. (M- V.).I.§I03 
— Zachariae. (A. R.) I. § 157.— Pardessus. II. 248.— Plasmi 
p. 232-240.— 215-248.— üelvincourt. I. 279 (4).— Demante. I, 
'77 bis. III.— Marcadé. I. 443-454.— Duranton. I. 504-513. 
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REFERENCIAS. 

Rescisión. 1682. 

Posesión definitiva. Si. 90. . ' . ■ 

Las demás i)ersoDas. 93. 

Dentro de los respectivos plazos.de prescripción. 2512. 2515. 
' Bienes. 565 ' ' 
Hipotecas. ^107. 
Derechos reales, 577. 

Poseedores de buena fe. 706. 707. 906. 907. 909. 
A menos de prueba contraria. 1698. 707. 

CONCORDANCIAS. 

P. de B. 104. En la resci&ion del decrelp de posesión de- 
finitiva, se observarán las reglas que siguen : . ' - 

1". El desaparecido .podrá pedir la rescisión en cualquier • 
tiempo que se .presente vivo, ó que haga constar su exis- 
tencia i su identidad. 

2'. Las demás pérsopas, cualesquiera que sean, no* po- 
drán pedirla sino dentro de los respectivos plazos de pres- 
cripción. ; 

3'. Este beneficio aprovechará solamente á las personas 
qHe lé reclamaren i obtuvieren; i ninguna podrá impe- 
trarlo, si no aparecieren ó se probaren circunstancias que la 
hayan imposibilitado de recurrir en tiempo hábil. 

4.'. Serán obligados á la restitución los poseedores de bie- 
nes raíces del desaparecido, á cualquier título que lo sean. 

5». No serán obligados á la restitución de los bienes mue- 
bles, sino las personas que inmediatamente hubieren su- 
cedido en ellos al desaparecido; ni se extenderá la restitu- 
ción sino á las especies existentes en el estado en qUe se 
hallaren. . 

6". No se extenderá la restitución á los frutos. ■ 

7*. Para toda restitución serán considerados los posee- 
dores como de buena fe, á menos de prueba contraria, (a) 



(a) En la rescisión del decreto de posesión definitiva, se ob- 
servarán las reglas que siguen : 

■ 1". El desaparecido podrá pedir la rescisión en cualquiertiempo 
que se presente, ó que se haga constar su existencia : 

2*. Las demás personas no podrán pedirla sino dentro de los 
respectivos plazos de prescripción contados desde la fecha de la 
Verdadera muerte' : 
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105. El haber sabido i ocultado 
desaparecido, ú su existencia, coi 
á la restitución de los frutos. 

C. E. 91. 

C. de N. 132. 133. (Véanse las C 

137. (Véanse las Concorriancioi 



138.Tantquerabsenlnese 
représentera pas, ou que les 
aclions ne seront poinl exer- 
cées de son chef, ceux quí 
auront recueilli la succes- 
sioQ, gagneront les fruits 
par eux pergus de bonne 



1 
no 
no 
los 
en 
los 



C. Arg. 124. Si el ausente api 
la posesión definitiva de sus biei 
en el estado en que se encuentre 
de ellos se hubiesen comprado; 
valor de los consumidos, ni las i 
dos por los que hubiesen tenido 
125. (Véanse las Concordando 
C. P. 80. Ninguno de cuantos s 
nistración, ó custodia de los biei 
de ellos posesión provisional ó de 
alguna, ni por razón de mejoras, 
entrega inmediata al ausente qui 
que debidamente lo represente. 1 
conserva la posesión de estos bit 
la ley. 



;i'. Este beneficio aprovechará sol 
por sentencia judicial lo obtuvieren 

4". En virtud de este beneficio, se 
estado en que se hallaren, ó el prec 
jenado á cualquier titulo, subsistiend 
potecas y demás derechos reales cons 

.V. No se extenderá la restitución ;' 

G°. Para toda restitución, serán co 
como poseedores de buena fe á meno 
90 del Proyecto inéilito.) 
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nos las reglas puntualizadas en el art. 94. ■ 
aparecido podrá pedir la rescisiónen cualqui 
\e presente ó que haga constar su' existenei 
nos al comentario del art. 93. 
as demás personas no podrán pedirla sino dei 
ilazos de prescripción, contados desde la fecl 
,dera muerte. 

que se concede á los legitimarios, es en re; 
petición de herencia; la cual expira en trein 
os desde la fecha de la verdadera muerte, 
de la verdadera muerte se justifica según li 
iralea, esto es; ó bien presentándose la parlic 
ente, ó bien, á fa\tar ésta, declaraciones de te 
ibieren presenciado el fallecimiento. 
yuge sobreviviente reclama los derechos de hi 
icción prescribe en treinta años, y si exige 1< 
avenientes de la sociedad conyugal, en vein 
ibe la acción. Los plazos varían, pues, segú 
een los legitimarios ó el cónyuge sobrevivient 
iedad se emplearon los términos generales 
is respectivos plazos de prescripción. 
suceder que el desaparecido se hubiese casac 
LÓn ; que de ésta también desapareciese dejanc 
I o cónyuge; y que, seguidos los respectivi 
! declarara la muerte presunta, 
tal declaración para pedir la resolución de 
ue en Chile concedió la posesión definitiví 
firmativamente. 

las circunstancias que la ley requiere para 
3e la sentencia sobre posesión definitiva : 
aya legitimarios ó cónyuge sobreviviente ; y 
í pruebe la muerte del desaparecido; 
os principios del mismo Código chileno, la pr 

muerte surte todos los efectos de la xnuer 
mientras no se pruebe lo contrario, 
fuese, se dedujera que aun concedida en oti 
isesión definitiva á los herederos ó al cónyuf 
te, -la presunción de muerte, que en este cas 
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tiene todos los caracteres 
de qye en Chile fuesen 
saparecido. 

248. III. El beneficio ( 
á los que por sentencia jt 

Dos partes tiene esta n 

a). No puede declarars 
judicial : 

b). La resolución no a] 
solicitado. ' 

Los clarísimos térmim 
que aun cuando los legit 
recirhienlo y los poseedoi 
" aquéllos son -dueñosde \ 
trajudicialmente á la res 
■'cia que, declarando resu€ 
restituyan los bienes. 

El juicio se proponecc 
definitiva; y, pronunciad 
lución, hay derecho par 
propietarios, y demás pe 
nan á la; presunción de re. 
nes. 

Como debe expedirse -. 
definitivos y los legitimi 
no pudieran sujetar á ji; 
resolución de la sentenci 
tiva. 

Aunque haya dos ó m: 
caso de solicitar la resolu 
pronuncia -no aprovecha 
actores. Este principio, 
los litigios no excepción! 
dificultades, era mejor d 

249. IV.' En virtud de 
que hubieren sido aetore 

. lian; pues subsisten las 

derechos reales constituí 

En cuanto á la recuper 

ciente es la regla-; y tant 

cuanto qoe D. Andrés B 
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"Código de Napoleón; el cual puntualiza con suma-exacütud 
cómo se restituyen los bienes. (I) Sf éstos, muebles ó raíces 



(1) " Irrevocable, respecto de tercetos, el dominio de loe posee- 
dotes deflnitivoa, eá revocable en bus relaciones" con el ausente. 
"Luego, el regreso del ausente ó-la prueba de su existencia, en 
. cualquier tiempo que se efectúe después de la poseai(Jn definitiva, 
y sin que pueda oponérsele, ninguna^jrescripción, surte el efectq 
de resolver el derecho de propiedad; pero sólo en cuanti>á4o por- 
. venir, de manera que subsisten todos los .actos que ae hubieren 
Secutado hasta el dia en que se couoció su existencia. El ausente 
debe, pues, respetarlos sean cuales fueren. ~ ■ 

" ¿Qué puede-exigir entonces á los poseedores? El ai"t. 132 per- 
mite formular á este respecto el siguieute priBcipio : la restitu- 
ción á que el ausenta tiene derecho no debe ocasionar pérdidas á 
los poseedores ; peco comprenderá todo.cuanto.se han enriquecido 
^stoS á expensas de aquél, exceptuándose, empero, los frutos que 
han percibido" y que el art.. 127 les .concede íntegros. En otros 
términos, los poseedores no están obligados hacia el ausente sino 
quaíenus locuplétiores facti sunt. 

" De esté principio, absolutamente razonable, porque los posee- 
dores, propietarios bajo una condición resolutoria que rara vez se 
realiza, deben proceder s^gún el ^píritu de la ley cómo verdade- 
ros propietarios, sin exponerse á. pérdidas en sus bienes propios 
en el evento muy incierto de que la condición se cumpla; de este 
principio, decimos, se deducen las siguientes consecuencias. 

" 1*. En cuanto á los bienes de que los poseedores no lian dis- 
puesto, el ausente los recupera .cojno están. Luego, tiene de res- 
• petar ISs derechos reales, como las servidumbres ó las hipotecas 
que los poseedores hubieren constituido, y sí los bienes se han 
deteriorado, aún per actos de los poseedores, el ausente no iiene 
derecho á ninguna indemnización, á menos que de los deterio- 
ros los poseedores hubieren- obtenido lucro; pueg entonces á 
proporción de éste deben indemnizarle.' Lo cual se deduce del 
principio que los poseedores son propietarios hasta el.dia en que 
la éxistenciadel ausente se justifique-: qui quasi suam rem n¿- 
glexiU nulli qiterelae subíeclus est " (Beaudry-Lacantinerie. I. 
1229.1230). 

' ' El dominio concedido á loa poseedores definitivos se resuelve ' 
y sólo para lo futuro, cuando él ausente reaparece, ó de él se reci- 
ben noticias. Esta resolución se efectúa, sea cual fuere el tiempo 

mscurrido desde la posesión definitiva. Al ^recuperar los bie- 
;s Comprendidos en la posesión, el ausente debe recibirlos en el 

tado en que se hallen. ■ - " 

" De lo cual se deduce que está obligado á respetar las enaje- 

.CÍones, á titulo oneroso ó gratuito, hechas por los poseedores, 



ARTÍCULO 9 

alian en poder de los poseedo 
a ninguna diñcultad. Pero r 
es se vendiesen y que en otr 
ién sería el dueño de los bien 
sión definitiva con valores p 
irto-? Deben distinguifse dos c 
. Según ya lo hemos visto, pu 
lal de la enajenación de los bie 
trecio se invirtiría en otros qu 
irecido : 

. Que vendidos los bienes sir 
otros se hubiesen comprado < 
n el primer caso, los bienes 
o, á las personas que obtuvi 
i. 

n el segundo,, aunque la ley i 
! las reglas del derecho comí 
i universal, los bienes pertei 
litivos; pero las personas qu^ 
eran derecho al precio.' La i 
'iñ definitiva es la que se resu 
! las cosas á su estado primiti 
la ley misma puntualiza. 
lies excepciones se limitan ah 
sn á los poseedores, y á que m 
es, hipotecas y demás derecl 



:omo las hipotecas constituidas p< 
sióD deñnítíva, sino durante la p' 
Dedúcese, por otra p'iirte, que Ioí 
loseedo.res se limitan á exigir, yi 
existen en su poder, ya el reembo 
tbjelos enajenados ó la entrega 
íuta ó subrogación, y que no pi 
is frutos percibidos, ni pretender 
m los bienes, de las cuales los pos 
3, ni el valor de los bienes de que 
itoó titulo gratuito, á menos que. 
plido una obligación natural, con 
en este caso la indemnización di 
que el poseedor hubiera toaiadc 
iese obligado. " {Zachariae. (A. P 
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m especie, los bienes enajenados, su precio se 
omprar otros bienes. 

ue conftrió á los poseedores el dominio de lus 
. herencia del presunto muerto. Como se ha 
ue éste vive ó que durante el desaparecimiento 
arios, el título carece ya de fundamento; pero 
los poseedores definitivos pudieran apropiarse 
: los bienes enajenados. 

1 de la regla consiste, pues, en que los poseedo- - 
)s no adquirieron sino los frutos.de los bienes 
io se les trasmitió bajo la mil veces mencio- 
ión resolutoria. Cumplida ésta, subsisten las 
is y las hipotecas, ya porque los poseedores de- 
msieron de los bienes como dueños, ya porque 
iblico exigía que cesasen todas las trabí^' que 
a libre enajenación de los mismos bienes, 
poseedores defijiitivos deben restituirlos en el 
é se hallen, sigúese que no son responsables de 
)s, aun cuando éstos provengan de una admi- 
Tónea ó descuidada la cual hubiera obligado á 
rio á indemnizar los perjuicios, 
i deterioros hubieren enriquecido á los poseedo- 
3s, deberán éstos restituir lo que exista como 
) de tales deterioros. 

ra toda restitución se considera á los demanda- 
seedores de buena fe, á menos de prueba con- 

, es importantísima, ya cuando el desaparecido 
personas enumeradas en el art. 93 obtienen la 
e la sentencia que concedió la posesión defini- 
ido los poseedores provisionales estén obliga- 
ír los bienes del desaparecido, 
lar el art. 90 {11. '¿28) observamos que tan luego 
aparecido reaparece, ó hay noticias ciertas de' 
caducan por el ministerio de la ley los efectos 
Jn provisional, y que los herederos presuntivos 
dos á restituir los bienes al desaparecido mismo 
deros reales y efectivos. 

3 caso es mucho más frecuente que el de la 
le la sentencia que concedió la posesión defini- 
■a convenido fijar reglas claras sobre los dere- 
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chios de los poseedores en cuanto á expensas necesarias ó. 
á mejoras útiles . 

Juzgamos haber demostrado que también, los poseedores 
provisionales son dueños de los bienes hereditarios, bajo 
la propia cofidición resolutoria de i'eaparecér el desapare- 
' ' cido ó de saberse su muerte (11. 206) ; y en cuanto al derecha 
.á exigir el precio de ias expensas y mejoras, ^^ay entonces 
absoluta identidad entre ios poseedores provisionales y los 
poseedores definitivos. 

Pero aun suponiéndose por un instante que los posee- 
'dores provisionales no fuesen dueños de. los bienes,' sería 
innegable que sü adniinistración, sujeta á reglas especia- 
lísimas, es la de un poseedor;, pues tienen las cosas con 
ánimo de señor ó dueño; no las restituyeti sino en el evento 
incierto de que se cumpla la condición resolutoria; y siendo 
poseedores de buena fé, pueden exigir el precio de las 
expel>sas y mejoras/ . . . 

Las reglas aplicables á las expensas y mejoras á que tienen 
derecho los poseedores de buena fe, son las comprendidas 
en los arts. 908 y 909 (a) del Código civil. 

Tratándose deldesáparecido ó sus herederos, tales reglas 
son en extremo duras ; pues casi siempre se verían ellos 
en la .imposibilidad de pagar el precio de las expensas 
necesarias y mejoras útiles. ■ • . . 

Si los'bienes son cuanjEiosos, y los poseedores, provisio- 
nales ó definitivos, han gozado de ellos durante largos 
años, se han reembolsado ya de la mayor parte de los- 



(a) Art. 908. El poseedor vencido tiene derechoa que se le abonen 
. las espensas necesarias invertidas en la conservación de la cosa, 
según las reglas siguientes : 

Si estas espensas se invirtieron en obras permanentes, como .' 
una cerca para impedil* las depredaciones, o un dique para atajar 
las avenidas^ o las reparaciones de un eciifício' arruinado por un 
terremoto, se abonarán al poseedor dichas espensas, en cuanto 
hubieren sido realmente necesarias; pero reducidas á lo que 
valgan las obras al tiempo de^ la restitución. 

I SI las espensas se invirtieron en cosas que por. su naturaleza 
no dejan un resultado niater i al permanente, cerno la defensa 
judicial de la finca, serán abonadas al .poseedor en cuanto apro- 
vecharen al reivindicador, i se hubieren ejecutado con mediana 
inlelijencia i economía. 



* _ • 
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gastos, y muy natural que se atienda á esta circunst 
para íefílamentar las restituciones. 

La Comisión Revisora debió- tener á la vista un 
análogo en el art. 706; el cual obliga al fideicomisai 
pago de las expensas necesarias materiales, ateñdiéi 
al valor actual de ellas; y, en cuanto á los objetos ini 
riales, de lo que hayan costado se rebaja una vigésima 
por cada uno de los años que desde entonces hub 
transcurrido. 

Pero atendiéndose al clarísimo tenor literal de la r 
los poseedores, provisionales ó definitivos, tendríar 
recho al pago de las expensas necesarias y mejorai 
les. {2) Lo cual obstaría absolutamente á la recuper 
de los bienes. 



Art. 909. El poseedor de buena fe, vencido, tiene asin 
derecbo a que se le abonen las mejoras útiles, hechas áni 
contestarse la demanda. 

Solo se entenderáD por mejoras útiles las que bayan aume 
el valor venal de la cosa. 

El rei vindicador elejirá entre el pago de lo que valg 
tiempo de la restitución las obras en que consisten las me 
o el pago de lo que en virtud de dichas mejoras valiere d 
cosa en dicho tiempo. 

En cuanto a las obras hechas después de contestada 1: 
manda, el poseedor de buena fe tendrá solamente los der 
que por el articulo siguiente se conceden al poseedor de 
fe. 

(2) " El ausente puede reclamar sus bienes con las'acceE 
y mejoras provenientes, ya de la naturaleza, ya del traba 
los poseedores. Pero por otra parte, está obligado á inden; 
á estos últimos, conforme á la regla de derecho comúr 
expensas necesarias ó útiles, á menos que, según las cir 
tancias, debiesen c^^osiderarse como gastos de Tos frutos. ' 
chariae. (A. R.) I. % 157.) 

" ¿Qué debe resolverse si los poseedores defioitivos han 
rado loa bienes? 

" Si se trata de expensas que se consideran como carg 
los frutos, esto es, de reparaciones locativas, los poseedor 
tienen derecbo á ninguna indemnización, por cuanto ■ 
suyos los frutos. Pero si el poseedor ha puesto en realida( 

joras, V. g. construcciones nuevas , pudiera decirse c 

art. 132 expresa que recupera los bienes en el estado ei 
se hallen, bien ó mal, y, por decirlo asi, á destajo. 
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lodos los efectos de la posesión definitiva; mas, e 
al reaparecido, sus legitimarios ó su cónyuge, los h 
presuntivos' les restituirían los bienes, iñdemn: 
todos los perjuicios provenientes de una admiñ 
errónea ó descuidada. (3) 

- Los frutos corresponderían en todo caso á los 1: 
.presuntivos; pues aún los poseedores provisional 
derecho á los mismos frutos. AI determinar ésta 
efectos de la mala fe, no se refiere sino á los bienes 
i'i su conservación, y así á las expensas necesaria 
las mejoras útiles; porq^ue los frutos son consecut 
cesaría de. la posesión, provisional ó-definiliva; ; 
seedores en ningún caso estarían obligados á res 



- 8 IV. 
De la muerte civil. 

Art. 95. Termina también la personalidad, 
méate á los derechos de propiedad, por la mué 
qvCb es la profesión solemne, ejecutada coiifon 
leyes, en instituto monástico, reconocido por L 
tiatólica. (•} • 



(3) '* Para que los poseedores se jiberten de toda 
biiidád en cuánto' á los_ actos por elíos ejecutados, au 
la posesión definitiva, és menester que no conste su 
pues, si constase, no quedaran irresponsables. .4 m 
■ se les tuviera oomo á poseedores de mala fe no sólo si 
conocido positivamente la existencia del ausente, sin< 
cuando, fundados en razones para suponerlo,- han d 
de cualquier modo su patrimonio, más bien por ten 
regreso que ejecutando actos de verdaderos propiciar 
regla esencial domina toda la materia, y/lcbe observarí 
quiera que nuestro principióse aplique. En efecto, 
que los poset'ílores no sean perjudicados por la posésiói 
que no respondan de las consecuencias de loa actos frs 
qUe hubieren ejecutado. '■' (Baudry-Lácanünerie. I. f23í 
(*) Savigny. II. ^ 68. VIH. % 365.— Locré. II. 22!). 
-250. 7-10.— .ÍGG. !).— 2IS8. 15.— 329. 15.— 34S. 2(1.- Po 
aox Cout. 27-32.— Pei's&nnes. ■70-7Í.— 8ü-84.— Toii 
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de sus votos; vuelve a la vida civil ; pero no por eso reco- . 
bra derecho alguno sobre los bienes que antes de la profe- 
sión poseía, ni sobre las sucesiones de que por su muerte 
civil fué incapaz.' 

C. E. 93. El religioso que ha obtenido la relajación de 
sus votos, vuelve á la vida civil ; pero no por eso podrá 
reclamar derecho alguno sobre los bienes.que antes de la 
profesión poseía, ni sobre las sucesiones de que por su 
muerte -civil fue incapaz. 



Art. 97. La nulidad de la profesión facultara al esclaus- 
trado para reclamar los derechos de que por> la profesión 
aparente haya sido privado i cpie no hubieren pres- 
crito. O 

REFERENCIAS. . 

Derechos. 576. 
Prescrito. 2492. 

CONCORDANCIAS. 

P. de B. 109. La nulidad de la profesión facultará al 
exclaustrado para ser restituido al estado anterior i a los 
derechos de que por la profesión aparente haya sido pri- 
vado; pero, para que se le conceda la restitución, será 
preciso que se pruebe la nulidad ante la judicatura civil. 

110. Esta restitución se extenderá a los bienes que el 
exclaustrado poseía al tiempo de profesar, i que en virtud 
de la profesión hubieren pasado a otras manos por su tes- 
tamento o ab intestato (a). 

C. E. 94. La nulidad de la profesión facultará al ex- 
claustrado para reclamar los derechos de que por la pro- 
fesión aparente haja sido privado y que no hubieren pres- 
crito. 



O Pothiar. Int. aux Cout. % 28. 

(a)" La nulidad de la profesión facultará al exclaustrado para 
reclamar los derechos de que por la profesión aparente haya 
sido privado; pero será preciso que se pruebe la nulidad ante 
la Judicatura civil. (Art. 101 del Proyecto inédito.) 



COMENTARIO. 

j03 romanos asiiñilaban á' 
lemihuíio, máxima y medú 
;hos civiles. (1) 
as ley^s españolas di^tinf 
civil- : la de los condenados 
i privación de todos los derí 
e hacía los votos solemnes 

)* 

as antiguas leyes francesas reconocieron las mismas 

cies de muerte civil. (3) . ■ 

ja Asamblea Constituyente abolió los. votos solem- 

■ Código 'de Napoleón incurrió en la inexplicable 



!]st autem capítis deminutio prioris status permutatio, 
bus modis accidit : nam aut máxima est capitis demr- 
t minor, quam quidem mediana vocant, aut mínima. " 
159.) . . 

má est capitis demiautio, cum aliquis simul et civita- 

3ertatem amittit " (160.) ' . ■ 

r'sive media est capitis deminutio, cilm civitas amit- ' 
Ttas retinetur; quod accidit el, cui aqua et igni inter- 
lerit. " (161.) 
na est capitis deminutio, cum et-civitas et libertas reti- 

status hominia conMiiutatur (162.) 

deminutionia tria genera sunt ; máxima," media, ini- 
i enim sunt, quae babemus : libertatem, civitatem, fami- 
itur quum omnia haec.amittimus, hoc est, libertatem, 
;m, et familíam, maximam esse capitis deminutíonem; 
•o amittimus'civitatem, libertatem refinemus, medianí 
la dcmínutionem ; quum et libertas et cívitas retinetur,. 
mtum mutatur, minimam esse capitis deminutioñem 
D. IV. V. 11.) ... 

6e la nota 57 del art. 56. 

e. pierde la vida civil de, dos maneras. t,a primera» 
i renuncia voluntariamente el siglo y la sociedad civil, 
fesión religiosa en una orden aprobada por las leyes del 

gunda manera de perder ja vida ciril se efectúa cuando 
; separado contra su voluntad de la sociedad civilpor 
ón.A pena capital. Estas penas son la muerte natui^l, 
,s, y el extrañamiento perpetuo fuera del reino. "' (Po- 
, auxCout.,28. 30) , ■ _ 
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laiía. de disponer que la pena de ilVuérte acarrease 
rte civil. (4) Si bien tal institución fue largamente dis- 
a, triunfaron contra la razón las preocupacioiles ; |(5) 



Apt. 22.' Les condamnations k' 3es peines "ífont reíTet est 

ver celui qui est cbndamné de toute participation aux dEqjts 

ci-apréa'exprifnés, emporteront la mort civiFe. 

. 23. La condamnation k la mort naturelle emportera la 

civile. 

. 24. Les autres peines afflictives perpétuelles n'emporte- 

la mort civile qu'autant que la loi y'aurait attáché cet 

. ^5. Par la mort civile, le condamné perd.Ia propriété de 
es biens qu'íl possédait : sa succession est ouverte au profit 
i héritiers, auxquels ses biens aonl dcveluB, de la méme 
!re que s"il était mort natural lement et sana testament. 
e peut plus ni recueillir aucune succession, ni transmettre 
' á ce titre, les biens qu'il a acquís par la suite. 

II ne peut ni disposer de ses biens, en tout ou en partíe, aoit 
par donation entre-vifs, Soit par testament, ni recevoir. á ce titre, ' 
■ si ce n-'est pour cause d'aliments. 

11 ne-peut étre npmmé tuteur, ni goncqurir aux opérations rela- 
tives á la'tutelle. ^ - • . 

II ne peut proceder en justice, ni en défendant, ni en deman- 
dant, que sOus le nom et par le ministére d'un cucateur spécial, 
qui lili est nommé par le tribunal oíi I'action est portee. 

II est incapabte de contracter un mariago qui produise aucun 
effet civil. ■ . 

. ■ Le manare ' qu'i h avait contráete précédemment, est dlssous, 
quant k tous ses elTets civils. 

Son époux et ses héritiers péuvent exercer res'pectivement les 
droits et les actíons auxquels sa mort naturelle donnerait ouver- 
ture; ' ' - " " 

Art. 26. Les condamnations contradictoires n'emportent la 
mort civile qü'k compter dy jour de leur exécution, soit réelle, 
soit par efíigie. 

Art* 27. Les condamnations par contumace ft'emporteront la 
mort civile qu'aprés les cinq années qui suivront l'exécution du 
jugement par effigie, et pefiijant lesquelles le condamné peut se 
représenter. ' " ' . - " 

(5) " Deberia prescindirse " decia Thiessé, *' rio s<'»lo de los efec- 
tos de la muerte civil, sino también de lo que estas dos palabras 
sigDÍfí^can, si sólo se aplicasen á los que son ejecutados en' per- 
sona; porque sean cuales fueren los derechos civiles que se le 
quitan á.un hombre que muere, es evidente, que no se J« quita 
nada. 
" Pero como se aplican también íi un hombre condenado <i 
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y tan monstruoso absurdo subsistió hasta 
256. De los Códigos modernos que hemos 



■ muerte, y á quien se le dpja la vida porque no fuf 
como se aplican aun cuando la pena capital esté | 
necesario saber en ñu lu que signiñcan las palabra 

" Si la muerte natural es la destrucción del sei 
cuencia, la pérdida de los bienes y de los males i 
viád.,' muerte civil debiera ser, en cada Estado, 
todos les bienes y de todos los males que proviene 
Ahora pues, eso no se ha efectuado nunca. Un h 
se le deja la vida conserva por lo mismo los medios 
ende "la facultad de trabajar, y el derecho de-cor 
comparecer en juicio citado por sus acreedores, ( 
deudores, &. &. ■ 

" Estas meras nociones manifiestan cuan inexai 
8Í6n muerte civil, porque no. surte el-efecto de q 
denado todos los derechos civiles, 

" Para eludir esa dificultad, los jurisconsultos dicen que el 
derecho de comprar, vender; &, pertenece más bien al derecho de 
gentes que al derecho civil, pues los contratos provenientes de 
la razón natural se fundan, $n todos los Estados, no en las leyes 
propias de cada nación, sino en la necesidad general nacida de 
las necesidades y de la naturaleza del hombre; de lo cual deducen 
que todos los Jiombres, aun los muertos civilmente, participan de 
tales derechos. 

" Pero esono es sino una sutileza; porque el derecho de gentes 
no en todas partes era uniformé ; se hallaba reconocido en cada 
Estado por las leyes que le eran propias, y en ese sentido formaba 
parte principal, integrante del defecho civil de cada Estado. 

"Así, la muerte civil no privaba de todos los derechos prove- 
nientes de la ley civil, sino sólo de algunos, y lo primero que debe 
evitarse es no emplear una frase sin límites, cuando se trata de 
una privación limitada; y es necesario evitarlo cuando la expe- 
riencia nos ensena que esta frase ha conducido siempre á la más 
intolerable opresión. 

"La avidez feudal, el genio de las prescripciones se han ser- 
vido de ella. Empleándola, se ha formado esa máxima bárbara ; 
el que confisca la persona confisca los bienes; esto es, la muerte 
civil imita la muerte natural. Un hombre muerto no puede tener 
bienes; luego yo me los apropio, decía el barón; un hombre 
muerto no puede presentarse ante los tribunales, le denie^ toda 
acción; un hombre muerto no puede adquirir ni trasmitir por 
sucesión; luego yo me apodero de lo que adquiera y de lo que 
pueda trasmitir á sus hijos. 

"Esas palabras son la fuente de todos los pretextos inventados 
para expoliar, en beneficio del fisco, no sólo al condenado sino á 
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chileno y el ecuatoriano reconocen la muerte civil de los 
religiosos. Atendiéndose á las ideas que entonces domi- 
naban en Chite, necesario le fue á D. Andrés Bello amol- 
darse á las añejas preocupaciones, según las cuales se per- 
milia que en el Estado hubiese individuos, que formando 
una clase distinta,' gozaran de todos los derechos sin con-- 
traer las obligaciones inherentes á la asociación civil. 

Aun considerada la muerte civil sólo en lo concerniente 
á los derechos civiles, acarrea tan graves dificultades y es 
tan contraria á la naturaleza misma del hombre, que en el 
fuero externo es necesario aboliría. (6) 



su mujer y á sus hijos; esas palabras son la fuente, de todos los 
absurdos de razonamiento y de inducción en que se incurre cuando 
se quiere aceptar en todas sus partes ia comparación de la muerte 
natural á.la muerte civil; absurdos tan evidentes, que una vez 
admitida la expresión, todos los hombre^ ilustrados retroceden á 
cada paso en vista de las consecuencias que se deducen. " (Locré. 
II. 266. 9.) - ■ 

(6) " Los votos solemnes en comunidades religiosas causan in- 
capacidad para todos los efectos civiles. Desde ese momento, la 
sucesión de los religiosos es deferida según su testamento, ó se da 
á los parientes que se encuentran en el grado íie sucederles. Pero 
esta posición de una persona viva no ha podido sostenerse sino 
con excepciones tan comunes, que todos los dias vemos dejar sin 
efecto la ley que .causó la muerte civil por la profesión religiosa. 
El religioso profeso que ha sido elevado al episcopado y queda 
secularizado, recobra por su promoción A esta tiignidad la vida 
civil que había perdido por su profesión, y viene á ser capaz de 
todas las funciones públicas; puede adquirir bienes por toda clase 
de actos; tiene derecho de disponer por testamento de los que 
posee, y abintestato trasmite su sucesión á sus parientes. 

" También los religiosos, curas de las parroquias, como ha 
habido tantos ejemplos en la República, pueden adquirir bienes 
y disponer de ellos libremente. 

'• Son también restituidos á la vida civil los religiosos que ob- 
tienen dispensa de sus votos, dispensas comunes y tan fáciles de 
obtener, como lo vemos diariamente. Causaba tantas dificul- 
tades en las familias esta aparición repentina del individuo á 
quien ya se habia heredado ó contádosele por muerto en la suce- 
sión de los padres, que Francia no reconoció, como asegura 
Pothier, la facultad de esas dispensas ni aun en el Sumo Ponti- 
flce, y no eran por ellas restituidos ala vida civil los religiosos 
dispensados de sus votos. En la República Argentina no ha 
sido así, y ha dependido de un Obispo, de un Vicario Apostólico, 
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